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Capítulo 701 Pasarse de la raya (Primera parte)


Al ver lo aterrador que lucía el rostro de Samuel, Belén no pudo evitar estremecerse, ella siempre había pensado que aunque el hombre parecía frío y distante, todavía era gentil y suave por dentro. Pero ahora, por la mirada indiferente y mortal que había en su cara, finalmente se dio cuenta de que estaba terriblemente equivocada, este hombre podría ser muy peligroso y aterrador, al parecer Belén no lo conocía tan bien como pensaba. 

—Belén, creo que estás realmente jodida esta vez, ni siquiera Dios puede ayudarte en este momento —Natalia tenía muchas ganas de retirarse de aquí e irse a casa de inmediato, ella no quería verse inmiscuida en esta situación en absoluto. 

—¿Real... realmente fui demasiado lejos esta vez? —Belén preguntó con una mirada culpable en su rostro, suavemente presionó sus dedos contra la cabeza sintiéndose un poco mareada, cuando recuperó un poco la sobriedad, se sintió mal y no estaba segura de lo que había hecho. 

—¿Tú qué piensas? —Rocío frunció el ceño ante sus palabras. Debido a la pelea que acababa de ocurrir, las personas que rodeaban este lugar ya se habían ido, así que ellos eran las únicas personas que quedaban de pie en el centro de la pista de baile. Samuel miró con desdén a Belén por un par de segundos y luego miró hacia otro lado, no dijo una palabra, simplemente pasó junto a ellas, como si fueran unas completas extrañas, ni siquiera las miró ni hizo ningún gesto, simplemente se alejó. 

Nadie pensó que Samuel reaccionaría de esta manera, entonces se quedaron quietas en la pista de baile, paralizadas por la conmoción. Natalia fue la primera en recuperarse, cuando vio que Samuel se alejaba, corrió apresuradamente detrás de él. —Hermano, ¡espera! 

—¿Ya te vas? —preguntó. Edward entró despacio y de inmediato puso una sonrisa burlona en su rostro cuando vio a Samuel caminando rápidamente hacia la salida. Pero después de mirar dos veces, no pudo evitar fruncir el ceño, especialmente cuando vio una silueta conocida de pie en el centro de la pista de baile, con el entrecejo arrugado, él no tenía idea de lo que estaba sucediendo. 

—¡Edward! ¡Realmente me caíste de cielo! ¡Habla con mi hermano, por favor! ¡Creo que en verdad te necesita en este momento! —la cara de Natalia estaba completamente agobiada por la preocupación, estaba asustada por Samuel, pero realmente no tenía idea de qué hacer en este momento. ¿Por qué era tan difícil ser una buena hermana? Era una pelea entre su hermano y cuñada, ¿por qué tenía ella que ser la conciliadora? 

—¿Qué pasó? —aunque la pregunta estaba dirigida a Natalia, los ojos de Edward estaban en las dos figuras que caminaban lentamente hacia ellos. 

—Realmente no sé cómo explicártelo en pocas palabras, pero por favor, ¡ve a detener a mi hermano, no dejes que se vaya! —Natalia estaba tan ansiosa que podría estallar en llanto en cualquier momento. ¡En primer lugar, ella le había advertido a Belén que no fueran a bailar! ¡Ahora estaban metidas en un gran lío! 

—Samuel, si realmente te vas, ¡al menos lleva a tu esposa contigo! ¿Por qué la dejas con mi mujer? —Edward hizo una mueca al decir esto, estaba seguro de que Samuel debía estar celoso, no sólo eso, debía estar extremadamente celoso o no se iría sin llevar a su esposa con él. 

—Fuera de mi camino —Samuel levantó la ceja, apretó los dientes y miró enojado a Edward, él lo conocía muy bien, ¿cómo no podía darse cuenta de que este hombre sólo lo estaba molestando? En este momento la furia de Samuel lo cegó a todo menos a su ira, ni siquiera podía decirte por qué estaba enojado en ese momento. 

—Cálmate, grandullón, estoy aquí por la misma razón, solamente vine para recoger a mi esposa —Edward bajó la mirada y vio al otro hombre, con el rostro lleno de sorpresa. 

—¿Quién dice que estoy aquí para recoger a mi esposa? ¿No puedo simplemente estar de paso? —pensando en lo que acababa de suceder, Samuel no pudo evitar apretar los puños con fuerza. Esa mujer ignoró por completo su presencia cuando la llamó, incluso fue tan lejos como para presionar su cuerpo más cerca de aquel sujeto, ¡era su esposa, maldita sea, no una mujerzuela! 

—¡Ja! Sólo estás siendo terco, eso es todo, ahora cállate, ya vienen hacia aquí. Tú conoces a Belén, ella no cede fácilmente, si comienzas una pelea... —Edward le dio un codazo a Samuel con el brazo. La aparición de Edward en este bar fue definitivamente lo más destacado de la noche, su sonrisa encantadora, su elegante aura y su aspecto atractivo combinados en conjunto atrajeron a todas las mujeres del bar sin siquiera intentarlo, todas se preguntaban quién era este chico encantador y si tenían una oportunidad con él. 

—¿Cómo es que has llegado tan pronto? —Rocío no estuvo nada contenta cuando vio a su esposo entrar al bar, se quedó sin palabras debido a su fascinante sonrisa. Este hombre definitivamente era una amenaza para todos, porque en cualquier momento era tentador y seductor. Definitivamente Rocío moriría de coraje cualquiera de estos días, los ojos de todas las mujeres en el lugar estaban sobre él, siguiéndolo como un gato acechando a un ratón. Edward se robaba la atención sin querer, desde luego era un mujeriego, Rocío tenía muchas ganas de sacarlo de este bar y esconderlo para siempre, en caso de que tuviera alguna idea insana. 

—¿Qué, no estás feliz de verme? —Edward levantó una ceja, estaba esperando a ver si Rocío se atrevía a decir que sí a su pregunta. 

—Bueno, no tengo las agallas para decir que sí —Rocío miró a Belén y le guiñó un ojo, sugiriéndole que debía ir al lado de Samuel, al mismo tiempo, tomó la mano de Natalia y la de Edward, alejándolos a ambos de este lugar. 

Belén se mordió el labio, luego caminó lentamente hacia Samuel paso a paso. Al principio todo estaba bien, puesto que era una noche inocente con las chicas, pero emborracharse y bailar lascivamente demostró que estuvo mal que ella viniera aquí, así que le era difícil no sentirse un poco culpable frente a él. 

—Ammm, bueno... sobre lo que sucedió hace un momento, puedo explicarlo —Belén mantuvo la cabeza agachada y no podía dejar de jugar con sus dedos porque estaba bastante nerviosa, aunque de vez en cuando le echaba un vistazo a Samuel. 

—Quédate con tus palabras, no quiero escuchar tus excusas, vi lo que hiciste con mis propios ojos y no puedes explicar eso —el tono de Samuel era desdeñoso y distante, como si lo que decía no tuviera nada que ver con él, no había calidez en su voz. Y en cuanto a Belén, podría estar enojada todo lo que quisiera y también podría comenzar un drama sin sentido, pero era consciente de que no estuvo bien acercar tanto a otro hombre y esa era una regla. 

—Ja... ¿de verdad? Si realmente lo crees, entonces sólo vete, por favor —Belén admitió rápidamente que estaba equivocada y no tuvo problemas para disculparse, pero tenía sus propias reglas, la primera era que ella nunca sería la que se echaría atrás sólo para complacer a alguien más. Belén admitió que se había pasado de la raya, pero esta vez lo único que había hecho era bailar, ¿por qué Samuel tuvo que hacer un gran alboroto de esto? 

—Sí, de verdad, me gustaría preguntarte lo mismo, ¿lo dices en serio? ¿Esta es tu actitud? —Samuel cerró los ojos por un breve momento y no pudo evitar sentirse completamente decepcionado de ella. Todo este tiempo, él había pensado que ella era diferente a las demás, que no era como otras mujeres que solamente se fijaban en su cuerpo y su dinero, que era alguien especial, pero en este momento, parecía que estaba completamente equivocado, resultó que no había diferencia entre Belén y otras mujeres, que ella era tan superficial como el resto. 

 

 


Capítulo 702 Pasarse de la raya (Segunda parte)


—¡Ja! ¿Qué quieres que te diga? ¿Quieres que te ruegue? ¡No olvides que traté de explicarte todo, pero no quisiste escucharme! Si no estás dispuesto a darme la oportunidad de explicarte las cosas, ¿qué quieres que haga? Puedes ignorarme todo lo que quieras, no me importa. —Belén era una chica muy terca, y jamás retrocedería una vez que concluyera que estaba en lo cierto. Entonces, ¿cómo podría quedarse allí y escuchar a Samuel? 

—¿Así que crees que no hay nada de malo con tus acciones? ¿De verdad crees que todo esto es culpa mía? ¿Que soy un insensato? —dijo Samuel, reprimiendo su enojo, mientras miraba el pequeño rostro de su mujer lleno de terquedad, su corazón sufría por la angustia que estaba pasando. 

—¡Yo no he dicho eso! Sí, hice algo mal, pero no necesitabas portarte así. Cúlpame todo lo que quieras. Está bien. Pero no esperes que yo lo acepte. Eso no va a suceder. ¡Puedes tomar tu actitud y llevártela muy lejos! No te voy a rogar. Esa no soy yo. —Belén siempre había sido una niña mimada. Generalmente, los demás cedían ante ella, no al revés. Sin embargo, Samuel era la excepción. Ya que ella era la que siempre cedía, pero ya no podía continuar haciendo eso. 

—Está bien, lo entiendo. Entonces no podemos resolver esto. Dejaste muy claro lo que quieres. Supongo que no tengo otra opción. ¡Creo que debemos darnos un tiempo y calmarnos, para saber lo que realmente queremos! Eso será lo mejor. Tal vez nos haga bien a los dos. —Samuel también era un hombre orgulloso, y esto no le permitía inclinar la cabeza ante Belén. Así que, mirándola a los ojos profundamente por un instante, luego se dio la vuelta y se alejó velozmente. Su figura, que se iba alejando a cada paso, parecía decidida e indiferente. 

Mientras tanto Belén apretó sus puños, mordiendo su labio suavemente. ¿Se marchaba, así sin más? ¿De verdad? ¿Acaso no podría haber cedido este hombre y decirle algo dulce? ¡O incluso podría haber tenido una gran pelea con ella y regañarla! Pero no hizo nada. Simplemente se alejó. ¿Quizá pensaba que no valía la pena luchar? 

La situación de Rocío no era mejor. Todos habían olvidado que Zemo estaba allí. Edward sin embargo, siendo tan celoso, no estaba dispuesto a ignorar eso. 

—Rocío, ¿qué demonios acaba de pasar? —Zemo intentó seguirlos para ver lo que estaba sucediendo, pero se quedó allí para vigilar los bolsos de las damas. Pero cuando volvieron a la mesa, decidió preguntarle a Rocío. Además, también sentía bastante curiosidad por ese hombre tan elegante y apuesto que estaba junto a ella. 

—¡Oh! Todo está bien, no te preocupes. Espero que no te hayas incomodado. ¡Siéntate, siéntate! —Rocío tenía una sonrisa plasmada en su rostro. De hecho, ya no estaba tan preocupada. Confiaba en Belén, pensaba que seguramente le explicaría todo a Samuel y que pronto se reconciliarían. Así que ya no les prestó más atención. 

—Cariño, ¿no quieres presentarnos? —Edward jamás temía plantar cara frente a un aparente rival. Y colocó su brazo alrededor de la cintura de su esposa intencionalmente, levantando la comisura de los labios para esbozar una sonrisa confiada, mirando de reojo al otro hombre desafiantemente. Todo lo había hecho por una sola razón, dejar en claro que él era el único que podía tener a Rocío. 

—Rocío, ¿estás casada? —Zemo tuvo que admitir que ese hombre frente a él era realmente un hombre muy guapo e imponente, pero se sintió un tanto empalagado cuando escuchó al hombre llamando a Rocío 'cariño'. 

—¡Sí! Permíteme presentarlos. Este es mi esposo, Edward Mu. Y este, es mi compañero de clase de aquellos días en la academia militar, Zemo Ling. —Rocío los presentó con elegancia. Después de todo, ella no tenía nada que ocultar. La verdad siempre salía a flote, y no necesitaba ocultar nada en absoluto. 

—¡Oh! O sea que es tu compañero de clase, ¡por supuesto! Sr. Ling, es un placer conocerlo. —Una vez que Edward escuchó que el hombre frente a sus ojos era el compañero de academia militar de Rocío, finalmente bajó la guardia y extendió la mano para estrechar la de Zemo. El hombre decidió agarrar la mano de Edward con fuerza, con la intención de aplastar los dedos del CEO para mostrarle quién era el más fuerte. Edward sonrió expresivamente al hombre frente a él. Bueno, si quería jugar, sería divertido, ¿verdad? 

—¡Hola! Encantado de conocerle también. Puedes llamarme Zemo Ling o simplemente Zemo. —En la opinión de Zemo, el hombre que merecía a Rocío definitivamente no era ese que estaba frente a él, que solo tenía una cara bonita y nada más. ¿Cómo podía esperar que un chico lindo pero débil protegiera a Rocío? Así que simplemente apretó su mano con más fuerza. Pero se equivocó, ya que en ese momento, su propia mano comenzó a dolerle. Aunque Edward fue el primero en extender la mano, no era ingenuo, empujó su dedo índice hacia adelante justo antes de que sus manos se entrelazaran, tocando ligeramente la muñeca de Zemo, una maniobra clásica para evitar que los dedos se rompieran en un apretón de manos. Edward le devolvió el apretón con los otros cuatro dedos. Todo lo que Zemo estaba haciendo era lastimarse a sí mismo. 

—¿Qué están haciendo ustedes dos? ¡Siéntense! —Rocío frunció el ceño, mirando las manos de los dos hombres que todavía estaban estrechadas fingiendo que se estaban saludando. 

Después de escuchar sus palabras, los dos se soltaron al mismo tiempo, mirándose con cierto destello de aprecio en sus ojos. En un fracción de segundos, ambos decidieron competir en secreto. 

Mientras tanto, Belén caminó rápidamente hacia ellos, tomó el MoetChandon de la mesa y lo bebió directamente de la botella. Su estilo de beber era audaz, al igual que su mal genio. 

—Belén, ¿estás loca? ¿Dónde está Samuel? ¿Porque estás sola? —Rocío rápidamente le quitó la botella de su mano y Belén comenzó a toser. 

—¡Sí! Hermanita, ¿dónde está Samuel? ¿Por qué no está aquí contigo? ¿Se fue? —Natalia también estaba ansiosa, mirando a su alrededor para ver si podía ver a su hermano. Pero no importaba cuánto lo intentara, no podía encontrarlo. ¿A dónde habría ido? 

—¡Ja! ¿Por qué debería saberlo? Eso no me interesa de todos modos. ¡Devuélveme mi bebida! —Al decir estas palabras, Belén extendió la mano para tomar la botella de champán de Rocío, pero ella fue más rápida, por lo que la sostuvo, girándola para alejarla de su alcance. 

—¿Primero podrías sentarte? Con beber no solucionarás nada. No puedes evadir tus problemas. —Rocío ayudó a Belén a sentarse a su lado, con los ojos llenos de preocupación por su mejor amiga. ¿Por qué estaba actuando así? Y lo más importante, ¿dónde estaba su esposo? 

—Lo llamaré. —Natalia inmediatamente sacó su teléfono y llamó a su hermano, pero solo escuchó el buzón de voz. Samuel había apagado su teléfono. Natalia se volvió para mirar a Belén. Sentía mucha intriga sobre lo que habrían hablado esos dos. ¿Qué le habría pasado al señor Frío? ¿Habría simplemente apagado su teléfono? 

 

 


Capítulo 703 Pasarse de la raya (Tercera parte)


—¿Pudiste contactarlo? —Desde luego, Rocío no imaginaba que las cosas resultarían así. Pensaba que habían hablado y solucionado las cosas. Pero parecía que las cosas no solo no iban bien, sino que estaba peor que antes. 

—No. Su teléfono debe estar apagado. —Natalia negó con la cabeza, lucía bastante frustrada. 

—¡No te dije que intentaras hablar con él! ¿Qué diablos has hecho? —Las cejas de Rocío estaban levantadas, volteó a ver a Edward, quien se encontraba sentado tranquilamente. Debía conocer el temperamento de Samuel, después de todo, eran como hermanos. 

—¿Por qué me estás mirando? Yo ni siquiera estaba allí. —Edward no estaba muy contento que digamos, sobre todo cuando vio a Zemo, quien lo puso de peor humor. 

—Deja de buscarlo. Es inútil. Ya ha salido del bar. —Pensando en que Samuel se había ido sin más, Belén se sintió frustrada de nuevo. Chasqueó los dedos al camarero que estaba junto a ellos. ¿De verdad creían que podrían quitarle la bebida? Bien, ella siempre podía pedirle al camarero que le trajera más alcohol, ¿cierto? 

El camarero caminó rápidamente hacia ellos, se inclinó y le preguntó a Belén: —Señorita, ¿qué puedo hacer por usted? 

—Tráeme una botella de vodka. —En la mente de Belén, solo podría ahogar aquella pena con un licor tan fuerte como el vodka Absolut. Solo así podría olvidarse de lo sucedido entre ella y Samuel, y volver a ser feliz. 

—¡Por favor, no le haga caso! No necesitamos más alcohol, ¡gracias de todos modos! Ya ha bebido demasiado. —Rocío detuvo al camarero de inmediato. No creía que ese fuera un lugar adecuado para que Belén se quedara, considerando el estado en el que estaba en ese momento. 

—Rocío, ¿eres mi amiga o no? ¡No he bebido tanto! ¡Camarero, tráigame un trago! —Belén siempre estaba empeñada en tener la razón en todo, y no admitiría tan fácilmente la derrota. Pero ahora parecía tan frágil. Rocío no la había visto así antes. Y eso también rompía su corazón. 

—¡Vamos! Llevémosla a casa. —Edward se puso de pie. Sus bellas cejas se fruncieron todo ese rato. 

—Creo que no tenemos otra opción mejor. Zemo, lamento que hayas tenido que ver este desastre. Debemos irnos ahora. Podemos reunirnos y cenar en otro momento. Yo invito. —Rocío le sonrió a Zemo en forma de disculpa. Era realmente un mal momento, pues poco después de reencontrarse, ocurrió este desastre. Así que no pudo evitar sentirse un poco culpable. 

—No hay problema. Estaré aquí en la ciudad por un tiempo. Este es mi número, ¡llámenme cuando tengan tiempo! Cuida de tu amiga. —Incluso si ella no hubiera dicho nada, Zemo se habría sentido incómodo de todas formas, atrapado en esta situación. Así que optó por sacar una tarjeta de presentación y dársela a Rocío. 

—¡De acuerdo, nos vemos! —Mientras tanto Rocío ayudó a Belén a ponerse de pie. Después de haber bebido tanto y tan rápidamente, el olor a alcohol se intensificó. 

—Cuídese, Sr. Ling. —Edward trató de ignorar los posibles sentimientos de Zemo hacia su amada esposa. Además, Zemo no parecía tan malo, al menos, parecía el tipo de hombre con el que podía entablar una amistad. 

—¡Adiós! —Zemo sonrió amargamente de forma sutil. ¿Entonces este era el hombre en el que Rocío pensaba cuando estaba en la Academia Militar JC? Parecía que, después de todo, cada quien estaba felizmente casado. 

Samuel conducía el automóvil a una velocidad peligrosamente alta. Esto era raro en él. Pues generalmente, era un hombre tranquilo y con mucho autocontrol. El amor entre él y Belén había sido fácilmente quebrantado por Rachel, como si no fuera lo suficientemente sólido. No. Tal vez nunca habían estado realmente enamorados después de todo, y esa era la razón por la cual su amor podía romperse tan fácilmente. 

Pensar en la terquedad de Belén, le hizo tocar la bocina con enojo. ¿Cómo podía haber sido tan indiferente con él? ¿Cómo pudo no haberse preocupado por sus sentimientos? ¿Tenía idea de cómo lo hizo sentir al bailar tan sensualmente con ese otro hombre? ¿Lo sorprendido que estaba? ¿Qué tan enojado estaría? Y lo más importante, ¿qué tan grande era su decepción? 

Creía que no importaba lo enojada que estuviera con él, simplemente saldrían a tomar unas copas. Y una vez que recibió el mensaje de Natalia, supo lo que sucedía, y lo que iba a suceder. Pues le preocupaba que Belén bebiera demasiado. Pero no imaginó que habría una gran sorpresa esperándolo allí. Ciertamente, una gran sorpresa. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, nunca habría conocido ese lado de ella. Pero luego de la sorpresa, vino la furia. En ese momento, deseaba incluso poder sacarle los ojos a todos esos idiotas que miraban a su esposa. ¿Pero qué hizo ella? Nada, simplemente olvidó por completo sus sentimientos. 

Luego de un rápido tirón al volante y el sonido chirriante de los frenos, el Maybach negro se detuvo de repente en la acera. La figura esbelta de Samuel estaba recostada pesadamente en su asiento, y sus ojos negros estaban fuertemente cerrados. Finalmente, Samuel suspiró. Luego extendió la mano para tomar el teléfono que había lanzado con furia en el asiento del pasajero hacía un rato. 

En todo ese tiempo, una sensación incómoda lo perseguía mientras conducía. Así que finalmente encendió su teléfono, sin importar cuán poco quisiera hacerlo. Pero luego de ver todas esas llamadas perdidas, se sintió con el corazón roto una vez más. Pues esas llamadas habían sido todas de Natalia y Edward. No había ninguno de Belén. Parecía que se había sobreestimado nuevamente. Pensaba que cuando se le pasara el enojo, al menos se preocuparía por él y lo llamaría. Pero no esperaba que se volvería a decepcionar. Supuso que para ella, realmente no significaba nada. 

Marcó su número de teléfono que sabía de memoria, llevándose el móvil al oído. En poco tiempo respondieron a su llamada, y una voz enojada gritó: —¿Dónde diablos estás? ¿Qué demonios pasó? ¡Belén está muy ebria y no deja que la llevemos a su casa! ¡No sabemos qué hacer! ¡Por el amor de Dios, regresa y ven por ella! —Edward gritó enojado al teléfono, con una mirada furiosa en su rostro. Estaba demasiado enojado con su amigo en ese momento. ¿En qué estaba pensando? ¿Dejar a su propia esposa en un bar, así sin más? 

—¿Así que siguen ahí? Voy para allá. —Samuel rechinó los dientes, rápidamente encendió su auto y condujo hasta allí sin pensarlo. No importaba cuán enojado estuviera con su esposa, aún no podía dejar de preocuparse por ella. 

—Estamos enfrente del bar. ¡Date prisa! —Edward colgó rápidamente la llamada. Parecía que no importaba quien fuera, una vez enamorados, era inevitable que pasaran por ese tipo de situaciones. Pero para su sorpresa, incluso Samuel, que siempre era tranquilo y distante con todas las mujeres, no había podido escapar de esto. 

 

 


Capítulo 704 La ternura de Samuel (Primera parte)


—¿Qué pasó? ¿Pudiste hablar con Samuel? ¿Qué te dijo? —preguntó Rocío. Estaba muy angustiada por Belén, pues estaba muy borracha y podría perder el conocimiento en cualquier momento. Tuvo que sostenerla con todas sus fuerzas, ya que estaba apoyando casi todo su cuerpo sobre ella. Rocío no sabría qué hacer con su amiga, si Samuel no apareciera en toda la noche. Quizás tendría que llevársela a su casa. Pero de ser así, cuando Belén despertara definitivamente se sentiría muy avergonzada e incómoda. 

—Si, ya hablé con él. No te preocupes. No creo que tarde mucho en llegar, mientras tanto hay que subirla al auto —respondió Edward, luego abrió la puerta y le indicó a Rocío que la subiera. 

—¿Para que la subimos? Si Samuel ya viene en camino, quizás sea mejor dejarla aquí afuera para que tome un poco de aire fresco. Tal vez eso ayude a que se le baje la borrachera y con suerte, logre recobrar el conocimiento. Además, servirá para que se le vaya un poco el olor a alcohol. No creo que sea buena idea subirla al auto —dijo Rocío. Cuando vio el hermoso cabello ondulado de Belén, sobre su rostro, extendió la mano y se lo acomodó detrás de las orejas, luego echó un vistazo a la calle para ver si ya había llegado Samuel. 

—Está bien, pero me preocupa que te canses por tener que sostenerla tanto tiempo —dijo Edward. Como Belén era la esposa de Samuel, sería totalmente inapropiado que Edward la abrazara para sostenerla y así ayudar a su esposa. Al parecer no había mucho que hacer, pues Belén estaba casi acostada sobre Rocío. 

—Estoy bien. No pesa mucho, no creo cansarme si la sostengo un rato, en lo que llega Samuel —respondió Rocío. Era cierto que el peso de Belén no significaba mucho para ella, ya que el peso que solía cargar durante sus entrenamientos diarios era más del doble de lo que pesaba Belén. Después de haberse acostumbrado a cargar cosas mucho más pesadas, sostener a alguien tan menudo como su amiga era tarea fácil. 

—¿Edward, aún está enojado mi hermano? —preguntó Natalia preocupada. Esperaba con todo su corazón que el señor Frío ya no estuviera tan molesto. Después de todo, su mayor deseo en la vida era la armonía de su familia. Ella quería que todos se llevaran bien y que nadie se enojara. 

—Quizás debas esperarte para poder verlo tú misma —respondió Edward sarcásticamente, después bajó la mirada rápidamente, esbozando una pequeña sonrisa sin que Natalia lo notara. 

—¡No! ¡Es tan aterrador cuando se enoja! —dijo Natalia. No pudo evitar temblar con solo pensar en lo espantoso que podía llegar a ser el señor Frío cuando estaba furioso. De pronto se dio cuenta de que era muy afortunada de ser una mujer casada, así podía tener una buena excusa para irse a casa en situaciones como esa, sin necesidad de enfrentar la ira de su hermano. Después de todo, haberse casado había sido algo bueno para ella, pues tenía la obligación de regresar a su propia casa. 

—Lucas, será mejor que lleves a Natalia de regreso a su casa ahora mismo —ordenó Edward. Le preocupaba mucho que esa chica se fuera a casa sola. Pedirle a Lucas que la llevara sería la mejor decisión. 

—No es necesario que hagan eso, puedo regresar sola —dijo Natalia. Honestamente a ella no le gustaba que todos la trataran como a una niña chiquita. La ternura con la que la trataban no era mala, pero la hacía sentir como si aún fuera una niña pequeña, lo cual no era nada bueno, pues sentía que no le permitían madurar. 

—Ya es tarde, nos vamos a quedar preocupados si regresas sola. Solo permite que Lucas te acompañe. Tu seguridad es muy importante para todos nosotros —insistió Rocío. Después de todo, Kevin no estaba en casa en ese momento, por lo que sería responsabilidad de Edward y de ella cuidar bien de Natalia, quien era como la hermana chiquita de ambos. 

—Señorita Leng, vamos, la llevaré a su casa —dijo Lucas, y caballerosamente le abrió la puerta del auto. 

—De acuerdo. ¡Entonces vámonos! Al fin que ustedes ya se están haciendo cargo de Belén. ¡Adiós! —dijo Natalia, guiñándoles un ojo. Inmediatamente se subió al auto de Lucas, mientras les decía adiós con la mano, luego cerró la puerta. Ya en el auto dejó escapar un largo suspiro; finalmente podía irse a casa y así no tendría que enfrentar al señor Frío. Por otro lado, Samuel tampoco tendría la posibilidad de descargar su ira contra ella. Bueno, al menos no esa noche. En algunos días su enojo seguramente se desvanecería. Para ese entonces ya no habría mucho de qué preocuparse. 

—Parece que Natalia le tiene miedo a su hermano. Lo mejor que pudo hacer fue irse antes de que él llegara —dijo Rocío, mientras observaba cómo el auto de Lucas desaparecía en el horizonte, luego volteó a ver a Edward, con los ojos llenos de la ternura que Natalia le inspiraba. 

—¡Es cierto! Natalia es muy inteligente e impredecible, pero a veces demasiado traviesa —respondió Edward, sonriéndole a su esposa. Después le acomodó el cabello, el cual el viento había despeinado. Edward se estaba comportando de manera muy tierna, pero no podía dejar de preguntarse quién era ese tal Zemo Ling, y qué tenía que ver con su esposa. 

—¿Quién está haciendo tanto ruido? —se quejó Belén, después comenzó a agitar los brazos casualmente, como si aún estuviera en la pista de baile. Había bebido unas copas de champaña antes de subirse a bailar a la pista, después comenzó a beber directo de la botella. Aunque Rocío se la había quitado, ya se había bebido la mitad y estaba tan ebria que incluso se estaba quedando dormida en la calle. 

—Espera un poco, Belén. Ya casi llega Samuel —dijo Rocío. Después la tomó de los brazos, pues los seguía agitando con locura. No pudo evitar sentir tristeza, y frunció el ceño inconscientemente. 

—Dale un poco de agua —dijo Edward e inmediatamente fue a su auto por una botella; la destapó y se la entregó a Rocío. 

—Belén, toma un poco de agua —dijo Rocío, mientras le recibía la botella a Edward y se la acercaba a la boca. Belén bebió un sorbo de agua, en ese preciso momento el sonido de un automóvil captó su atención. La preocupación en el rostro de Samuel era evidente cuando se bajó del auto y caminó hacia ellos a toda prisa. 

—¡Muy bien! Has llegado lo suficientemente rápido —dijo Edward sarcásticamente. Como hombre, sabía muy bien lo que Samuel estaba pensando en ese momento. Volteó a ver a su amigo y parpadeó, luego hizo un gesto juguetón con los labios, apuntando en la dirección donde se encontraba Belén. 

 

 


Capítulo 705 La ternura de Samuel (Segunda parte)


—¿Cómo se encuentra? —preguntó Samuel preocupado, ignorando las bromas de Edward. Inmediatamente caminó hacia donde se encontraban Belén y Rocío, y tomó a su esposa en sus brazos. 

—Está bien. Solo bebió demasiado —respondió Rocío, mientras alisaba el vestido arrugado de Belén. Después suspiró aliviada al ver que Samuel ya estaba más tranquilo. 

—Rocío, lamento haberte causado tanta molestia —dijo Samuel. Se había marchado y dejado a su esposa con Rocío porque sabía que con ella estaría bien. Sin embargo nunca se imaginó que Belén se emborracharía de esa forma después de que él se fuera. 

—Belén es mi mejor amiga, ella nunca es una molestia para mí. Siempre estaré para ella cuándo me necesite. Y me gustaría hablar contigo acerca de sus sentimientos hacia ti; a veces parece que Belén es insensible, imprudente y que no le importa nada. Pero en el fondo, es una chica muy frágil y delicada. Como sabes, es una mujer de sentimientos fuertes, da todo de sí por el amor. Una vez que se entregue a ti en cuerpo y alma, el amor entre ustedes dos será fuerte y maravilloso. Pero tiene miedo de que le rompas el corazón, por favor trata de ser más considerado. Cuídala, sé tierno y amable con ella cuando tengan problemas en el futuro. En el amor no se pierde ni se gana. No puede haber sólo un ganador. Quién ama más, regularmente se preocupa más por el otro e invierte más en esa relación. Solo te pido algo que ya te había dicho antes; por favor no la lastimes. No importa lo que suceda o pueda suceder en el futuro; no la lastimes —dijo Rocío mientras miraba a Samuel a los ojos. 

Sus palabras eran tan eran sinceras, que incluso sonaban como un súplica. Después de todo, Belén era su mejor amiga y confidente. Lo único que podía desearle era una vida llena de felicidad. 

—Lo sé. Justamente por eso regresé por ella —dijo Samuel, mientras abrazaba a Belén aún más fuerte. Aunque le había dicho que debían tomarse un tiempo para calmarse, eso no era lo que realmente quería hacer. Cuando se lo dijo, estaba muy enojado e impulsivo, de tal forma que no podía pensar razonablemente. Se había molestado porque parecía que Belén no se preocupaba por él ni tomaba en serio sus sentimientos. Después de haberse calmado, llegó a la conclusión de que había reaccionado de forma exagerada y que lo que le había hecho era ridículamente absurdo. 

—Qué bueno que regresaste. Llévala a casa, por favor. Han sido demasiadas emociones en una sola noche, debe estar exhausta. Y en cuanto al asunto entre tú y Rachel, espero que lo puedan solucionar de la mejor manera —dijo Rocío. Se sentía tranquila porque Samuel había regresado y sabía que iba a cuidar bien a Belén. Esa era la razón por la que su tono de voz y la expresión en su rostro eran tranquilos, incluso cuando mencionó a Rachel. 

—Bueno, ya nos vamos —dijo Samuel—. ¡Nos vemos! ―Después de despedirse de Rocío, volteó a ver a Edward y asintió con la cabeza, abrazó a su esposa y la guio hasta su automóvil. De pronto, Belén, quien aparentemente ya estaba tranquila, comenzó a empujarlo y a gritar. 

—¿Quién eres tú? ¡Suéltame! —gritaba desesperada—. ¡Rocío! ¿Dónde estás? ¡Rocío! ¡Quiero a Rocío! —continuaba gritando mientras agitaba los brazos infantilmente, intentando con todas sus fuerzas liberarse del abrazo de Samuel. 

—Cariño, soy yo, tu esposo. No actúes como una niña. Vámonos a casa —dijo Samuel con dulzura. Después abrió la puerta del auto, cuidadosamente la ayudó a sentarse y le abrochó el cinturón de seguridad. Después de reclinarle el respaldo, él también se subió al auto y se abrochó su cinturón de seguridad. En cuanto cerró su puerta, bajó ambas ventanillas para que entrara un poco de aire fresco, esperando que la brisa hiciera que Belén se sintiera mejor y que de alguna manera disminuyera su embriaguez. 

—Van a estar bien, ¿verdad? —preguntó Rocío con incertidumbre. Aunque ya se encontraba en los brazos amorosos de Edward, no pudo evitar sentirse un poco preocupada, pues conocía muy bien la personalidad de Belén. Ella siempre había sido una chica directa y nada detendría su búsqueda de la verdad hasta que todo estuviera claro. Aunque tuviera que complicar más las situaciones, nunca dejaría las cosas sin aclarar. 

—¡Tómalo con calma, cariño! Estoy seguro de que Samuel sabrá manejar esta situación, no hay necesidad de preocuparse —dijo Edward—. Creo que es hora de que nosotros también nos vayamos —añadió. Después besó a su esposa suavemente en la frente, la tomó de la mano y la ayudó a subir al auto. 

A pesar de las palabras de Edward, Rocío no podía evitar sentirse un poco preocupada. Miró por la ventanilla intentando desviar su atención de todo lo que sucedió esa noche, aun así no pudo evitar perderse en sus propios pensamientos. Edward notó que su esposa seguía preocupada, pero como era lo suficientemente considerado, decidió no molestarla y centrar su atención en conducir a casa sanos y salvos. 

Samuel también condujo a casa sin incidente alguno, aunque por momentos tuvo que lidiar con los movimientos inconscientes de Belén. Por fin llegaron a la residencia de la familia Leng. Había sido una suerte que su padre no se hubiera quedado en casa esa noche, por lo que no había de que preocuparse si hacían mucho ruido cuando llegaran. 

Sin embargo, Belén no cooperó mucho de camino a su habitación ya que todavía estaba muy ebria. Estaba medio dormida, lo cual hacía más difícil la tarea de Samuel, de llevarla hasta su habitación. Cuando por fin logró hacerlo, su rostro estaba cubierto de sudor. 

La ayudó a recostarse, respiró hondo y se desabrochó la camisa para refrescarse un poco. Se sentía muy acalorado después de tanto esfuerzo. Se mordió los labios, se dio la media vuelta y salió de su habitación. Después de un rato regresó con un vaso de agua con miel. 

—Belén, levántate. Toma esto. Te hará sentir bien y podrás dormir mejor —dijo Samuel suavemente. Se sentó en la orilla de la cama y la ayudó a levantarse con mucho cuidado. Usó una mano para sostenerla y la otra para ayudarla a beber. Cuidadosamente acercaba el vaso a su boca para que le diera pequeños sorbos. Debió haber tenido mucha sed pues bebió varias copas de vino. Esta vez fue cooperativa y rápidamente se bebió toda el agua. 

Samuel tomó un pañuelo, le secó los labios suavemente y la ayudó a que se volviera a acostar. Movió la cabeza mientras veía cómo se volvía a quedar dormida. En su rostro siempre sombrío ahora había una rara expresión de gentileza y ternura, tan cálida que había derrocado la frialdad de su corazón. No era común que Samuel se comportara tan tierno y amoroso, pero esa parte de él era definitivamente la más encantadora. 

 

 



 

 

 


Capítulo 706 La ternura de Samuel (Tercera parte)


Samuel se quitó toda la ropa y se fue desnudo al baño. Tenía una figura muy esculpida. Lo cierto era que todos los amigos del grupo de Edward eran hombres bendecidos con una apuesta apariencia, tenían las miradas más atractivas y cuerpos más sexys del mundo. Era la razón por la que siempre había una liga de mujeres a su alrededor, alabando y tratando de llamar su atención. 

Samuel se dio una ducha rápida y luego, con solo una toalla alrededor de su cintura, salió del baño. Las diminutas gotas de su cabello rodaban lentamente por su piel, formando un delicado chorro de agua que terminaba en la toalla alrededor de su cintura. 

Miró profundamente a Belén al pasar junto a la cama de matrimonio. Una sonrisa apareció en su rostro sin que él lo notara. Tomó una botella de vino del pequeño armario cerca del balcón y se sentó al lado de la mesita. Luego, tomó una copa de vino de la mesa y lentamente se sirvió un poco de licor. Respirando profundamente el aroma del vino, levantó la copa a sus labios y sorbió un poco de manera agradable. 

El viento de la noche en otoño era muy suave, incluso si el aire estaba demasiado seco. Aun así, era muy agradable beber solo en una noche tan hermosa. Después de todo lo que pasó en los últimos días, Samuel comenzó a reflexionar profundamente sobre todas esas cosas que le habían sucedido. 

No ignoraba cuál era el verdadero propósito de Rachel, solo pensaba que era inapropiado o, incluso, incorrecto para alguien, con un mínimo sentimiento de vergüenza, pedir algo que ya no le había pertenecido por tanto tiempo. Así que no prestó demasiada atención a la reaparición de su exnovia. Pero ahora que había oído todas las estupideces de Rachel esta mañana, finalmente se dio cuenta de que lo que le preocupaba a Belén no era algo insignificante. 

Para ser sincero, él sabía que no era un hombre romántico. A veces ni siquiera sabía cómo hacer feliz a su esposa, pero mientras ella fuera la mujer de la que se había enamorado, dedicaría toda su vida a protegerla y amarla sin dudarlo. Simplemente nunca fue un hombre capaz de expresar sus sentimientos en voz alta, por lo que solo esperaba que Belén sintiera y supuera que él la amaba tácitamente. 

Belén no era una mujer que se emborrachaba fácilmente, la mayoría de las veces, podía beber mucho y aun así mantenerse consciente. Se sintió mucho mejor después de tomar el agua con miel que le dio su esposo. Estaba recuperando sus pensamientos gradualmente y el viento frío también debió haber ayudado a acelerar el proceso. 

Ella abrió los ojos lentamente. Aunque todavía podía sentir la resaca, ya no era tan terrible. Entonces, presionó ligeramente su cabeza mareada, tratando de ver dónde estaba. Al reconocer la cama de matrimonio en la que estaba acostada, se preguntaba cómo volvió allí. Nunca se habría imaginado que fuera Samuel quien la había recogido y conducido de vuelta porque aún recordaba cuán fría y firmemente él le había dicho que se tomaran un tiempo y se calmaran. 

Se dio unas palmaditas en la cara para tratar de alejar su resaca y recuperar la sobriedad, pero su cabeza comenzó a dolerle nuevamente tan pronto como la memoria de la cara desdeñosa y el sarcasmo de su esposo persistían. Se mordió el labio inferior con la esperanza de cobrar algo de valor. Porque sea como sea, tenía que enfrentarlo sin importar cuán vergonzoso pudiera ser. 

—¿Ya te has despertado? —Una voz grave y fría llegó a sus oídos mientras trataba de reponerse. Se distrajo de sus pensamientos y se sobresaltó un poco. Era Samuel. 

—Yo... —murmuró Belén, que todavía no sabía cómo enfrentar a su esposo. Ni siquiera podía mirarlo directamente a los ojos. Ahora se sentía aún más avergonzada, se estaba sonrojando tanto que tuvo que levantar la cobija para cubrir sus coloradas mejillas. Después de todo, se habían peleado fuertemente en el bar hacía solo unas horas. Le había dicho algo tan hiriente que ella ya no sabía qué hacer ahora. 

—Como ya te has despertado, creo que es mejor que te duches primero. Te hará sentir mejor —dijo Samuel con calma. Todavía estaba medio desnudo, con solo una toalla en su cintura, cuando vio a Belén moviéndose incómodamente en la cama. Decidió entrar y ver si estaba bien, aunque en realidad no había pensado que se despertara tan pronto. 

—Samuel, ¡lo siento mucho! Sé que no me comporté bien esta noche, y mi actitud fue aún peor. Entiendo totalmente si sigues enojado conmigo. Así que todo lo que quiero decir es que lo siento —se disculpó Belén sinceramente. Ella podría ser directa y, a veces, problemática, pero nunca irrazonable. Belén y Rocío compartían muchas cosas en común siendo las mejores amigas. Por lo tanto, al igual que Rocío lo haría, después de darse cuenta de su propia culpa, Belén siempre reflexionaría sobre sí misma y se disculparía si fuera necesario. 

Samuel solo miraba a su esposa pensativamente mientras decía esas palabras. Sin ninguna expresión en su rostro, mantuvo la boca cerrada, emitiendo una sensación de frialdad. Sin embargo, se sorprendió por su disculpa, no era algo que él había esperado. Pues había pensado que haría un largo discurso para explicarle todo y calmar su ira, pero ella se disculpó incluso antes de que él pudiera decir una palabra. 

—Las discusiones involucran a ambas partes, así que los dos somos responsables de ello. Por tanto, esta vez, no es todo culpa tuya. Estaba fuera de mis casillas y también hice algo terrible. ¡Yo también lo siento! Sin embargo, hay algo que me gustaría aclararte. Como hombre, tengo un límite, especialmente en algunos aspectos. Así que, por favor, no cruces esa línea o me volverás loco. Realmente espero que me entiendas, cariño —dijo Samuel seriamente. Sus ojos estaban fijos en Belén, obligándola a mirarlo y hacer contacto visual con él, ya que mirándola directamente a sus ojos podría llegar directamente a su alma. Esta vez la comunicación fue clara y eficaz. Estaba seguro de que ella había recibido su mensaje y lo consideraría seriamente. Aunque también notó que ella se sonrojaba, probablemente sintiéndose avergonzada de lo que había hecho. Así que ahora estaba tratando de esconderse debajo de la cobija. Samuel veía lo tímida que estaba ahora, y tuvo que admitir que esto la hacía aún más linda. Pero, aun así, no expresó ni un poquito lo que estaba pensando. Lo único que hizo fue mirarla juguetonamente. 

—¡Pero no debiste dejarme allí y marcharte! —exclamó Belén acusando a Samuel. Finalmente recuperó la razón. Al mencionar el abandono de su esposo, le rompió el corazón. Él no tenía derecho a lastimarla tan despiadadamente. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y todos los malos sentimientos que habían estado confinados durante toda la noche fueron liberados desde lo más profundo de su corazón. Después de todo, ella había sido cuidadosamente protegida como una princesa desde que nació. Todos a su alrededor se preocupaban por ella y la amaban. Además, dirigía una gran empresa. Ella tenía su orgullo, ¿quién se atrevería a tratarla así? Pero esta noche, Samuel fue la excepción. Aunque ella le había dicho que se fuera, pero nunca pensó que él realmente haría lo que le pedía, desapareciendo sin siquiera dudarlo. 

 

 


Capítulo 707 La ternura de Samuel (Parte cuatro)


—Tienes razón, cariño. Sé que actúe como un tonto esta noche. También entiendo que pude haber exagerado. ¡Ha sido mi culpa, en verdad lo siento! Te prometo que no ocurrirá de nuevo. No importa lo que pase, jamás te abandonaré. ¡Por favor, confía en mí! Te quiero a mi lado. —En ese momento, era el turno de Samuel para pedir disculpas. Se sentó en la cama, abrazándola con ternura. La tenía bien sujeta entre sus brazos, deseando que nunca más se fuera. La vida era tan milagrosa y sorprendente, pues él había podido conocerla y finalmente enamorarse poco a poco. Se había rendido ante ella, pero ¿qué más podía hacer? No había podido evitar enamorarse tan profundamente. Tan solo le quedaba cuidarla y amarla por el resto de su vida. Belén era la indicada. 

Acurrucada entre sus brazos, apoyada en su fuerte cuerpo, recargaba el rostro contra su pecho, escuchando los latidos de su corazón y percibiendo esa fragancia única, Belén se sentía reconfortada en ese abrazo. No había tenido esa sensación de serenidad dese hacía mucho tiempo, y todas esas sensaciones que él le provocaba, se habían convertido lentamente en parte de su vida, habían ido de lo extraño a lo familiar, y ahora se entrelazaban con ella. Pero lo que más le sorprendió era que, a final de cuentas era Samuel el que quiso volver con ella. Y Belén también sentía algo por él. Al estar entre sus brazos y tan cerca de él, tampoco quería dejarlo ir. Atesoraba mucho este momento, deseando que nunca se terminara. Deseaba poder quedarse con él para siempre. Y tal como lo había dicho Natalia, ¡Rachel no era nada! ¡Esa mujer no era gran cosa! Ni siquiera necesitaba preocuparse por ella. Además, al ser una mujer tan atractiva, Belén debería estar segura de su propia belleza. ¿Cómo podría ser desplazada por Rachel? Solo Belén podía ganar en este juego. 

Finalmente, ese pequeño embrollo entre ambos había terminado. Los había tomado enteramente por sorpresa, pero también les dejó un hermoso desenlace. Esta pareja ahora estaba disfrutando de la maravillosa noche, juntos y felices. Después de todo, poder hablar con franqueza sobre sus sentimientos les había dado la oportunidad de aprender el uno del otro y así poder resolver esos malentendidos. Quizás quedarían algunas cicatrices en sus corazones, pero aún con eso, habían logrado un gran progreso en su relación. Había sido un paso pequeño esa noche, pero era un gran salto para sus vidas. De ahora en adelante, el amor que se tenían definitivamente sería más sólido que antes. 

Con esa misma suave luz de luna brillando al exterior de la ventana, las cosas eran algo diferentes en la otra habitación. Edward, el hombre más celoso de la tierra, finalmente le hizo a Rocío la pregunta que había estado pensando toda la noche. 

—Y acerca de ese tipo, Zemo Ling, ¿qué pasa con él? ¿Se llevaban bien cuando estaban en la escuela militar? —preguntó, fingiendo que aquello no representaba un gran problema para él. Sus ojos esquivaban a los de Rocío, evitando tener cualquier contacto visual con ella. 

—¡Por supuesto! Realmente cuidaba de mí en la escuela. ¡Creo que es el tipo de hombre en quien se puede confiar! —respondió Rocío sin dudarlo. Mientras daba un cuidadoso mantenimiento a su rifle de francotirador. Sus ojos se enfocaban en el arma, así que tampoco miraba a Edward. 

—¿Entonces también es militar ahora? —Edward hizo otra pregunta con el ceño fruncido. Pensaba que Zemo no lucía como un militar. En cambio, daba una sensación de sofisticación y prudencia, más propias de los hombres de negocios. 

—Ya no. Antes de nuestra graduación, fue herido gravemente en un accidente que lo dañó física y emocionalmente, dos cosas que se requieren para ser un buen soldado. Yo estaba allí, pero para mi suerte, no tuve ningún daño permanente —dijo Rocío. Ese pensamiento hizo que dejará de concentrarse en su rifle. Dejó de limpiar su arma y se volvió para mirar a su esposo. Siempre tuvo la sensación de que ese accidente no había sido repentino. Debía haber sido mucho más complicado que eso. Sin embargo, nunca logró reunir información relevante sobre la parte desconocida del accidente. Todas sus dudas quedaron sin respuesta durante todos esos años. Además, ella se había desmayado en ese accidente. Y las cosas ya habían vuelto a la normalidad cuando recuperó la consciencia, dejándola sin pistas para investigar. 

—¿Quieres decir que dejó la Academia Militar JC antes de graduarse? ¿Y qué pasó después de eso? ¿Qué fue lo que hizo? ¿Ya no mantuviste contacto con él? —Edward hizo las preguntas restantes a toda velocidad. Algunos malos sentimientos aparecieron repentinamente en su mente, pero no pudo entender por qué. Parecía que algo estaba a punto de salir a la luz, aunque aún no podía descifrar la clave de todo esto. Todo lo que pudo reconocer fueron esos funestos sentimientos en su mente. 

—¡Sí! Se fue abruptamente, sin dejarnos alguna forma para contactarlo. Pensé que nunca nos volveríamos a ver. Me sorprendió bastante que nos encontráramos esta noche —explicaba Rocío. Estaba distraída con sus pensamientos. Sus ojos miraban al horizonte en ese momento. Solo tenía dos mejores amigos en este mundo, sus confidentes, un hombre y una mujer. Belén era uno de ellos, por supuesto. En cuanto al hombre, era Zemo. Nunca se lo había mencionado a nadie más, pues pensaba que Zemo había salido de su vida y que nunca volverían a ponerse en contacto. 

—Pude notar que estabas feliz al verlo de nuevo —dijo Edward. Aunque trataba de sonar casual, sus celos se podían percibir. ¡Solamente se preguntaba por qué su esposa siempre se rodeaba de hombres tan especiales, sin mencionar lo sobresalientes! Al principio, estaba ese tal Kevin Gu. Y ahora había otro, Zemo Ling. Los dos eran hombres extraordinarios. Debía admitir que la excelencia de su esposa era reconocida por bastantes hombres, ¡muchos de ellos también hombres excepcionales! 

—¡Sí! Ha pasado casi una década desde entonces. No podía creer cómo ese chico alegre de la escuela militar se convirtió en el Zemo que conocí hoy —dijo Rocío, sonriendo mientras guardaba su rifle de francotirador. Le había contado a Edward todo lo que quería saber sobre Zemo. Para Rocío, no había necesidad de mentirle, y tampoco había nada que no pudiera decirle. 

 

 


Capítulo 708 Marido celoso (Primera Parte)


—¿Alguna vez trataste de contactar a Zemo después de que dejó la academia militar? —Edward se humedeció los labios y se frotó la barbilla con el dedo índice, estaba un poco nervioso para escuchar la respuesta. Sin importar si la respuesta fuese positiva o negativa, su mente se perdería en varias imaginaciones y conjeturas, él no quería degradarse comportándose como un marido paranoico. 

—Sí, intenté contactarlo cuando regresé al país, pero no logré, después, estuve tan ocupada que tuve que aparcar el asunto a un lado —respondió Rocío mientras sonreía amargamente. Para llegar a la altura de Edward, ella había hecho todo lo posible para ser la mejor y mantenerse al misma nivel, después, estuvo aún más ocupada luego de dar a luz a Julio, como resultado, no había tenido tiempo de buscar a Zemo. 

—Parece que ustedes dos habían sido muy cercanos, ¿cierto? —Edward preguntó de manera tentativa, tocando su nariz en un intento de ocultar sus nervios. 

—¿Qué quieres saber exactamente? —Rocío preguntó con el ceño fruncido. Él se estaba comportando realmente extraño esta noche, actuaba como una mujer evasiva. 

—¡Nada! Solamente es una pregunta casual, sólo tengo curiosidad por él —respondió Edward de inmediato, esquivando sus agudos ojos. No esperaba que Rocío se diera cuenta de sus intenciones, estaba un poco avergonzado y no quería que ella se enojara. 

—Bien, déjame explicártelo de esta manera, ¿qué opinas de mi relación con Belén? —preguntó Rocío con una sonrisa burlona, mirando a Edward directamente a los ojos, finalmente se dio cuenta de por qué estaba actuando tan extraño esta noche, resultó que estaba celoso de Zemo. 

—Si ella estuviera en peligro, arriesgarías tu vida para salvarla —respondió Edward con honestidad, para ser sincero, admiraba la amistad de Rocío y Belén. Cuando Edward conoció a Belén, ella sólo mostró desaprobación y hostilidad hacia él, al principio no sabía la razón por la cual había hecho eso, pero más tarde se dio cuenta de que lo hizo por Rocío, creyendo que Edward la había tratado mal, ella trató de defenderla a su manera. 

—Pues tengo la misma relación con Zemo, ¿alguna otra pregunta? —Rocío pensaba a menudo en los días que había pasado con Belén y Zemo. Belén siempre estuvo a su lado en los día de soledad y Zemo le había dado la calidez de la familia cuando se fue a estudiar sola, como resultado, cuando él desapareció de su vida, Rocío sintió que había perdido a un familiar y la calidez de la vida. 

—No tengo más preguntas —respondió Edward, dado que Rocío ya había explicado su relación con Zemo, sería inapropiado seguir preguntando sobre su pasado. Pero Edward se sorprendió cuando ella le dijo que arriesgaría su vida para salvar a Zemo si estaba en peligro, su respuesta no calmó las dudas que tenía y en cambio se volvió más curioso. Edward era muy inteligente y sabía que tenía que detenerse, si seguía indagando, Rocío se disgustaría. 

—Sé lo que estás pensando —ella no quería revelar su secreto, mirándolo con indiferencia, Rocío se levantó y pasó junto a él. 

—Cariño, ¿en qué estoy pensando? Dime —Edward extendió su mano y jaló a su mujer de vuelta a sus brazos. 

—Tú también lo sabes, ¿por qué te molestas en preguntarme? —No era la primera vez que se intimaban, pero cada vez que estaban demasiado cerca, el corazón de Rocío latía más rápido y su rostro se sonrojaba por la timidez. 

—No lo sé, por eso te pregunto —Edward miró a Rocío con los ojos llenos de afecto. 

—No importa, dime qué le pasó a Lucas —ella forcejeó con los brazos de Edward y se sentó en el sofá, luego de pensarlo bien, el viaje de Edward al País B no fue tan sencillo como parecía. 

—Bueno... ¿realmente tengo que decírtelo? —él suspiró mientras se sentó también en el sofá, al lado de Rocío, y descansó la cabeza sobre su pierna. No le había dicho la verdad porque no quería que se preocupara por él, después de todo, ese asunto había terminado y había vuelto a casa sano y salvo, pero Rocío era tan obstinada que siempre encontraría la respuesta si quería saber algo. 

—¡Sí, tienes que hacerlo! Quiero saber todo sobre ti, ya sean buenas o malas noticias —respondió ella con el ceño fruncido, acomodando las piernas para que Edward pudiera estar más cómodo. 

—Te diré la verdad, pero tienes que prometerme que no te molestarás ni me regañarás —él conocía muy bien a su mujer, si ella descubriera lo que le había sucedido, se enojaría por eso y lo culparía por no decirle la verdad. 

—Muy bien, te lo prometo —el corazón de Rocío comenzó a latir dentro de su pecho como un animal inquieto, algo terrible debía haberle sucedido a Edward en el País B, de lo contrario, no la hubiese hecho prometerle que no se enojaría. 

—En realidad, todo se tornó turbio para nosotros durante nuestra estancia en el País B, una empresa quería obligarnos a firmar un contrato injusto. Tenían la ventaja de ser una compañía local y tener nexos con la mafia, querían que les diéramos la mitad de nuestras ganancias —explicó Edward, manteniendo sus ojos fijos en Rocío para no perder de vista su reacción, t vio cómo su rostro iba palideciendo conforme hablaba. 

—¿Y qué pasó? No estabas de acuerdo con eso, ¿entonces se enojaron y te querían asesinar? —preguntó Rocío con voz temblorosa. Eso explicaría por qué sintió una oleada de pánico aquella noche, resultó que Edward había estado en peligro esa vez. 

—Tienes razón, enviaron a una asesina para seducirme y matarme, pero ella no era tan hermosa como tú, así que me di cuenta de sus artimañas —Edward bromeó un poco para calmar los nervios de Rocío. Se sintió aliviado de no haberle dicho la verdad cuando sucedieron las cosas, de otra forma, ella hubiera estado hecha un manojo de nervios y se habría apresurado a rescatarlo. 

—¿Y si esa mujer hubiera sido más hermosa que yo? ¿Hubieras caído en la trampa? —preguntó Rocío con el ceño fruncido, estaba realmente asustada por lo que él acababa de decir. Aunque confiaba en Edward y tenía fe en que no la traicionaría, estaba molesta porque no le había contado todo antes. 

—¡No, jamás! Para mí, eres la rosa más bella de esta tierra, no hay forma de que te traicione —Edward se acomodó para sentarse y tomó a Rocío en sus brazos, frotando su espalda para consolarla. En ese momento, él estaba realmente asustado, no era que tuviera miedo de morir, más bien, tenía pánico de dejarla sola y hacerla pasar el resto de la vida sin él. 

—Le pediste ayuda a tu padre, pero no me dijiste nada, ¿creías que no era necesario que yo lo supiera? ¿O pensaste que no me importaba tu seguridad? —ella se apoyó contra Edward y se sintió a gusto al escuchar los fuertes latidos de su corazón. 

—La razón por la que pedí ayuda a mi padre fue porque sabía que había miembros de Mayfly en todo el mundo, no te lo dije porque no quería que te preocuparas por mí, después de todo, estabas muy lejos del País B. La situación no mejoraría si supieras la verdad, era mejor que me esperaras en casa que permanecer en un estado de miedo y pánico constantes —explicó Edward lentamente, su voz tranquila y relajante calmó a Rocío como una dulce melodía. 

—Edward, quiero agradecerte, en verdad, gracias por volver a salvo, pero si algo así sucede nuevamente, no quiero ser la última persona en enterarlo —dijo ella de una manera firme y terca mientras levantaba la cabeza para mirar a Edward directamente a los ojos. 

—Lo prometo. Cariño relájate, puedes confiar en que cumpliré mi palabra, siempre pondré mi seguridad primero ahora que tengo una familia —él la observó con una mirada afectuosa, Rocío era su esposa y Edward haría cualquier cosa para protegerla a ella y a su familia. 

—Bueno, ¿ya se solucionó todo? —ella no veía la razón por la cual él estaba tan decidido a expandir su negocio, después de todo, tenían más que suficiente dinero, no había razón para ponerse en situaciones tan peligrosas. 

—Sí, el personal de mi padre es competente, ya resolvieron todo el problema —Edward pellizcó su pequeña nariz, sintiéndose extasiado por el hecho de que Rocío se preocupaba tanto por él. Cuando la conoció, nunca imaginó que una mujer tan desdeñosa y orgullosa lo amaría tanto. 

—Está bien, si las cosas continúan desarrollándose así, prefiero que renuncies al negocio en ese lugar, no me importa cuánto dinero tengas, todo lo que quiero es a ti —después de decir eso, ella tomó la iniciativa de besar sus labios, la sola idea de que Edward pudiera haber perdido la vida era una verdadera tortura, por lo tanto, profundizó el beso, pasando las manos por su torso, como si quisiera que aquel momento durara para siempre. 

 

 


Capítulo 709 Marido celoso (Segunda parte)


Era tarde y la ruidosa ciudad volvió a quedarse en silencio. La luz de la luna se colaba en la habitación a través de las cortinas y se reflejaba sobre la pareja que se besaba tiernamente, creando una hermosa imagen de amor y afecto. La noche fue larga y la amorosa pareja había logrado tener un mayor acercamiento. 

El fin de semana por fin se acabó, para dar paso a un ajetreado lunes. Belén llegó a la oficina enfundada en un vestido formal y con un maletín en la mano. Todas las mujeres de esa empresa usaban vestidos formales, pero ella se veía mucho más atractiva con el diseño único y el corte de su atuendo. 

—Jefa, este es el plan de negocios con YD Group. Por cierto, escuché que el presidente de esta empresa acaba de llegar a la Ciudad S. ¿Le gustaría reunirse con él? —Belén apenas se había sentado en su escritorio, cuando entró su asistente. 

—¿De verdad? ¿Y sabes con qué compañías ha estado en contacto recientemente? —preguntó Belén, mientras sacaba los documentos de su maletín. Había escuchado que al presidente de YD Group le gustaba tener socios confiables y poderosos. Los elegía a través de licitaciones y nunca permitiría que ninguna compañía se convirtiera en su socio por debajo del agua. 

—En realidad no lo sé, pues ha hecho todo lo posible por mantener su paradero en secreto. Hasta ahora, nadie más sabe que está en la ciudad, nosotros nos enteramos por casualidad —dijo su asistente. Después le echó un rápido vistazo a Belén, desviando inmediatamente la mirada. 

—Si me gustaría reunirme con él, pero recuerda no usar ningún método inapropiado para agendar la cita, de lo contrario dudaría de nuestras prácticas comerciales —dijo Belén, inmediatamente después se quedó absorta en sus pensamientos, con el ceño fruncido. El presidente de YD Group debió haber tenido razones de peso para viajar a la Ciudad S en secreto, y si alguien lo visitara sin previa cita, seguramente se molestaría. 

—Comprendo, así lo haré. También le comento que el plan de negocios con FX International Group está listo. Por favor revíselo para saber si necesitamos hacerle modificaciones —dijo el asistente y colocó el documento sobre el escritorio de Belén. 

—Muy bien, lo revisaré lo antes posible. Puede retirarse. —Belén sintió un terrible dolor de cabeza con solo ver la gran cantidad de documentos sobre su escritorio. Respiró hondo para tratar de recuperarse. 

—Claro, me retiro con su permiso —dijo su asistente mientras cerraba la carpeta. Para ser honestos, ese muchacho rara vez había sentido admiración por una mujer, pero a Belén la respetaba y admiraba profundamente, pues había logrado que su negocio llegara a ser una compañía de renombre, pero además ella era reconocida a nivel local como una empresaria exitosa y filántropa. No había sido un camino fácil, aun siendo joven y hermosa. La mayoría de mujeres como ella eran únicamente agradables a la vista, pero Belén era una excepción. 

—Por favor, pídale a mi secretaria que me traiga un café —agregó Belén, mientras hojeaba el plan de negocios con FX International Group. Nunca esperó que Edward fuera tan generoso y le ofreciera un margen de ganancias tan grande. Debió haberlo hecho pensando en Rocío. Era muy afortunada de tenerla como amiga. 

—Entendido —contestó su asistente, después se dio la media vuelta y salió de la oficina. Unos minutos más tarde, su secretaria entró con una taza de café en las manos; Belén estaba tan concentrada en el contrato que no se dio cuenta. La chica dejó la taza sobre la mesa y se retiró en silencio. 

Al igual que Edward, Belén volcaba toda su atención en el trabajo, sin permitir que factores externos la perturbaran. Después de horas de ardua concentración, bostezó y estiró sus doloridos músculos, para después llamar a Rocío. Quería preguntarle si había hecho el ridículo la noche en que se había embriagado. 

Los lunes eran días muy ajetreados para todos los profesionales que trabajaban, y Rocío no había sido la excepción. Estuvo ocupada todo el día desde el momento en que llegó a la base militar. Cuando Belén la llamó, se encontraba en el campo de entrenamiento, entrenando a algunos soldados. 

—¡Hola Belén! ¿Qué paso? —contestó Rocío, después de que Marco le entregara el teléfono celular. Se limpió el sudor de la frente y les hizo a los soldados una seña para indicarles que siguieran entrenando. 

—Te escuchas muy agitada. ¿Qué estabas haciendo? —preguntó Belén, después bebió un sorbo de café y se reclinó en su silla. 

—Estaba haciendo entrenamiento físico con los soldados. ¿Cómo vas con Samuel? —preguntó Rocío, mientras caminaba hacia la entrada del campo de entrenamiento, pues debido al ruido no podía escuchar muy bien a su amiga. 

—En realidad por eso te llamo; ¿hice algo fuera de lo normal esa noche? ¿Cómo llegué a casa? —Belén no podía creer que Samuel hubiera regresado por ella, pues cuándo se fue se veía realmente molesto. Cuando su esposo le dijo que él mismo había regresado por ella al bar, Belén no podía creerlo. 

—Veo que sí recuerdas que te comportaste de manera un poco extraña esa noche, ¿verdad? Afortunadamente no fui yo quien hizo el ridículo. En cuanto a cómo llegaste a casa; creo que Samuel ya te respondió esa pregunta —contestó Rocío, mientras se quitaba la gorra y se abanicaba con ella, pues aún sentía mucho calor. Gotas de sudor rodaban por su rostro. Traía puesto su uniforme de camuflaje, el cual le daba un aspecto valiente y heroico. 

—¡Oye, no te burles de mí! Recuerda que somos mejores amigas, así que si yo hice el ridículo, entonces seguramente tú también —respondió Belén avergonzada, después de escuchar lo que Rocío le había dicho. Lamentaba profundamente haber bebido tanto, ahora incluso Rocío hacía bromas acerca de su desgracia. 

—¡No, yo no! Samuel es la persona más cercana a ti, así que ustedes dos hicieron el ridículo —dijo Rocío sonriente. Quizás ya era demasiado tarde para que Belén se preguntara si se había comportado de manera extraña esa noche. 

—¿Se enojó mucho Samuel cuando vio que estaba ebria? —preguntó Belén, después de una breve pausa. Como Rocío ya le había confirmado que su esposo había regresado por ella, decidió seguir indagando, pues al parecer había olvidado por completo lo que había sucedido esa noche. 

—¿Tú qué hubieras hecho en el lugar de Samuel? ¿Cómo te hubieras sentido si tu esposo hubiera armado un escándalo por estar tan ebrio? —preguntó Rocío, haciendo todo lo posible para no explotar en una carcajada. Todo indicaba que se estaba divirtiendo mucho burlándose de Belén. Tenía que admitir que Edward era una mala influencia para ella, después de todo era bien sabido que 'el que entre lobos anda, a aullar aprende'. 

—¿Rocío Ouyang, te estás burlando de mí? ¡Nunca había armado un escándalo estando ebria! ¡Eres una mala amiga! ―Belén no podía estar completamente segura de si efectivamente había armado un alboroto esa noche, pues el alcohol había borrado todo recuerdo. Pero si eso fuera cierto, entonces se sentiría demasiado avergonzada. ¿Cómo podría volver a ver a Samuel a los ojos? ¡Maldición! 

—Tómate tu tiempo para reflexionar al respecto. Y no me estoy burlando, solo estoy bromeando —dijo Rocío, después bebió un sorbo de agua de una botella que le había llevado Marco. No se sentía culpable por molestar a Belén, después de todo solo era una broma. 

—¡Rocío, si pudiera recordar lo que pasó, no te habría llamado! ¡Ya no eres mi mejor amiga! ¡Edward te ha enseñado muy malas mañas! —gritó Belén, llena de rabia. Culpaba a Edward por influir tanto en Rocío al grado de convertirse en una persona tan pesada. 

—Relájate, no había mucha gente en el bar esa noche. No te preocupes de más. Bueno, tengo que terminar mi entrenamiento, nos llamamos luego —dijo Rocío, mientras le hacía una seña a un soldado, indicándole que regresaría pronto. 

—¡De acuerdo! Creo que no debí haberte llamado, traidora —dijo Belén y colgó el teléfono furiosa, mientras reflexionaba acerca de lo que Rocío le acababa de decir. Quizás no podía creer que había hecho una escena esa noche, pues nunca antes había estado tan ebria. '¿Por qué habrá dicho eso Rocío?', se preguntó confundida. ¡Maldición! Todo eso le resultaba tan molesto. 

Después de colgar el teléfono Rocío comenzó a reírse, pues había logrado hecho enojar a Belén. Aún no estaba dispuesta a decirle la verdad, así aprendería a no beber tanto alcohol la próxima vez. Después de sacar esos pensamientos de su mente, trotó de regreso al campo de entrenamiento. 

 

 


Capítulo 710 Cargo de conciencia (Primera parte)


A los ojos de los hombres, la cálida luz del sol, la suave brisa, las mujeres hermosas y los autos lujosos eran, sin duda, las cosas más hermosas. Daniel le sonrió al grupo de chicas que estaban vestidas con ropa ajustada. Los aretes azules de zafiro que llevaba brillaban bellamente bajo el sol, lo que le hacía lucir más fascinantes todavía. 

Él, de manera traviesa, silbó fuerte e inmediatamente apartó la vista de las chicas para mirar el guion que tenía en las manos. Este maldito Edward siempre lo obligaba a hacer el trabajo sucio. Ahora, tenía que irritar a todas estas hermosas mujeres. 

—¡Hola, preciosas! ¿Creen que tienen lo que se necesita para alcanzar la fama y convertirse en la heroína de esta obra? —Daniel siempre actuó de manera despreocupada e informal, como si nada le importara. Incluso, en esa situación, no mostró ni un poco de seriedad. 

—¡Ja! Aún sin esta obra, ya somos conocidas en todos lados. Pero no podemos creer que vayas a elegir una novata para que interprete un papel tan importante. 

Había muchas actrices de categoría en la empresa de entretenimiento de la FX International Group. Como era de esperar, todas eran tan arrogantes como un pavo real desplegando sus plumas. Nunca compitieron por un papel en una obra, ni aunque fuera dedicada para ellas, ni siquiera echarían un vistazo al guion. Esta vez, todas se presentaron a la audición, como si se hubieran puesto de acuerdo de antemano. Lo que fue bastante raro. 

—¡Ah! Entiendo. ¿Leyeron el guion? —Daniel, con una mano en la barbilla, miró al grupo de chicas. 

—¡Por supuesto! ¿De qué otra manera sabríamos que el papel era muy importante? —Una mujer con maquillaje ligera frunció los labios en desagrado. Se notaba en su expresión que la pregunta de Daniel le parecía estúpida. 

—Como todas leyeron el guion, ¿creen que son capaces de interpretar este papel? La heroína es una chica inocente e inteligente. Sin embargo, a juzgar por su carácter y complejidad, realmente no creo que no estén aptas para este papel. 

Daniel levantó la cabeza, apartó los ojos del guion y con su mirada intimidante, observó a la mujer que lo interrogaba. Aunque, en el momento en que apartó sus ojos de ella, sonrió sarcásticamente. 

—A juzgar por las palabras del Sr. Xia, ¿estás insinuando que no somos inocentes? Chicas, ¿no les parece que está siendo grosero con nosotras? —Las mujeres siempre tenían una forma de pensar y comprender un tanto singular y aunque en general no se llevaban bien, inmediatamente se unieron al enojo. 

—Sí, ¿qué te hace pensar que somos complejas? A eso se le llama madurez. Deberías cuidar tus palabras cuando nos estés describiendo. —De repente, se despertó la ira de todo el grupo y el ambiente se puso tenso. 

Daniel movió la lengua por los labios y miró de manera juguetona a las mujeres que estaban indignadas. Resultó que, por muy elegantes que parecieran ante la cámara, inevitablemente mostrarían los dientes en privado. Por eso, definitivamente, no eran las indicadas para la obra. Suerte que no eran los pilares de la compañía de entretenimiento, de lo contrario, esta ya habría quebrado. 

Daniel se burló. ¿Maduras? Por la forma en la que actuaron, ¿cómo podía pensar que eran maduras? Para él, eran vulgares. Pero se guardó el pensamiento y no dijo nada, o si no, la situación se descontrolaría. 

—No importa, el CEO y yo respetaremos la decisión del director. Creo que él y el guionista son los que mejor saben quiénes serán las más adecuada para los papeles en la obra. Así que les aconsejo que se detengan ahora y no desparramen rumores por la ciudad. Eso no te traerá nada bueno, solo alimentará a los paparazis con titulares falsos. Además, el CEO no estará contento con eso. 

El tono de Daniel era cortante y no admitía discusión. Si esto hubiera sucedido en el pasado, Daniel habría provocado a las chicas en chiste. Pero, ahora que tenía a Nina en su corazón, perdió todo interés por coquetear con cualquier otra mujer. 

—¿Cree que al CEO le gustará protagonizar la obra con una novata que no sabe nada de actuación? —contestó una actriz. Con solo mencionar al CEO, todas se sintieron intimidadas. Cuando pensaron en el rumor que escucharon sobre la obra, lo miraron con indignación y discutieron al respecto. 

—Espera, ¿qué quieres decir? ¿Estás diciendo que el CEO actuará en la obra? Me estás confundiendo. —Daniel sonrió de manera bromista y escuchó atentamente, ansioso por conocer los detalles. 

—¡Ja! ¡Ya todos lo saben! El protagonista será interpretado por el Sr. Mu. Porque nadie puede representar y retratar tan vívidamente el encanto romántico del personaje, por eso se le pidió al CEO que interpretara. —Una de las mujeres, que no era tan conocida en el mundo del entretenimiento, frunció los labios y se burló de Daniel porque pensaba que se estaba haciendo el tonto. 

Daniel no pudo contener la risa: —¿Qué dijiste? ¿El CEO será el protagonista? ¡Eres tan graciosa! Me pregunto quién sería lo suficientemente poderoso como para tener las agallas para invitar al Sr. Mu a actuar en la obra. 

Daniel casi se echa a reír a carcajadas. Esta era, probablemente, la broma más graciosa que había escuchado este año. De verdad tenían un sentido del humor raro para comenzar un rumor sobre Edward actuando en la obra. Daniel estaba ansioso por ver cómo reaccionaría si supiera que esta farsa tenía algo que ver con él. No podía esperar para ver su expresión cuando recibiera la noticia. Sería muy divertido. 

—Espera, ¿es mentira? Vinimos a hacer la audición para el papel de la heroína porque escuchamos que el CEO iba a actuar en la obra y, como leímos el guion, creemos que el personaje principal era la combinación perfecta de nobleza y elegancia, y que solo podría ser interpretado por el CEO. Nadie en el mundo de entretenimiento es más adecuado que él para este papel. 

Al ver la risa exagerada de Daniel, todas las chicas se miraron confundidas. ¿En serio era solo un rumor? ¡No podía ser! Alguien había escuchado al director de la obra hablar de eso. Esa era la razón por la cual querían obtener el papel tan desesperadamente. 

—De hecho, eso es expectante, creo que pueden hacerlo realidad pidiendo de manera colectiva que el CEO represente este rol. Creo que el índice de audiencia de la obra definitivamente llegarán a la cima una vez que se estrene. —Daniel se limpió las lágrimas de risa mientras imaginaba a Edward usando el traje antiguo y moviendo una espada. El solo pensarlo, lo divertía sin parar. 

—Sr. Xia, ¿de verdad es una mentira? —Las chicas estaban frustradas porque para este papel, habían rechazado muchas otras buenas oportunidades. Si no había nada de verdad en ese rumor, rechazaron todo por nada. 

—¿Qué piensan? Tienen mucha imaginación para creer algo semejante. Es una pena que hayan elegido ser actrices en lugar de guionistas. —Aguantándose las ganas de reír, Daniel sonrió de manera traviesa, sin dejar rastros en su rostro la queja anterior. 

—Si es mentira, ¿por qué el director nos engañó sin darnos una explicación? —De repente, cambiaron de opinión y lo culparon. 

—Ustedes mismas son acrices, ¿acaso no pensaron en la posibilidad de que podría ser un truco publicitario? 

El director en serio se atrevió a usar al CEO de esa manera. ¡Qué hombre tan audaz! —Daniel sonrió. Se sorprendió al escuchar una farsa tan ridícula. En medio de su risa, se sintió aliviado. Al fin resolvió lo que inicialmente era un asunto serio. Lo que haría después sería burlarse del gran Sr. Mu. 

En comparación con el exitoso día de Daniel, los problemas de Samuel recién empezaban, pues estaba lidiando con la mujer molesta que estaba en frente de él. 

—Samuel, ¿vamos a almorzar? A pesar de que no estemos juntos, todavía podemos ser amigos. Me di cuenta de que las cosas del pasado le pertenecen al pasado y es imposible volver atrás. Realmente lamento haberte molestado antes —Rachel dijo lastimosamente, mostrando una mirada implorante en su hermoso rostro. Parecía arrepentida y deprimida. 

—Me parece bien que te hayas dado cuenta de eso. Pero, con respecto al almuerzo, lo dejamos para algún otro día. Ahora tengo una cita. —Samuel se sorprendió al ver el cambio repentino de Rachel con respecto a la relación entre ellos. Sin embargo, no lo pensó demasiado. Probablemente, tomó las palabras que dijo el otro día en serio. Como mujer, le resultaba imposible no tener amor propio y vergüenza. 

—¿No tienes tiempo ahora? De acuerdo, no hay problema. Perdón por molestarte. —Los ojos de Rachel se oscurecieron de la desilusión, pero inmediatamente mostró una sonrisa agradable para demostrar que no le importaba. Este comportamiento parecía ser el apropiado. 

—Lo siento, me tengo que ir. —Samuel sonrió disculpándose y se fue apurado. Si Rachel seguía molestándolo, definitivamente no tendría ninguna oportunidad de acercarse a él. Pero como se estaba comportando como una mujer comprensiva, a él le resultaba difícil seguir actuando con frialdad. Este era el lado gentil y tierno de Samuel. 

 

 



 

 

 


Capítulo 711 Cargo de conciencia (Segunda parte)


Al ver a Samuel alejarse apresuradamente, Rachel se mordió el labio y apretó los puños, una sonrisa siniestra se elevó a la comisura de su boca y se extendió por su rostro. Como Samuel no estaba completamente consciente de esto, actuaría pasivamente en los próximos días. 

—¿Por qué viniste de repente aquí? —preguntó Belén con el ceño fruncido y miró dubitativamente a Samuel, quien abrió la puerta y entró en su oficina, luego volvió a mirar a la pantalla de la computadora llena de datos. 

—Vine a traerte el almuerzo. ¿Qué, no quieres verme? —preguntó él mientras sacaba las loncheras y las colocaba sobre la mesa, había llamado a su secretaria para averiguar su horario de almuerzo. Sabía que Belén le había pedido a su secretaria que ordenara comida para llevar para comer en la oficina al mediodía, así que se ofreció como voluntario para traerle la comida. 

—No dije eso, así que no intentes provocar problemas entre nosotros, no es bueno para nuestra relación —dijo Belén mirándolo fijamente. Aunque no lo demostró, estaba realmente feliz de que él le haya traído el almuerzo. 

—Está bien, comamos ahora. —Aparte de Natalia, Samuel rara vez servía a una mujer como lo estaba haciendo ahora, por eso sabía que sus acciones dejaban muy claro que estaba dispuesto a hacer cosas tan triviales por Belén. 

—Huele bien, ¿qué me trajiste? —dijo Belén y se puso de pie tan pronto como olió el delicioso aroma que provenía de los platos, y de repente sintió mucha hambre. 

—Estos son del restaurante Westin Western, traje todos tus platos favoritos —dijo Samuel y miró los platos sobre la mesa con satisfacción, luego dio una palmada y sonrió suavemente cuando terminó de poner todo sobre la mesa. 

—Disfrutaste de un trato preferencial, ¿no? —dijo Belén y entrecerró los ojos mientras miraba a su esposo. Ese restaurante nunca proporcionó comida para llevar a ningún cliente, era una estrategia de marketing para hacer sentir a la gente que la comida del restaurante era muy valiosa. Mientras pensaba en esto, extendió su mano para tomar un postre de la lonchera, pero Samuel le tocó el dorso de la mano, deteniéndola suavemente. 

—¡Lávate las manos primero! Nunca pensé que serías tan descuidada con tu higiene —dijo él y, aunque la estaba regañando, su tono era cariñoso, ni siquiera él mismo era consciente de su actitud amorosa. 

—¡Mis manos están muy limpias! No toqué nada que no debería tocar, de todas maneras, no hará ninguna diferencia si me lavo las manos o no. ¡Siempre eres tan quisquilloso! —dijo Belén y frunció los labios, pero, aun así, de mala gana, caminó hacia el baño para lavarse las manos. 

Samuel la miró con los ojos entrecerrados. ¿Qué estaba insinuando al decir eso? Dijo que no tocó nada que no debería tocar. ¿Acaso estaba insinuando que él sí lo había hecho? 

Belén sonrió ante su triunfante reflejo en el espejo, no negó haber usado el tema de la higiene para provocarle. Como solían decir: —El sabio sabe que no sabe nada, pero el tonto cree que lo sabe todo. —Si Samuel pensó que había algún significado subyacente detrás de sus palabras, significaba que algo había hecho, de lo contrario, no encontraría nada malo con su respuesta casual. 

—Pareces feliz hoy —bromeó Samuel, luego hizo un puchero y miró su cara engreída con los brazos cruzados frente a su pecho. 

—No, te estás equivocando, solo tengo hambre —contestó ella, luego bajó la cabeza y pasó junto a él. Aunque estaba realmente feliz, no se lo diría tan descaradamente. 

Samuel no la presionó más, sonrió y la siguió mientras caminaba. Su expresión fría habitual era gentil y suave. 

—Tómate tu tiempo, nadie te quitará la comida. —Al ver a su mujer comer apresuradamente, frunció el ceño y sacó una servilleta para ella. Era obvio que tenía mucha hambre, se fue de casa apurada esta mañana sin desayunar, y cuando él salió corriendo a verla, ya se había ido, solo pudo ver el tenue humo de escape saliendo de la parte trasera de su auto. 

—Podrías robar mi comida, no puedo tomarme mi tiempo, me muero de hambre. ¿Cómo sabías que todavía no he almorzado? —preguntó Belén mientras comía la deliciosa comida. Por la forma en que estaba devorando todo, no parecía una dama elegante en absoluto. 

—Si quiero saber algo, lo averiguo con solo una llamada telefónica —dijo Samuel con una sonrisa arrogante y se sentó a su lado, a diferencia de Belén, él comió despacio y con gracia en silencio. 

—¡Eh! ¿Qué quieres decir? ¿Tienes a alguien que me vigila en mi compañía? —Belén se sorprendió por su respuesta, en consecuencia, tosió violentamente al ahogarse con la comida. 

—Te dije que te tomaras tu tiempo, bebe un poco de agua primero. —Samuel rápidamente vertió un poco de agua en su vaso y le dio unas palmaditas en la espalda con dulzura. 

Belén tomó el vaso y bebió un poco de agua, mientras lo miraba molesta. —Es tu culpa que me haya ahogado. 

—¿Qué culpa tengo yo de eso? —dijo Samuel, luego tomó la comida favorita de Belén y la sirvió en su plato. Sus movimientos parecían muy naturales, a pesar de ser completamente diferentes de su comportamiento frío habitual en público. 

—Es porque me sorprendiste hace un momento. Samuel, ¿realmente tienes a alguien vigilándome en mi compañía? —Belén hizo una pausa para comer, luego se inclinó hacia su marido y lo miró pensativamente. 

—¿Qué piensas? ¿Quién crees que es más probable que sea mi espía en tu empresa? —preguntó él y, bajo la mirada de Belén, dejó los cubiertos y la miró con interés. 

—¿Cómo puedo saberlo? ¡Hay tantos empleados en mi empresa que no puedo verificarlos uno por uno! —Evadiendo su intensa mirada, Belén apartó los ojos y se centró en comer su comida. 

—En ese caso, nunca lo sabrás —dijo él y le guiñó un ojo con picardía, luego continuó sirviendo sus platos favoritos para ella, mientras que él apenas comía. 

—Samuel, me estás incomodando con esa mirada. ¿Por qué siento cuando me traes el almuerzo que eres como un zorro vigilando el gallinero? —Belén notó que el hombre había estado actuando muy extraño recientemente, después de su borracho incidente, él parecía haberse convertido en una persona diferente. No importaba cuánto lo desafiara, él siempre sonreía gentilmente en respuesta y lo dejaba pasar, eso era extraño en él y la hacía sentir incómoda. 

—¿Por qué? ¿Tienes una conciencia culpable? ¿Por qué te sentirías incómoda si no? —preguntó Samuel sonriendo, y no se molestó en absoluto. Teniendo en cuenta lo que Rocío le dijo, decidió ser más modesto y aprender a ser más considerado, desde entonces, actuó de acuerdo con su consejo e intentó comportarse más atento. Sabía que tenía muchos defectos y que a veces, sin darse cuenta, mostraba su orgullo y arrogancia como un noble, al tiempo que ignoraba lo que Belén podría sentir sobre su comportamiento. 

—No seas ridículo, ¿por qué me sentiría culpable? Si hay alguien aquí que se sentiría culpable, esa persona serías tú —dijo Belén, luego tomó el vaso de la mesa y bebió mucha agua en un intento de ocultar su nerviosismo. 

—Lamento decepcionarte, pero soy honrado y sincero, por lo tanto, mi conciencia está limpia como el agua —contestó él ante su acusación y se reclinó casualmente con las piernas cruzadas. Sus ojos se habían centrado en el movimiento de los labios rosados de Belén mientras hablaba, de repente, se rio entre dientes mientras se sostenía el puño delante de los labios, le llamó la atención la última parte de su oración. 

—Bien, ¿por qué debería importarme? ¿No vas a comer nada? —Se dio cuenta de que Samuel no comía mucho, sino que le servía algo de comida a ella y se sentaba allí sin comer nada, y verlo apenas comer le parecía extraño. 

—No tengo tanta hambre, solo sigue comiendo —dijo Samuel y volvió a llenar su vaso con agua. 

—¿Estás realmente molesto por lo que dije hace un momento? —preguntó Belén de repente y se detuvo de nuevo. Solo estaba bromeando cuando dijo que él podría robarle la comida, por supuesto que no hablaba en serio. 

—Dijiste muchas cosas, ¿cómo se supone que debo saber a qué te refieres? —preguntó Samuel, después la miró dubitativo, pues estaba confundido por sus palabras. 

—Cuando dije que podrías robar mi comida, no te lo tomes en serio, solo estaba bromeando —contestó ella, tocando la nariz avergonzada, deseó que no se lo hubiera preguntado. 

—Sé que solo estabas bromeando, no me lo tomé en serio, así que deja de preocuparte y come tu almuerzo, se está enfriando —dijo Samuel y sacudió la cabeza impotente. Realmente no creía que ella lo dijera en serio cuando dijo que podría robarle la comida, debió haberlo entendido mal por alguna razón en ese momento. 

 

 


Capítulo 712 La dulzura engendra ternura (Primera parte)


—¿O será que ya comiste? —preguntó Belén con una mirada inquisitiva, tratando de llegar al fondo del asunto. 

Samuel se sorprendió un poco al escuchar su comentario y se quedó en silencio por un buen rato. De pronto dejó escapar una sonrisa y sacudió suavemente la cabeza. —Piensa lo que quieras —dijo con suavidad. 

—¡A veces eres muy aburrido! —A Belén no se le ocurrió nada más que decir, y se dio cuenta de que tampoco tenía sentido seguir cuestionando a su esposo, así que decidió dejar el asunto de lado y simplemente disfrutó su comida. No era demasiado quisquillosa con los alimentos, solo era un poco especial con la forma en la que algunos platillos eran cocinados. Apreciaba bastante la combinación perfecta de colores, olores y sabores de las delicias que tenía delante. 

—Pensé que ya sabías qué tipo de persona soy; tienes razón, no soy nada divertido —respondió Samuel a sus quejas, sin voltear a verla, mientras continuaba mirando las últimas noticias en su teléfono celular. 

—No, no me había dado cuenta. Pero ahora ya lo sé —respondió Belén, encogiéndose de hombros. De pronto, hizo una pausa y observó a su esposo, quien estaba sentado a su lado con la cabeza agachada; la luz del sol inundaba la oficina y un suave resplandor naranja enmarcaba su apuesto rostro. Una gran dicha la embargó, deseando poder quedarse en ese preciso momento con él, para siempre. 

—Todavía te falta mucho por conocer de mí y ya no sigas hablando o podrías atragantarte —dijo Samuel con cariño. Guardó su teléfono y se recostó cómodamente en el sofá, él también parecía estar disfrutando ese momento junto a su esposa. Para Belén, ver a su esposo tan relajado lo hacía lucir aún más atractivo y encantador. 

—Samuel, parece que no tienes mucho que hacer en este momento, ¿verdad? —dijo Belén, guiñándole un ojo con una sonrisa pícara pero encantadora, a la vez. 

—¡Así es! ¿Por qué? —preguntó Samuel un poco nervioso, evitando mirarla a los ojos. Sabía que estaba tramando algo, y eso le provocó escalofríos. 

—¡Excelente! ¿Te gustaría hacer algo para matar el tiempo? ¿Qué tal ayudarme con mi contabilidad? Ahí está mi computadora. Siento que la cabeza me va a explotar pues estuve revisando mucha información todo el día. —Belén nunca fue muy buena en matemáticas y cálculo, y siempre que trabajaba en su contabilidad terminaba con fatiga mental. 

—¿Estás hablando en serio? ¿No te da miedo que me entere de tus secretos profesionales? —dicho esto, se levantó antes de que Belén pudiera responder a su pregunta, y se acercó al escritorio. 

—Si estás realmente interesado en ellos, adelante, no hay ningún problema, siempre y cuando estés dispuesto a liberarme de ese dolor de cabeza. —Belén estaba hablando totalmente en serio; pues no era el tipo de empresaria que ambiciosamente pretendía demostrar a toda costa su valía en su carrera profesional. Si hubiera podido elegir, nunca se hubiera hecho cargo de una empresa tan grande, pues casi siempre tenía la sensación de que sus habilidades no eran suficientes para manejar adecuadamente los asuntos de la compañía. 

Samuel volteó a ver a Belén y sin decir nada más, se sentó, pero cuando vio el montón de documentos que estaban en el escritorio, el corazón se le paralizó, pues no podía creer que tendría que revisarlos todos, ese mismo día. Comenzó a hojearlos con el ceño fruncido. 

—¿Has pospuesto todo este trabajo hasta hoy? —Samuel no pudo evitar preguntar. Evidentemente esas eran las facturas de todo el mes, y le llevaría una tarde entera revisar cada una de ellas. De pronto se sintió un poco mareado. 

—En realidad siempre espero hasta fin de mes, no me gusta lidiar con los asuntos contables antes si puedo no hacerlo. ¿Por qué lo preguntas? ¿Es demasiado trabajo para ti? —preguntó Belén, sacando la lengua juguetonamente y visiblemente avergonzada. A pesar de que el departamento de contabilidad ya había clasificado todos los datos, para ella seguía siendo una tarea poco agradable. 

—¿No te parece que es demasiado? —preguntó él, lanzándole una mirada seria. No era de extrañar que fuera tanto el trabajo pendiente, pues su pereza y dilación la habían dominado. Lo único que se podía hacer en ese momento era poner manos a la obra. 

—No, no lo creo —respondió Belén, su voz sonaba apagada, como la de una niña regañada. Pero en realidad moría de risa por dentro, pues alguien más iba a hacer el trabajo pesado por ella. Belén consideraba que hasta ese día, lo único bueno de su matrimonio era la ayuda que su esposo estaba a punto de brindarle. 

Samuel no respondió nada pues ya estaba muy concentrado en los documentos que estaban repletos de estadísticas, e incluso agregó comentarios y notas cuando consideró necesario. Habiéndose sumergido en los montones de facturas, parecía incluso haberse olvidado de la existencia de su esposa. 

No era la primera vez que Belén lo veía completamente absorto en el trabajo, pero seguía sintiéndose atraída por la forma tan minuciosa con la que atendía cada tarea. Simplemente no podía apartar los ojos de su rostro serio, sombrío pero guapo, con esos delgados labios que se cerraban firmemente cuando estaba perdido en sus pensamientos. Estaba hechizada con la imagen de ese hombre. 

Cuanto más tiempo pasaba con él, más cautivada se sentía con la gentileza que él le demostraba. A diferencia de Edward, que siempre mostraba sus encantos de todas las formas posibles, Samuel era bastante reservado y mantenía un perfil bajo la mayor parte del tiempo. Era bastante raro que demostrara ternura. 

Después de un rato, Belén finalmente desvió la mirada y comenzó a limpiar la mesa en silencio, haciendo todo lo posible por no molestar a su esposo concentrado, luego salió de la oficina y se dirigió a la sala de descanso. 

—¿Jefa, puedo ayudarla en algo? —En cuanto salió de la oficina, su secretaria la siguió de inmediato y cuando la encontró preparando café, se sorprendió un poco y se acercó para ofrecerle ayuda, pues la tarea de preparar el café para Belén le había sido asignada a ella y solo a ella, en toda la compañía. 

—No, gracias. Yo lo puedo preparar. Puedes volver a tu trabajo —respondió Belén sin mirarla. Estaba concentrada pensando que debía ser ella quien preparara el café para su hombre. 

En su opinión, una mujer, sin importar cuán fuerte pudiera ser, debía mantener un buen equilibrio entre dureza y delicadeza. Solo así podría tener a los hombres a sus pies, de lo contrario, solo los alejaría. Después de todo, a ningún hombre le gustaría que su esposa fuera mejor que él en todos los aspectos; eso solo les causaría frustración. Y ella era un claro ejemplo; le acababa de mostrar su mayor debilidad a Samuel, lo cual no era muy frecuente, y no solo se había ganado su amor, sino que también lo convenció de que la ayudara con su trabajo. Eso era exactamente lo que llamaban, matar dos pájaros de un tiro. 

Por el rabillo del ojo, Samuel vio a su esposa salir de la oficina. Estaba muy preocupado por todo ese trabajo, esperaba poder terminarlo lo antes posible, así que sin pensar demasiado, ni preguntarle a dónde iba, sólo la miró alejarse y volvió los ojos para revisar el montón de documentos que estaban sobre el escritorio. Cuando su esposa regresó con una taza de café para él, no podía salir de su asombro. 

 

 


Capítulo 713 La dulzura engendra ternura (Segunda parte)


—¿Cómo va todo? ¿Has resuelto las cosas? —dejando el café suavemente, ella se acercó para verificar su progreso, en el momento en que vislumbró esos datos, volvió a tener dolor de cabeza. Belén había pasado casi toda la mañana luchando con el trabajo, pero no fue una lucha productiva, le preocupaba que Samuel pudiera estar pasando un mal momento ya que él no estaba familiarizado con la administración de su compañía. 

—No está mal, sólo necesito cambiar mi método de pensamiento —si él se dejara asustar por esos números, no habría forma de que Leng Group se convirtiera en lo que era hoy. Sin embargo, lo que lo sorprendió fue que la empresa de Belén no se declarara en quiebra debido a sus pobres habilidades de cálculo, era literalmente un milagro. Samuel estaba convencido de que probablemente ella estaba respaldada por un fuerte equipo contable y administrativo. 

—¡No puede ser! ¿Pero por qué son tan confusos para mí? —exclamó Belén, quien estaba tratando de aliviar su dolor de cabeza frotando la frente, su perplejidad aumentó cuando descubrió que Samuel estaba registrando nueva información rápidamente en la computadora. 

—Eso es porque eres una tonta, sólo déjame tranquilo si quieres que el trabajo esté listo lo más pronto posible. Agregaré anotaciones para explicar algunos de los aspectos desconcertantes, para que pueda resultarte más fácil de entender la próxima vez que los busques —él siguió escribiendo mientras hablaba con Belén, sabía que tal cantidad de trabajo podría llevarle horas para terminar, por lo que necesitaba apurarse. 

—¿Disculpa? ¡No soy una tonta! —Belén admitió refunfuñando que Samuel la superaba por mucho cuando se trataba de trabajo, ya que había revisado una gran cantidad de documentos en muy poco tiempo, más específicamente, había revisado casi la misma cantidad de documentos que ella en toda la mañana. 

Con Samuel asumiendo el trabajo, ahora Belén podía tomarse su tiempo para disfrutar del café y las revistas, estaba bastante satisfecha con eso, así que simplemente le confió la tarea, se lavó las manos y se alejó sin dudarlo. 

Conforme pasaron las horas, Samuel se sintió un poco agotado, levantó la vista y se estiró un poco, cuando de repente descubrió que ella ya estaba profundamente dormida. No sabía si reír o llorar al ver que él había hecho todo el trabajo duro mientras Belén dormitaba, no esperaba que lo ayudara, pero nunca había imaginado que ella se dormiría despreocupadamente. 

Poniéndose de pie con resignación, él se acercó, casi de puntillas y la envolvió con su abrigo con la mayor sutileza posible, luego la besó cuidadosamente en la frente antes de volver al escritorio. De repente Samuel recordó algo, tomó su teléfono y le envió un mensaje de texto a su asistente, diciéndole que no volvería a la compañía hoy y le pidió que le enviara un mensaje por si algo sucedía. Después dio unos suaves pasos para no despertar a Belén, dejó su celular y tomó un sorbo de café, el cual ya estaba frío, frunció el ceño cuando se dio cuenta de que estaba dulce. Belén no tenía idea de que él nunca pondría azúcar en el café, aun así Samuel lo bebió todo, y luego volvió a trabajar. La labor era pan comido para él y sólo era cuestión de tiempo antes de que la terminara, no obstante, en el momento en que recogió un documento, se escuchó un ligero golpe en la puerta. 

Lo primero que hizo fue darse la vuelta y ver a Belén, soltó un suspiro de alivio cuando la vio darse la vuelta, sin mostrar signo alguno de querer despertar, luego se levantó, tratando de no hacer ningún ruido antes de llegar a la puerta, ni siquiera para dar una respuesta, temiendo molestarla. 

—¿Qué pasa Simon? —Samuel reconoció de inmediato al joven en la puerta ya que se habían visto muchas veces antes, era el asistente personal de Belén. 

—Sr. Leng, ¿qué lo trae por aquí? ¿Dónde está nuestra jefa? —Samuel tomó por sorpresa a Simon al abrir la puerta, sin embargo, salió rápidamente y respondió. 

—Ella está aquí pero se ha quedado dormida, ¿es muy urgente? Si no es así, ¿podrías esperar hasta que se despierte? —preguntó Samuel tajantemente, era típico de él ser indiferente o incluso frío con personas que no conoce tan bien. 

—No, no es urgente, volveré después de que la jefa se despierte —respondió Simon con una extraña sonrisa, mirando significativamente a Samuel. ¿Cómo podía Belén dormir a esta hora del día? Las palabras de Samuel habían evocado imágenes de escenas románticas e incluso eróticas en su mente. 

—Bien —respondió Samuel, quien ignoró la sonrisa un tanto perversa de Simon y cerró la puerta sin decir una palabra. Él siempre había sido así, no hablaba con personas con las que no estaba familiarizado y nunca hablaría de no ser necesario, independientemente de quiénes pudieran ser esas personas. 

La puerta se cerró rápidamente, casi chocando con la nariz de Simon, de forma inconsciente lo cubrió para su protección. Él había oído hablar de la reputación de Samuel, según los rumores, el CEO de Leng Group siempre había sido tan frío como el mármol y nadie lo había visto sonreír. Ahora el rumor parecía ser cierto para Simon, ellos se habían encontrado en varias ocasiones, pero él nunca había visto una sonrisa en su rostro, sino más bien la mirada fría y distante que detendría a los que lo rodeaban. Aunque había una excepción, su semblante parecía suavizarse un poco frente a Belén Shangguan. 

Ella había estado durmiendo plácidamente como un bebé, debido a la falta de un buen descanso en los últimos días, durmió profundamente y durante mucho tiempo esta tarde. Cuando se despertó, casi era hora de salir del trabajo, pero una vez que abrió los ojos, se alarmó un poco al no encontrar ningún rastro de Samuel por toda la habitación. 

Belén se frotó los ojos y apartó el abrigo de él antes de ir al escritorio y revisar la computadora, sorprendida, hojeó rápidamente las pilas de documentos hasta que finalmente creyó que estaban terminadas. La eficiencia de Samuel la impresionó, pero el problema era, ¿dónde se encontraba él en este momento? Tanto su abrigo como su celular seguían aquí, no podía haberse ido de la empresa. 

—¿Qué está pasando por tu mente? Parece que estás en trance —Samuel salió del baño con el rostro húmedo, lo primero que vio fue a Belén parada inmóvil cerca del escritorio, con una expresión vacía. 

—Bueno... ¿dónde has estado? —espetó ella, aunque se arrepintió en el momento en que terminó sus palabras. No podría ser más obvio en cuanto a dónde había estado él con tanta agua en la cara, aquella pregunta la hizo sonar estúpida. 

—En este momento me duelen un poco los ojos, así que pensé que quizás debería lavarme la cara con agua fría y refrescarme, ¿por qué? ¿Ya me extrañaste? Parece que tienes prisa por encontrarme —preguntó Samuel con una sonrisa burlona, al mismo tiempo que se inclinaba sobre la mesa de café por algunos pañuelos para limpiar su rostro. 

—¡En tus sueños! —Belén se burló, a pesar de que tenía la cara pálida, no se atrevió a mirarlo a los ojos, la verdad era que la ausencia de Samuel la había hecho entrar en pánico minutos antes. 

—Entonces, ¿sólo me estaba halagando a mí mismo? —él siguió sonriendo sin llamarla pretenciosa, luego se dejó caer en el sofá y acarició su entrecejo haciendo visible su cansancio. 

 

 


Capítulo 714 La dulzura engendra ternura (Tercera parte)


—¿Estás cansado? —preguntó Belén. Notó que su esposo parecía bastante apagado después de salir del baño. No fue hasta entonces que se dio cuenta de lo inapropiado que era para ella quedarse dormida mientras él la ayudaba. 

—Estoy bien, ya estoy acostumbrado a trabajar así. ¿Podrías prepararme otra taza de café? —preguntó Samuel mientras cerraba sus ojos somnoliento y fruncía sus labios secos. 

—No hay problema, ya vuelvo —respondió Belén, que antes de salir de la habitación, echó un vistazo a esos documentos y se sorprendió nuevamente de lo bien que Samuel los había manejado. Si él la miraba en ese momento, seguramente se daba cuenta de la satisfacción que ella reflejaba en su rostro. Así que salió de la habitación, encantada, casi bailando un vals. Al igual que antes, no tenía intención de dejar que su secretaria la ayudara con el café. 

Poco después de que ella se fuera, Samuel abrió los ojos como si se le hubiera ocurrido algo que debía recordarle a su esposa. Sin embargo, ya era tarde. No pudo hacer nada más que suspirar impotente y continuar con su siesta. Estaba realmente cansado. A diferencia de los documentos para la aprobación, los documentos que acababa de revisar estaban llenos de números que había que comprobar con precisión en los puntos decimales, lo que requería de más energía, sin mencionar que había demasiados. A pesar de su destreza comercial, no fue una tarea fácil terminarlos tan pronto. 

Belén fue rápida esta vez. En solo unos minutos regresó con dos tazas de café, pero disminuyó la velocidad cuando entró y encontró a Samuel sentado allí con los ojos cerrados, vencido por el cansancio. En ese momento dudó, no sabía si despertarlo o no. 

—Creo que ya es hora de marcharnos. Comeremos fuera antes de regresar esta noche —dijo Samuel tan pronto como abrió los ojos. Agarró uno de los cafés con calma y tomó un sorbo, esta vez no le sorprendió que estuviera dulce. Pero asumió la culpa, ya que olvidó recordarle a su esposa que no se lo endulzara. Aunque no le gustó el sabor, lo bebió lentamente con la misma calma. 

—¿Tienes hambre? —preguntó Belén tentativamente. Según lo que ella recordaba, él apenas comió algo este mediodía, no sería una sorpresa si tuviera hambre ahora. 

—Señorita, será mejor que no toque un tema tan sensible cuando está hablando con un hombre. No creo que puedas asumir las consecuencias —dijo Samuel, mirándola directamente a los ojos con los labios curvados en una sonrisa pícara. 

—¿Sensible? Pero solo preguntaba si tienes hambre o no.... —En cuanto Belén habló, se llevó las manos a la boca y lo fulminó con la mirada. Por su sonrisa pícara, ella se dio cuenta de que él podría estar refiriéndose a que estaba hambriento sexualmente. Así que dio un paso atrás rápidamente y lo mantuvo a distancia. Le dio la impresión de que todos los hombres eran criaturas que solo pensaban en sexo. ¡Qué pervertido! 

—Parece que no necesitas explicación —dijo Samuel, que se rio entre dientes y miró con regocijo el rostro sonrojado de su esposa. Ahora estaba totalmente renovado por la broma que le hizo. Fue muy divertido burlarse de ella. Esas bromas inofensivas parecían ayudar a fortalecer su relación. Era justo esos momentos los que dotaban de felicidad y sentido sus vidas. 

—¡Pensé que eras diferente de Edward, pero por lo que veo son tal para cual! —dijo Belén rotundamente, poniendo sus ojos en blanco. Bueno, Edward nunca hubiera esperado ser una mala influencia con su forma de coquetear. 

—Gracias por tu cumplido —dijo Samuel sin un poco de enojo ni vergüenza. Por el contrario, se burlaba aún más de ella tomando sus palabras como un cumplido. Al terminar de hablar se escuchó un golpe en la puerta. 

—Entra por favor —respondió Belén luego de carraspear. De esta forma, aprovechó la oportunidad para abandonar el asunto, porque sabía muy bien que no ganaría la discusión. Ella pensaba que Samuel, a diferencia de Edward, no era un hueso duro de roer, pero estaba equivocada. Lo había subestimado. 

La puerta se abrió y Simon asintió con la cabeza en ademán de saludo a Samuel y, lentamente, se acercó al escritorio de Belén y le dijo: —Jefa, he programado una cita con el CEO del YD Group, pero dijo que solo nos daría media hora para proponer nuestro plan. 

—¿En serio? Pensé que diría que no. Me había preparado para su rechazo. Pero ahora, esta situación, está más allá de mis expectativas. ¿Dijo dónde lo veremos? —Belén solo estaba probando suerte y no esperaba que el YD Group aceptara escuchar su propuesta. Para ella fue una gran sorpresa saber que se le ofreció una oportunidad. Se rumoreaba que el CEO del YD Group era difícil de convencer. Pero ahora se estaba dando cuenta que no era así. Pensó para sí misma que no siempre debía tomarse los rumores en serio. Después de todo, ella había aprendido una lección del hombre con el que se había casado. La gente decía que Samuel nunca fue mujeriego, pero, ¿cómo explicaría su relación con Rachel? 

—Almorzarán en el restaurante Tender Whispers. —Casualmente la secretaria del CEO era la compañera de clase de Simon en la escuela. Al parecer habló bien de ellos. De lo contrario, nunca habrían tenido la oportunidad. 

—¿Qué? ¡Ese lugar de nuevo! —La sonrisa desapareció de la cara de Belén. Después de que se emborrachó en ese lugar, se prometió no volverlo a pisar. En el momento en que Simon mencionó el nombre, rápidamente miró a su esposo para ver cómo reaccionaría. Ella dejó escapar un suspiro de alivio cuando descubrió que él estaba dormido sin prestarles atención

—¿Qué pasa? ¿No le parece bien? —preguntó Simon un poco tenso. Era una oportunidad única para ellos, si la perdían tendrían que luchar contra otras empresas que eran competencia directa, lo que podría reducir en gran medida las posibilidades de éxito. Simon tenía confianza en su plan, pero reconocía que podría haber empresas más capaces. 

—No pasa nada, iré. Puedes ir y hacer los preparativos ahora mismo —dijo Belén mientras asentía con la cabeza y se mordía el labio un poco angustiada. 'Simplemente estaba borracha e hice una escena, lo cual no es nada inusual en un restaurante', pensó Belén como una forma de consolarse y añadió: 'Apuesto a que nadie más me ha visto. Nadie me reconocerá de todos modos. Así que no hay nada de qué preocuparse'. 

—Entendido. Ahora, si me disculpa, volveré a mi trabajo —dijo Simon, quien no pudo evitar lanzarle una mirada inquisitiva a su jefa antes de irse. De alguna manera, sintió que ella había estado actuando de manera extraña todo el día. No podía decirlo, pero pensó que ella no lucía igual que siempre. 

—Bien, por favor, continúa con tu trabajo, entonces. —Con los codos sobre el escritorio y la cabeza apoyada en la palma de su mano, Belén siguió acariciando su frente, angustiada. 

—¿Entonces buscas una asociación con YD Group? —preguntó Samuel que tenía los ojos abiertos, mirándola con curiosidad. 

 

 


Capítulo 715 No, estás mintiendo (Primera parte)


—Sí, sólo así el YS Group puede lograr nuevos avances en la industria publicitaria —Belén levantó la cabeza para mirarlo. Asociarse con YD Group era solamente la etapa preliminar, si obtenían o no el plan de publicidad exterior de la compañía dependía mucho de sus habilidades. 

—Está bien, pero cuídate, no te estreses demasiado por esto —las cejas de Samuel se fruncieron, no sabía mucho sobre YD Group. Estaba un poco preocupado de que Belén pusiera tanto esfuerzo en esto, pero no era posible tratar de persuadirla para que renunciara ahora. Ella estaba firmemente convencida de que si una empresa quería sobrevivir en el mercado competitivo, cumplir con las reglas no era suficiente, sólo las innovaciones y los nuevos elementos podrían ayudar a que uno permaneciera vigente. 

—Me ayudarás, ¿verdad? —Belén le preguntó a Samuel esperanzada. 

—No, no lo haré, tengo muchas cosas que hacer yo mismo, no tendré tiempo para ayudarte —él la miró con indiferencia, su expresión ilusionada no lo había conmovido. 

—Ja, eres egoísta —ella frunció los labios, sabía que Samuel se negaría a su petición. Pero Belén no esperaba una respuesta tan contundente, por consiguiente, se sintió un poco herida. 

—¿Tienes algo más por hacer? Si no, deberíamos irnos —Samuel la miró y vio la clara decepción en sus ojos, no podía permitirse ayudarla demasiado, ella se había vuelto dependiente de él. Por su propio bien, debería aprender a manejar las cosas por su cuenta, Aunque Samuel todavía estaría a su lado en cada paso del camino. 

—Dame un segundo —Belén empacó sus cosas, incluidos los documentos que tuvo que llevar a casa con ella, aunque estaba molesta por la indiferencia que él le había mostrado, no dijo nada. Belén no podía obligarlo a hacer cosas que no quisiera hacer, era obstinada y un poco infantil, pero no era el tipo de persona que obligaría a alguien a ayudarla. 

El anochecer a fines del otoño siempre era exquisito. Las hojas amarillas bailaban en la brisa, haciendo alarde de su belleza por última vez antes de descender perezosamente al suelo. La elegante pareja caminó lentamente, sus aspectos atractivos contra el encantador paisaje hicieron que todos los transeúntes sintieran envidia. 

—Nos llevaremos mi auto, deja el tuyo en el estacionamiento —dijo Samuel mientras abría la puerta del auto. Eso era más una orden que una sugerencia, él siempre había sido el dominante en su relación. 

—Supongo que está bien, no me importa que me lleve un chofer, de todos modos no quiero conducir —Belén entró al coche gustosamente. De cualquier forma, sería un desperdicio si condujeran dos autos diferentes al mismo tiempo, así que aceptó la sugerencia sin dudarlo. 

Samuel apretó los dientes, estaba sin palabras, ¿él era un simple chofer para ella? Sus labios dibujaron una línea sombría, luego se acercó rápidamente al asiento del conductor y se acomodó detrás del volante. 

—Ponte el cinturón de seguridad —Samuel la miró con una expresión tétrica. 

—Eres realmente volátil, tus cambios de humor están fuera de control —Belén lo miró mientras se abrochaba obedientemente el cinturón de seguridad. 

—Es verdad, lo sabes, así que no deberías tratar de irritarme —Samuel dijo provocativamente con una sonrisa, arrancó el auto y salió del estacionamiento del YS Group. 

—Bueno, mientras otros no me provoquen primero, generalmente no los molesto sin una razón válida, no te preocupes, soy demasiado mansa para molestarte —Belén lo examinó, dándose cuenta de que se veía más guapo de perfil. 

—Eso es bueno —Samuel tocó la bocina del automóvil varias veces, era hora pico después del trabajo y estaban atascados en el tráfico. 

—¿Deberíamos pedirle a Natalia que venga también? Debe estar aburrida, no está acostumbrada a estar sola en casa —Belén cambió de tema abruptamente recordando a su cuñada. Aunque era irritante la forma en que Natalia siempre la desafiaba, Belén no pudo evitar preocuparse por ella, a sus ojos, Natalia era sólo una niña, sin importar cuántas veces intentara demostrar lo contrario. 

—No, déjala ser, el matrimonio fue su propia elección, ahora tiene que adaptarse a esa forma de vida ella sola —dijo Samuel con desdén, ya no era la misma persona que solía mimar a su hermanita imprudentemente. 

—¿Estás hablando en serio? Ha pasado mucho tiempo desde que eso sucedió, no puedes seguir enojado —Belén no pudo evitar resoplar. ¡No es de extrañar que Natalia tuviera miedo de ver a su hermano mayor últimamente! Era bastante mezquino de parte de Samuel seguir guardándole rencor a su hermana por su decisión. 

—¿Quién dice que estoy enojado por eso? ¿Por qué debería importarme? —Samuel nunca admitiría que estaba enojado porque Natalia se casó en secreto sin siquiera informarle, pero no tenía la costumbre de mostrar sus emociones, por lo que fingió que no le importaba en absoluto. 

—No sé lo que estás pensando, pero parece que todavía estás enojado por eso —Belén lo observó de cerca, tratando de encontrar algo en su expresión que revelara sus verdaderos sentimientos. 

—Solamente estás imaginando cosas —él giró el volante y se detuvo con suavidad frente a un pequeño y pintoresco restaurante. 

—¿Este es un restaurante vegetariano? —preguntó Belén bruscamente, mirando la fachada del lugar. 

—¿Por qué? ¿No te agrada? —Samuel preguntó con una ceja levantada y salió del auto sin esperar una respuesta, se acercó al lado de Belén y abrió la puerta. 

—No, simplemente no esperaba que te gustara este tipo de lugar —ella misma solía venir al restaurante de vez en cuando, sin embargo, últimamente estaba demasiado ocupada y no podía sacar el tiempo para venir. Así que llevaba bastante tiempo sin probar la deliciosa comida que preparaban aquí. 

—Venga, vayamos adentro —Samuel deslizó casualmente su mano entre la de ella y la atrajo hacia el restaurante, Belén se sonrojó ante su demostración de afecto. 

El Aroma era un lugar pequeño y encantador, aunque no era tan lujoso como otros restaurantes más elegantes, la comida aquí era deliciosa, una vez que alguien saboreaba los platillos vegetarianos que cocinaban en este lugar, se sentirían obligados a volver para probar más. 

—Sr. Leng, reservamos la mesa habitual para usted, sígame por favor —al parecer Samuel venía aquí a menudo, incluso la mesera sabía su nombre. 

—¡Por supuesto! ¿La jefa se encuentra aquí en este momento? —preguntó Samuel, haciendo una pausa para mirar a la mesera. 

—La jefa vino esta mañana, pero se fue a su casa después del almuerzo —la mesera se paró y respondió cortésmente. 

—De acuerdo, entiendo, veo que están ocupados, atiende a otros clientes primero —Samuel llevó a Belén de la mano hacia una cabina privada en la esquina, parecía muy familiar con el restaurante. La decoración de la cabina era más bonita que los intrincados diseños exteriores. 

—¿Conoces a la jefa del lugar? —preguntó ella, completamente sorprendida. Por lo que Belén sabía, este restaurante había estado funcionando durante años. 

—Sí, así es, de hecho, no solamente la conozco yo, sino que tú también la conoces —dijo Samuel con una leve sonrisa. Al principio abrir un restaurante fue sólo uno de sus caprichos, no había esperado que la idea realmente se materializara y resultara en uno de los restaurantes más populares de la ciudad hoy en día. Después de que ella se fue al extranjero para continuar sus estudios, Samuel había estado a cargo de este restaurante, él tenía que admitir que la mujer se había esforzado mucho en construirlo, ella misma había diseñado todos los interiores. La razón para abrir este restaurante era bastante simple, de esta manera podría pedir todos los platos que quisiera comer, eso decía ella. 

—¿También conozco a la dueña? ¿En serio? ¿Quién es? ¿Cómo es que no tengo idea de esto? —Ahora, Belén estaba aún más curiosa que antes, se dio la vuelta, examinando los elaborados diseños y decoraciones e intentó encontrar una pista sobre la propietaria del restaurante. 

—¿No me preguntaste antes si deberíamos invitarla a cenar con nosotros? —al escuchar la sugerencia de Belén, Samuel había decidido venir aquí y ver si podían encontrarse a Natalia por casualidad, no había esperado que ella se fuera a casa temprano. 

—¿Te refieres a Natalia? He estado aquí varias veces antes, ¿cómo no sabía que este es su restaurante? Estás bromeando, ¿verdad? —Belén estaba asombrada, nunca hubiera imaginado que su cuñada fuese dueña de un restaurante, Natalia era sólo una jovencita. 

—Eso debe haber sido hace mucho tiempo, no se conocían en aquel entonces, incluso si la vieras aquí, no podrías haberla reconocido. El Aroma realmente le pertenece, ella es la dueña, pero básicamente está a cargo de Edward y yo, en realidad, ella es una pequeña holgazana —la mirada de Samuel era cariñosa mientras hablaba de Natalia, era algo extraño para su indiferente forma de ser. 

—Me pregunto cómo se le ocurrió abrir un restaurante vegetariano, quiero decir, es una gran idea, pero inusual —Belén estaba impresionada por la perspicacia comercial de Natalia, los restaurantes vegetarianos eran raros, especialmente hoy en día cuando todos eran demasiado superficiales y perseguían el lujo. Debido a que no había muchas opciones vegetarianas en la ciudad, el restaurante de Natalia era muy buscado, no había un asiento vacío durante la hora de la cena, a menudo, Belén se había ido desalentadoramente después de no encontrar un lugar disponible. 

 

 



 

 

 


Capítulo 716 No, estás mintiendo (Segunda parte)


—Te contaré. Durante algún tiempo, cuando ella era más joven, tenía unos cuantos kilos de más. Le dijimos que se veía adorable, pero ella quería adelgazar rápidamente, pues sus compañeros de clase la molestaban. Así que se dispuso a tener una dieta más saludable. Más tarde, aquello la inspiró para abrir un restaurante vegetariano. 

Samuel lo recordó como si fuera ayer. Era bastante obvio que guardaba con cariño aquel recuerdo de su hermana menor. Esto le hizo comprender a Belén que no importaba cuán renuente estuviera en admitirlo, él amaba profundamente a su hermana, de lo contrario, no se habría puesto tan feliz. 

—Es tan delgada ahora, jamás hubiera imaginado que era una niña gordita. —Belén no podía imaginar que Natalia hubiera tenido sobrepeso. Era tan esbelta. 

—Le tomó cerca de un año de intensos ejercicios y comidas vegetarianas para ponerse en forma. —Samuel sirvió un vaso de agua, colocándolo frente a Belén. En aquellos tiempos, solía acompañar a su hermana al gimnasio, donde hacia todo tipo de rutinas. Edward solía hacerlo también. 

—Es bastante perseverante. Una vez que se propone hacer algo, no se detiene hasta lograrlo. Realmente admiro eso de ella. —Belén comenzaba a entender por qué a su esposo le gustaba consentirla. Natalia era una chica muy especial. Mucha gente la consentía, pero a pesar de ello, jamás se volvió engreída. Eso era admirable. 

—No solo es perseverante; a veces es incluso testaruda. —Samuel sonrió espontáneamente, al recordar cuánto les partía el corazón cada vez que la veían esforzarse tanto para hacer ejercicio. Habían intentado persuadirla para que desistiera, o cuando menos que bajara el ritmo. Pero ella jamás escuchaba sus consejos. Así que no se rindió, cumpliendo finalmente su objetivo. 

—Lo sé muy bien —dijo Belén esbozando una sonrisa. Le encantaban las patatas horneadas de ese lugar. Cada vez que estaba allí, le encantaba ordenar ese platillo. 

Samuel no dijo nada más, solamente la observaba comer y tomaba notas mentales sobre sus gustos. Le sirvió más comida, tal como lo había hecho durante el almuerzo. Belén notó que su marido no comía mucho. 

El tiempo pasaba silenciosamente. Finalmente, terminaron de cenar y salieron del restaurante. Era de noche y la ciudad estaba iluminada. Era una vista realmente hermosa a los ojos de todos. 

—Vayamos a la playa y tomemos un poco de aire fresco, ¿qué dices? —Los ojos de Belén lucían esperanzados al levantar la cabeza y mirar al hombre alto y apuesto que tenía a su lado. 

—¿Ahora? Parece que hace un poco de frío —dijo Samuel, mirando la ropa que su mujer llevaba puesta. Su atuendo era apropiado para la ciudad, en donde el clima era cálido, pero si iban a la playa, necesitaría ropa más abrigadora. Le preocupaba que ella fuera a pescar un resfriado. 

—Esta bien. No te preocupes No estaremos allí mucho tiempo —insistió Belén. No se habían casado por amor. Y a veces, eso hacía que se sintiera insegura, pues significaba que estaba pendiendo de un hilo. No podía negar que sentía algo hacia Samuel, este hombre distante, pero gentil y guapo que estaba constantemente en sus pensamientos. Tan solo esperaba que él también se estuviera enamorándose poco a poco de ella. Solo entonces estaría feliz. 

—Bien. Vámonos. —Samuel no pudo decirle que no a esa ansiosa cara. Estuvo de acuerdo con su petición sin dudarlo. 

Belén brincaba de emoción al escuchar que había aceptado. Rara vez tenía la oportunidad de pasar tiempo con él. Sus ojos brillaban de felicidad. 

La brisa marina soplaba fríamente a medida que pasaban las olas. La noche era brumosa, parecía que el cielo y el mar se habían hecho uno solo. Y se hizo imposible distinguir el uno del otro. Belén no pudo resistir la tentación de quitarse los zapatos. Y comenzó a correr libremente por la playa. Era como una gaviota surcando el cielo, sin importarle el mundo. 

En el rostro de Samuel se dibujaba una gran sonrisa. Cuando no estaba ocupada siendo una poderosa CEO, era como cualquier otra chica. Nunca había visto ese lado de ella. Mientras la miraba, algo en su frío corazón se derritió. 

—¡Samuel, ven y alcánzame! —La brisa marina se movía en contra de su largo cabello. La voz de Belén sonaba cada vez más distante, pero Samuel logró escuchar sus palabras. Siempre solía ser calmado y retraído. Y no se involucraba en esos juegos infantiles. Así que, incluso después de haberla escuchado, él no se movió. Se quedó allí, con los ojos fijos en la silueta de su esposa. 

Era finales de otoño, y no había mucha gente en la playa esa noche. Solo unas cuantas parejas, que se acurrucaban y jugueteaban. Samuel y Belén eran la pareja más alejada del lugar. 

Samuel no quería alcanzarla, y Belén no podía hacer mucho sola, así que regresó decepcionada. Decidió no sentarse a su lado. En cambio, tomó cierta distancia, y se puso a juguetear con la arena. 

Él tan solo miraba fijamente al horizonte, su mirada era apasionada y conmovedora. Nadie más que el propio Samuel sabría lo que estaba pensando. 

Belén estaba concentrada en la construcción de sus castillos de arena. Y no quiso molestarlo. Estaba segura de que no tenía un lugar en el corazón de su esposo. Tan solo le prestaba atención ocasionalmente, si era necesario o cuando ella se encontrara con él. Era consciente de lo poco importante que era en la vida de su esposo. 

Una ola repentina e inmensa surgió y barrió con los castillos que había estado construyendo. Por lo que se levantó para encontrar otro lugar seco para sentarse, aun manteniendo una distancia de su marido. Lamentaba su decisión de haber ido a ese lugar. Se sentía algo abandonada, y sus ojos se enrojecieron ligeramente. 

Belén nunca había sido una mujer emocional. Pero desde que se casó con él, sentía como si su corazón fuera de cristal. Se sentía vulnerable y se conmovía con cualquier cosa. Y no solamente eso, pues se había vuelto muy recelosa hacia él. Sabía que debía confiar más en Samuel, pero no sabía cómo hacerlo. 

Frotándose sus brazos fríos, se mordió el labio, mirando a todas esas acarameladas parejas con envidia. No pudo evitar sentir pena por ella misma. ¿Qué estaba haciendo? Inclinó la cabeza, para mirar fijamente los dedos de sus pies. 

—¿Qué pasa? Ya no estás jugando. ¿Estás cansada? —Le susurraba al oído una atractiva voz, mientras un abrigo con un ligero aroma a menta se colocaba sobre sus hombros. Samuel se sentó a su lado. Y la rodeó con su brazo para acercarla a él. 

—¿Quieres que todos piensen que estoy loca? —Belén forcejeó, tratando de escapar de sus brazos. No quería ser compadecida. 

—Si estuvieras loca, serías una loca hermosa. —Samuel sonrió sin poder hacer nada. No la había perseguido en la playa, sin embargo, había estado observando cada uno de sus movimientos. Distrayéndose solo un breve momento para mirar el cielo. 

—Samuel, ¿crees que casarte conmigo ha sido la peor decisión que tomaste en la vida? —Belén sollozó mientras la brisa del mar soplaba en su largo cabello, haciendo que cayera sobre sus ojos. 

—¿De dónde sacaste esa idea? ¿Por qué me preguntas eso? —Samuel frunció el ceño. Debía aceptar que las mujeres eran realmente volubles. Ya que su esposa estaba muy feliz hacía unos momentos, pero de repente, parecía deprimida. No entendía por qué. 

—No importa de dónde saqué la idea. Tan solo respóndeme, ¿fue la peor decisión de tu vida o no? —Belén cerró ligeramente los ojos por un momento. Odiaba ser así. Odiaba ser insegura y egoísta. Se sentía horrible consigo misma. 

—Mi respuesta es un categórico 'no'. ¿Qué más puedo decirte? —dijo Samuel y la abrazó con más fuerza. No importaba lo que ella pensara o dijera, él nunca se arrepintió de haberse casado. 

—Estás mintiendo. Te arrepientes de casarte conmigo. Desde que te reencontraste con Rachel, has tenido dudas sobre nuestro matrimonio. ¿Me equivoco? De lo contrario, no te portarías tan mezquino conmigo. Solo mientes para hacerme sentir mejor, o quizás te estás mintiendo a ti mismo. —Belén aún recordaba la forma en la que, inconscientemente, había soltado su mano frente a Rachel. Si no le importaba esa mujer, ¿por qué no quería que Rachel los viera tomados de la mano? Ella no le mencionó que se había dado cuenta, pero le molestó mucho. 

—¿Es necesario mencionar a Rachel cuando estamos hablando de nosotros? Pensé que ya habíamos llegado a un acuerdo sobre esto. Las cosas entre nosotros no tienen nada que ver con ella. Pensé que eras una mujer sensata. Pero creo que estaba terriblemente equivocado. Me decepcionas. 

Samuel la soltó rápidamente y se puso de pie, sintiéndose bastante frustrado. Todo lo que había hecho por ella estos días había sido para nada. No era suficiente que su marido la complaciera en todo momento. Después de todo, aún no podía confiar completamente en él. 

 

 


Capítulo 717 Un borracho (Primera parte)


—Aunque no mencione a Rachel, sé que ella sigue interponiéndose entre nosotros. No tengo duda de eso. ¿De verdad no sientes nada cuando está cerca de ti? No lo puedo creer. —Cuando Belén terminó de hablar, Samuel la dejó de abrazar y se volteó, causando que el abrigo que le había colocado sobre los hombros se deslizara al suelo. 

—Si eso es lo que piensas de mí, entonces todas mis explicaciones serían en vano. —Samuel no quería enojarse, pero una sensación de frustración se apoderó de él, pues cualquier cosa que hiciera para convencer a Belén de que no sentía nada por Rachel sería inútil. 

—Lo sabía, ni siquiera tienes la intención de darme una explicación. No nos casamos por amor, así que no estamos obligados a ser fieles —dijo Belén, poniéndose de pie. Se sacudió la arena de la ropa y comenzó a caminar aturdida, alejándose de Samuel. En su apuro, había olvidado recoger el abrigo. 

—¿Belén, estás enamorada de mí? —El viento arrastró las palabras de Samuel a los oídos de Belén. El olor a algas marinas inundaba el ambiente, pero ella no estaba de humor para disfrutar su agradable aroma, pues las palabras de su esposo la habían conmocionado. Ella se paró, estaba de espaldas a él, de modo que ninguno de los dos podía ver la tristeza reflejada en el rostro del otro. 

—¡Ja! ¿Crees que podría algún día enamorarme de ti? —preguntó Belén en tono burlón. Sentía que el amor de Samuel estaba fuera de su alcance, pues quizás aún amaba a su exnovia. ¿Cómo podía admitir abiertamente su amor por él cuando no podía estar segura de si él la amaba? Tenía miedo de lastimar su propio corazón. 

—¡Si no lo estás, me parece excelente! Lo mejor es que no te enamores de mí, no puedo darte el amor que exiges. —Al escuchar eso, Belén cerró los ojos, envuelta en una profunda tristeza. Sabía que algún día escucharía esas palabras, aun así, no podía evitar sentir ese dolor punzante en el pecho. Realmente Belén no sentía lo que le acababa de decirle a su esposo, pero eso ya no importaba pues aparentemente Samuel no la amaba. 

—No te preocupes por eso, no soy una niña ingenua, sé que no debo aferrarme a algo que no es mío. —Una lágrima se deslizó por el rostro de Belén. Intentó ver la expresión de Samuel por el rabillo del ojo, pero fue en vano. Se mordió los labios para reprimir el impulso de llorar, luego se dio la media vuelta y comenzó a caminar rápidamente, pues le resultaba demasiado doloroso permanecer en esa playa por más tiempo. 

Samuel tuvo que tragarse su rabia cuando Belén se alejó. Después de unos segundos, comenzó a seguirla; para su sorpresa, no caminaba en la dirección dónde habían estacionado el auto. Samuel entró en pánico y aceleró el paso, tan pronto como la tuvo a su alcance, la tomó de la muñeca. 

—¿Belén, a dónde vas? ¿Estás loca? ¡Deja de poner a prueba mi paciencia, por favor! ―Rocío le había platicado a Samuel en alguna ocasión acerca del fuerte temperamento de Belén, pero sus caprichos y sus palabras despiadadas lo habían hecho enfurecer y lo habían herido tanto que se había olvidado de los consejos de Rocío. 

—¡Suéltame! ¿Así que piensas que soy una mujer loca a la que le encanta causar problemas sin razón alguna? —dijo Belén, mientras apartaba su mano violentamente. Continuó caminando sin voltear atrás. Su rostro estaba empapado de lágrimas. 

—¡Escucha, Belén! Solo estás usando a Rachel como pretexto para decir que no eres feliz a mi lado —dijo Samuel, apretando los dientes para contener su furia. Belén estaba decidida a irse y él no podía hacer nada más que ver a su obstinada esposa alejarse. 

—Puedes pensar lo que tú quieras. Si crees que soy una loca que le gusta armar un escándalo de la nada, ¡entonces mi explicación sería una pérdida de tiempo, como tú mismo lo dijiste! —dijo Belén, mientras volteaba a ver a Samuel, por última vez. Después se alejó, sin dudar. 

Samuel se quedó inmóvil, había perdido la voluntad para continuar siguiendo a su esposa. La ira se había apoderado de él. Lo mejor que podía hacer en ese momento era alejarse y no prestarle más atención, sin importar cuán mal Belén se sintiera o los peligros que pudiera correr a esa hora, sola en la playa. ¡Pero no le fue posible! Samuel no se sentiría tan triste ni enojado si Belén no significara nada para él. 

La playa de noche parecía un monstruo horrible. Todo lo que Belén podía sentir en ese momento era tristeza. A pesar de la oscuridad y el camino desconocido que iba recorriendo, continuó caminando con determinación. En comparación con el abismo que existía entre Samuel y ella, prefería ser presa de un lobo, tigre, leopardo o cualquier otro depredador. No había forma de que se retractara. 

Como si se tratara de una hada, el viento del mar jugaba con su cabello hasta dejarlo totalmente enredado, velando la expresión triste de su rostro. No podía soportar más ese dolor sofocante que sentía en el corazón. Sabía que la primera persona en caer en la trampa de amor era la que más sufría. Rocío y Edward eran un claro ejemplo de ello. 

Si hubiera existido alguna manera de viajar en el tiempo, hubiera deseado nunca conocer a Samuel, pues él había sido como su veneno fatal. Había envenenado todos sus sentidos, al grado de dejar de ser esa mujer segura de sí misma, que solía ser. La había transformado por completo. La conducta de Samuel le había afectado más de lo que ella pudo haber imaginado. 

Belén nunca envidió a las parejas de enamorados, pues parecía que vivían en constante sufrimiento, aunque seguramente debían tener momentos agradables. Era difícil aceptar que su propia historia de amor estaba llena de momentos dolorosos. Hasta ese momento pudo comprender por qué Rocío había perdido su propia identidad después de haberse casado con Edward. 

De pronto, un destello de luz que provenía de atrás de ella, iluminó el camino accidentado por el que iba caminando, sin embargo, el dolor que Belén sentía en ese momento la envolvía en una absoluta obscuridad. Decidió hacerse a un lado para que el vehículo pasara, pero en lugar de eso, se detuvo a su lado. 

—Sube al auto —dijo Samuel con frialdad. La puerta del copiloto se abrió de golpe—. No, gracias. Puedo caminar a casa —Belén se negó obstinadamente a subir al auto, mirando a Samuel con indiferencia e inmediatamente continuó caminando. 

—La casa está demasiado lejos. ¿Estás segura de que quieres irte caminando? —preguntó Samuel apretando los dientes. Su apuesto rostro lucía sombrío. 

—Estoy segura. No te preocupes, esto no es asunto tuyo. —Eso no era lo que Belén realmente sentía; por supuesto que no quería caminar a casa o rechazar a Samuel, pero su orgullo estaba en juego. 

—De acuerdo, haz lo que quieras. No insistiré más, ni te obligaré a hacer algo que tú no quieras —dijo Samuel e inmediatamente cerró la puerta del auto, visiblemente furioso. Pisó el acelerador a fondo y se alejó a toda velocidad. Las palabras de Belén habían logrado enfurecerlo. ¿Así que no era asunto suyo? Quería ver cuánto tiempo aguantaría caminando sola por la playa de noche. 

Más lágrimas rodaron por las mejillas de Belén. Se detuvo para ver las luces del auto de Samuel desaparecer en el horizonte. La tristeza la abrumaba al grado de perder la fuerza para sostenerse en pie, y se agachó en el suelo. Con la cabeza entre sus piernas, lloró amargamente, recordando el día en que Samuel le prometió que nunca la dejaría sola otra vez. Sin embargo, él acababa de marcharse y la había dejado ahí, sola. Había roto su promesa. Para Belén todos los hombres eran mentirosos y poco confiables. Se preguntaba por qué Samuel se había ido sin insistirle un poco más. ¿Acaso no le importaba lo suficiente? O tal vez no sabía que a veces el rechazo de una mujer era solo un disfraz que ocultaba su necesidad de atención. En tal estado de vulnerabilidad, toda mujer necesitaba aún más amor y comprensión. 

Samuel era incapaz de entender eso, si lo entendiera, jamás la hubiera dejado sola, ahí. ¿A estas alturas, a quien podría Belén culpar por esta farsa de matrimonio con Samuel? No eran amantes; eran marido y mujer, pero no actuaban como una pareja normal. Belén se preguntaba si Rachel era realmente mejor que ella. Esa mujer era la exnovia de Samuel, así que él debió haberse entregado a esa relación en cuerpo y alma. Como esposa legal de Samuel, ¿qué podía esperar de él? 

La costa de la Ciudad S estaba bastante alejada del centro. La noche había caído y solo la luna creciente colgaba del cielo. El sendero por el que transitaba estaba envuelto en total oscuridad. Cuando ella se puso de pie para seguir caminando, levantó los ojos llorosos para contemplar su sombrío entorno. La densa oscuridad

la hizo temblar de miedo. Finalmente pudo comprender en lo que se había metido. Comenzó a caminar rápidamente, pero estaba tan oscuro que se tropezó con la gravilla y cayó al suelo, sintiendo un aguijón en la palma de su mano. A pesar del intenso dolor, se levantó y continuó caminando en dirección a la carretera. Pensó que podía tomar un taxi, una vez que llegara hasta allá. 

Jamás había experimentado esa sensación de impotencia. Jamás se había sentido tan frágil. Belén no solía llorar mucho, pero esa noche sus ojos eran como un río de lágrimas. Sabía muy bien que Samuel tenía corazón de piedra, pero su frialdad había ido más allá de su imaginación. 

De repente, una figura borrosa llamó su atención; se detuvo, asustada. Era un hombre que estaba cantando una canción obscena. Rápidamente Belén dio varios pasos hacia atrás. '¿Estará ebrio?', se preguntó, estudiando con cautela al hombre. Si ese fuera el caso, ¿qué podía hacer para escapar? Volteó para mirar en dirección a la playa, pero ya estaba demasiado lejos. ¿Cómo podría llegar hasta allá corriendo? Además, no era un lugar muy seguro. Había varios caminos que conducían a la autopista. ¿Y si la gente que había estado en la playa hubiera tomado otras carreteras? Y si ya no hubiera nadie allí, ¿quién podría ayudarla? Si regresara a la playa, seguramente se estaría alejando más del centro. 

 

 


Capítulo 718 Un borracho (Segunda parte)


Belén lamentó no haber aprendido Kung Fu o taekwondo de joven debido a la pereza, lo único que podía hacer era quedarse quieta. Mientras el hombre avanzaba, el corazón se le subió a la garganta, teñía un fuerte impulso de huir a casa, pero no se atrevió a pasar por delante del hombre puesto que no sabía qué tipo de persona. Belén estaba perdida, su mejor recurso era quedarse quieta. 

Ella siempre había sido una mujer dura, pero este lugar remoto y oscuro realmente la asustaba. Apretó sus puños, estaba preparada para pelear si era necesario. 

El hombre se le acercó paso a paso, las rodillas de Belén temblaron como si estuviera a punto de enfrentarse a un monstruo, no se atrevió a apartar los ojos de aquel sujeto. Si hubiera anticipado que esto sucedería, no habría rechazado la invitación de Samuel a cambio de su ridículo orgullo, ¡si se hubiera subido al auto, ya estaría muy lejos de este maldito lugar! Pero lo hecho, hecho estaba, ahora tenía que soportar las consecuencias de su terquedad. 

—¡Dios mío! Nunca soñé con ver tanta belleza en este lugar tan remoto —dijo el individuo. Belén tenía razón, el hombre estaba borracho, ella podía oler claramente el desagradable hedor a alcohol que emitía él mientras se acercaba. 

—¿Qué... es lo que quieres? —Belén preguntó mientras sus labios temblaban, miró varias veces en dirección a la carretera, esperando que Samuel volviera. No obstante, para su decepción, no se podía ver un rayo de luz al final del camino, todo estaba envuelto en pura oscuridad. 

—Mmm... ¡Eres una muñeca tan hermosa! ¿Qué esperas que quiera en este lugar oscuro y desolado? —preguntó el hombre mientras eructaba ruidosamente. Era de mediana estatura y tendría unos cuarenta años, Belén no pudo distinguir sus rasgos faciales debido a la tenue luz, pero sus palabras ya la habían asustado. 

—No te acerques, mi esposo... está cerca. Fue a buscar algo, pero volverá pronto —Belén retrocedió cuando lo amenazó con alejarlo, pero de pronto entró en pánico y perdió el control de su ritmo. 

—¡Tu esposo! Ajá... puedes tomarme como tu esposo, muñeca. Mmm... no me importará tomar el lugar de tu esposo esta noche —el sujeto se tambaleó más cerca. Belén gritó y se lanzó en dirección a la carretera, el hombre comenzó a perseguirla inmediatamente mientras ella corría. 

—Oye muñeca, ¡no me dejes solo! ¡Prometo que tú también te divertirás! —gritó el hombre mientras perseguía a Belén en un pie de distancia, estaba tan ebrio que no fue fácil para él atraparla. Sin embargo, Belén llevaba tacones altos y debido a su estado de pánico, tropezó de nuevo. 

—¡No, por favor! No me hagas daño —ella yacía sobre la grava que no estaba pavimentada con cemento, se retiró centímetro a centímetro mientras el borracho se le acercaba. Belén tenía varias heridas, pero a pesar del dolor, gritó pidiendo ayuda con desesperación. En el pasado, ella no le hubiese temido a este sujeto, pero esta noche estaba muy agotada emocionalmente después de la pelea con Samuel, en ese momento no era más que una mujer indefensa que necesitaba protección. 

—¿No qué, muñeca? ¿Te gustaría divertirte conmigo? Prometo darte el mejor momento de tu vida —el rostro del individuo estaba oculto en la oscuridad, pero Belén podía imaginar su expresión llena de lujuria. 

—No te acerques, gritaré si das otro paso adelante —le advirtió ella con los ojos bien abiertos, en este momento había perdido la capacidad de llorar. Sus manos buscaron a ciegas, esperando encontrar alguna arma, quizás una piedra o algo que podría ayudar. 

—¡Entonces grita! Me decepcionarías si te quedas callada, adelante muñeca, ¡déjame escucharte gritar! Me excitará oírte —el hombre tragó saliva adrede, antes de lamerse los labios con lascivia, Belén estaba asqueada. 

—¡Bestia desvergonzada! ¡Lárgate! ¡Samuel, ayúdame! ¡Sálvame! —ella lloró, se sentía conmocionada hasta el punto del colapso. ¡Cómo lamentaba haberse peleado con Samuel! No obstante, era demasiado tarde. 

—¡Oye! ¡Muñeca! Deja de gritar, ¿no lo entiendes? Aquí es tan silencioso como un cementerio, aunque gritaras muy fuerte, nadie vendría a rescatarte. Ahora escucha, prometo tratarte bien —el hombre se inclinó miserablemente hacia Belén y ella finalmente pudo ver su rostro. Su expresión era lasciva y estaba claramente excitado, ¡era un pervertido! 

—¡Vete al infierno! —Belén agarró un puñado de tierra y se lo arrojó a la cara. Ella tenía la intención de atacarle a los ojos, aunque el viento hizo que también cayera en los suyos, pero no le importó. Belén aprovechó la oportunidad y salió corriendo antes de que él pudiera terminar de limpiarse los ojos. Ella apenas podía ver a través de uno de sus ojos, pero eso no fue impedimento para huir. 

—¡Maldita perra! ¡Estás jugando conmigo! ¡Te follaré y te mataré una vez que te ponga las manos encima! —el dolor había provocado más al borracho, quien maldijo mientras se frotaba los ojos. Luego se lanzó para atrapar a Belén, ella no podía correr muy rápido debido a sus heridas, por lo que el individuo la estaba alcanzando rápidamente. 

El rostro de Belén se deformó por el miedo, ella miraba hacia atrás de vez en cuando mientras corría, en ese momento olvidó el dolor o incluso la dirección en la que se dirigía. El pánico se apoderó de Belén, estaba decidida a no dejarse manchar por este borracho, de lo contrario perdería la confianza de seguir con Samuel. Si todo eso llegara a suceder, no podría seguir viviendo, sencillamente preferiría morir a estar sin él. 

—¡Oye! ¡Sigue corriendo! ¡Hazlo tan rápido como puedas! Me pregunto hasta dónde puedes llegar —la voz del hombre se hacía cada vez más fuerte a medida que se acercaba, Belén lo escuchó jadear mientras gritaba. 

Ella podía imaginar cuán deplorable se veía, pero no le importaba, quería estar lo más lejos posible del borracho. Belén nunca había anticipado tal situación y no sabía cómo responder dadas las circunstancias, sólo podía pensar en escapar. Pero ella no tenía idea de cómo hacerlo, su mente estaba en blanco. 

—¡Maldita sea! Veo que corres rápido, ya me has agotado, debes de tratarme amablemente o te haré disculparte de rodillas más tarde —ahora el borracho estaba a un brazo de distancia, si él extendía la mano, la atraparía fácilmente. De pronto el sujeto se lanzó hacia adelante, tratando de agarrar la muñeca de Belén, afortunadamente, ella se movió a tiempo. Durante su movimiento, accidentalmente el hombre agarró su blusa y rasgó parte de ella, revelando la piel clara de Belén, excitado al verla, la agarró de nuevo y la atrajo a su lado antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que había sucedido. El borracho rodeó su otro brazo alrededor de su cintura y la dejó sin posibilidad de escapar, a Belén le era imposible moverse. 

—¡Suéltame, bestia! ¡Déjame en paz o serás hombre muerto! —ella se esforzó en recordar cada grosería existente para maldecir al bastardo. Luchó para torcer su cuerpo y defenderse, pero no se dio cuenta de cómo eso lo excitaba. Él no pudo contenerse por más tiempo, agarró la cara de Belén e intentó besarla. Ella podía percibir el olor a alcohol a través del aliento del hombre, sintió náuseas e hizo todo lo posible por esquivar el beso forzado. 

—¡Insúltame todo lo que quieras! Me excita oírte maldecir. Tienes una piel tan lisa, una cara tan bonita, ¡qué belleza eres! No puedo esperar más, muñeca —dijo el sujeto mientras le acariciaba el brazo, antes de pasar a su cara, Belén se estremeció y esquivó sus caricias a tiempo. 

—¡Imbécil! Si intentas hacerme algo morirás lastimosamente, mi amiga es coronel, cuando ella te atrape, serás torturado de formas que no puedes imaginar —Belén estaba exhausta más allá de lo creíble, pero quería luchar hasta el final. Nunca se entregaría a este hombre, encontraría una oportunidad para escapar sea como sea. 

—Me acostaré contigo antes de morir, debe ser agradable morir en los brazos de una hermosa mujer. Eres mía esta noche, no puedes escapar de tu destino —dijo el borracho antes de presionar su boca contra la de Belén, quien se encontraba horrorizada mientras luchaba contra los brazos del hombre. De repente, pisoteó su pie con uno de sus tacones, él gimió de dolor y dejó de apretarla con fuerza, así hubo una posibilidad de alejarse por debajo de su cuerpo. Pero antes de que ella pudiera pensar en escapar, unas pesadas manos la arrastraron al suelo, el borracho se empezó a reír mientras miraba el bello y lloroso rostro de Belén, después comenzó a quitarse la ropa. 

 

 


Capítulo 719 ¡Ayuda, Samuel! (Primera parte)


—¿Qué haces? ¡No, por favor! —Instintivamente Belén trató de protegerse y se llevó las manos al pecho. La desesperación se notaba en sus ojos y de repente dejó escapar una risa vacía. Le invadió un sentimiento de desesperanza, como si fuera completamente imposible escapar. Deseó que alguien apareciera en ese momento para poderla ayudar. Lo que le estaba pasando era demasiado difícil de creer. 

—¿Qué hago? ¿No es obvio lo que quiero hacer? Venga, guapa. Tú y yo lo vamos a pasar de maravilla esta noche." El hombre se quitó la ropa y la arrojó al suelo. Entonces comenzó a arrastrar a Belén hacia un lado de la carretera. 

—¡Ah! ¡Suéltame, bastardo! ¡Hijo de puta! ¡Pervertido! —Ella luchó con todas sus fuerzas, pero el hombre borracho era grande y fuerte. Zafarse de sus garras parecía imposible. 

—Ven aquí, preciosa. —En el rostro del hombre se dibujaba una sonrisa lasciva. 

—¡No te acerques! ¡Te arrepentirás! —Belén trató de protegerse con sus brazos lo máximo que pudo. El horror y las lágrimas inundaban su rostro mientras miraba al hombre. 

... 

—¡Ayuda! ¡Samuel! ¡Ayúdame! ¡Samuel! —Belén lloró y gritó. Siguió pateando con todas sus fuerzas. Sin embargo, su resistencia no hizo que la situación mejorara. Por el contrario, su actitud excitaba aún más al hombre. Él le agarró las manos y se las puso sobre la cabeza, sujetándolas con una mano y con la otra desabrochándose el cinturón. Belén sintió ganas de vomitar al ver su grotesca mirada llena de lujuria y deseo. Su mente se quedó en blanco. 

—¡Sí! ¡Muy bien! ¡Grita! ¡Nadie vendrá a ayudarte! Nadie puede escucharte.... —El hombre no pudo terminar su oración cuando de repente apareció un rayo de luz. Levantó la vista, pero no podía abrir los ojos. La luz era demasiado brillante. El sonido de un automóvil atravesó el aire y luego se detuvo abruptamente. Antes de que el borracho se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, recibió una patada y cayó al suelo como una gran albóndiga. Sin duda, la persona que lo pateó estaba furioso y le golpeó tan fuerte como pudo. 

Los ojos de Samuel se llenaron de ira. Siguió pateando al hombre como si lo quisiera muerto de inmediato. Cada patada que le daba era más fuerte que la anterior. Al ver el aspecto de Samuel, daba la impresión que no calmaría su furia hasta ver al hombre por lo menos lisiado. 

Belén se acurrucó con los brazos cruzados sobre el pecho para cubrir su piel expuesta. Estaba en estado de shock. Samuel se le acercó e intentó llevarla en brazos. Verla así le dolía tanto que le temblaban las manos. Al ver que alguien se acercaba, Belén retrocedió aterrorizada. 

—¡No! ¡No me toques! ¡Por favor! —ella gritó. Su cabello era un desastre. Su cuerpo estaba cubierto de hematomas y pequeños cortes producidos por la grava. 

—Belén, soy yo. Shh... está bien Te llevaré a casa." La ropa apenas la cubría. Al mirarla, Samuel se sintió desconsolado. Tenía los ojos húmedos. Estaba arrepentido. 

—Casa... —Belén murmuró. Sus ojos apagados estaban fijos en el horizonte. Todavía no se había recuperado del shock. 

—Sí, vamos a casa. Así que no me alejes. Iremos a casa juntos, ¿de acuerdo? —le dijo Samuel en voz baja. Se odiaba por lo que le había pasado a Belén. Sabía que este lugar era remoto y oscuro, pero igualmente la había dejado ahí sola porque estaba enojado con ella. Sintió que era un idiota. 

—Quiero ir a casa. Por favor apúrate. ¡Llévame a casa ya! —Belén empezó a agitarse de repente. Agarró los brazos de Samuel, lo sacudió y le suplicó que la sacara de allí lo antes posible. 

—Bien. Vamos a casa ahora mismo. —Samuel la llevó a su auto rápidamente. La ropa de Belén estaba completamente desgarrada. Samuel puso su abrigo sobre ella y la tomó en sus brazos con fuerza. 

—Dijiste que nunca me dejarías sola. Lo prometiste." Belén murmuró para sí misma. Sus ojos estaban sin vida como si estuviera perdida en su propio mundo. 

—Belén, lo siento mucho. No debí dejarte allí sola. —Samuel besó su cabeza repetidamente. Le embargaba la sensación de que la había perdido y encontrado de nuevo. Ahora se veía tan frágil e indefensa. La culpa que inundaba el corazón de Samuel era tan abrumadora que levantó la mano y se abofeteó dos veces a sí mismo. Belén se sobresaltó al escuchar el ruido que esto ocasionó. Levantó la cabeza y vio la marca roja en la cara de Samuel. 

—¿Duele? —Llevó su mano esbelta hacia su rostro de forma vacilante y tímida. Se sintió mal por él, pero al pensar en la herida que tenía en la palma de su propia mano, la retiró de inmediato. 

—No es nada comparado con el dolor que estás pasando. —En este momento, estaba convencido de que Belén se preocupaba por él, incluso en este momento, cuando estaba herida física y mentalmente. Lo tocó tanto que las lágrimas corrieron por sus ojos. Nunca había llorado por nada antes y la reacción de Belén lo hizo sentirse avergonzado. 

—Quiero ir a casa. No quiero quedarme aquí más tiempo. —Belén miró por la ventanilla del coche, temblando. 

—No tengas miedo. Estoy aquí, a tu lado. —Samuel la besó en los labios y alisó el abrigo que la envolvía. Después de abrocharse el cinturón de seguridad, encendió el auto lentamente sin mirar al hombre que todavía estaba acurrucado de dolor en el suelo. Samuel marcó un número en el teléfono del vehículo. 

—Señor Leng. ¿Qué puedo hacer por usted? —Señor Yi, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública, verificó la hora. Era tarde y era muy raro que Samuel le llamara. Se preguntaba cuál sería el motivo de esa llamada. 

—Señor Yi, por favor recoja a alguien en la carretera nacional 702 que va hacia la playa. Esta persona ha cometido un intento de violación y agresión física. Espero que la policía pueda manejar este asunto adecuadamente y hacer que este matón aprenda su lección. No acepto un acuerdo extrajudicial. Lo dejo en sus manos. 

Samuel colgó inmediatamente y dejó su teléfono a un lado. Una sonrisa siniestra apareció en su rostro. El hombre gordo le había tocado los nervios e iba a pagar por lo que había hecho. Mientras, el auto comenzó a acelerar. 

Belén permanecía callada, inmóvil y encogida en el asiento del pasajero. El hombre borracho la había manoseado por todo el cuerpo, se sentía sucia, aunque el hombre no había conseguido lo que buscaba. Belén era de una familia culta y su relación sentimental se la tomaba muy en serio. Los manoseos de ese hombre la hundieron por completo. 

A diferencia de las afueras, la noche en el centro de la ciudad se veía tan iluminada como si fuera de día. Samuel no le había quitado el ojo de encima a Belén durante todo el camino. Ella no había dicho ni una sola palabra después de que él se abofeteara. No lloró ni gritó. Y él tampoco perturbó su silencio. En este momento las palabras carecían de importancia y sentido. 

Ya era muy tarde cuando llegaron a la residencia de los Leng. La noche estaba muy tranquila. Samuel abrió la puerta del auto y sacó a Belén. Ella no puso ninguna resistencia. Se dejaba llevar en sus brazos hasta su habitación como si fuera una marioneta. 

—Quiero bañarme. —Fue lo primero que dijo cuando él la colocó en la cama. 

—Bien, espera aquí. Voy a llenarte la bañera. —Le dijo en voz baja y gentil, tratando de hacer todo lo posible para que ella se sintiera mejor. 

Belén permaneció en silencio. Solo se quitó el gran abrigo que llevaba puesto. Su cuerpo estaba rígido. Llevaba muchos moretones y rasguños por la caída. Le dolía muchísimo al hacer cualquier movimiento. 

 

 


Capítulo 720 ¡Ayuda, Samuel! (Segunda parte)


Samuel llenó la bañera con agua más caliente que de costumbre. También agregó algunos aceites esenciales que ayudarían a Belén a relajarse. En cuanto dejó todo listo, salió del baño y se dirigió a la habitación. Pero al ver a Belén se detuvo. Sus heridas lo asombraron. 

—¿Cuántas lesiones más como estas tienes? —preguntó él mientras se agachaba para ver bien los pies de su esposa. Levantó sus cejas al ver las heridas manchadas de sangre. No las había visto en la oscuridad y tampoco había examinado el cuerpo de Belén cuando llegaron a casa. No pudo evitar entrar en pánico al verla así. 

—Solo son unos cuantos raspones en los pies. Me las hice cuando me caí. Iré a tomar un baño —dijo ella al tiempo que retiraba los pies nerviosamente para que su esposo no los siguiera viendo. Se levantó y comenzó a caminar hacia el baño, pero el dolor en sus pies la hacía tambalearse. 

—Espera un momento, no deberías bañarte ahora con esas heridas. Déjame ocuparme de ellas primero. —Samuel dio un paso al frente e intentó sostenerla por el brazo, pero Belén entró al baño y cerró la puerta con seguro. 

Él frunció el ceño ante la terquedad de su esposa. Ahora lo único que podía hacer era esperar que ella se bañara. Mientras tanto, bajó las escaleras para buscar el botiquín de primeros auxilios. 

En el baño, Belén se quitó el abrigo y al verse las heridas en el espejo, se mordió los labios con un gesto de dolor. Aun así, se metió a la bañera. En un principio fue terriblemente doloroso, pero un tiempo después las heridas dejaron de doler. 

Belén frotó su cuerpo con una esponja, de una forma tan fuerte que algunas heridas se volvieron a abrir y comenzaron a sangrar. Sin embargo, no se detuvo. Se frotaba una a una las partes que el borracho había tocado. A pesar de que su piel ya estaba rasgada y el agua estaba rosa, ella seguía frotándose. No le importaba el dolor, lo único que quería era sentirse completamente limpia. Estaba asqueada consigo misma al sentirse tan sucia. 

Ella no quería desvanecerse emocionalmente frente a Samuel, por eso lloró en el baño donde nadie podía verla. No culpó a nadie más que a sí misma por lo que había sucedido, pues ella se lo había buscado por haber sido tan terca. Ahora tenía que sufrir sola. 

Los pies de Belén estaban cubiertos de arena que tapaba las heridas, por eso Samuel no había visto qué tan mal estaban. Él, al percatarse de que su esposa no salía del baño, se preocupó y miró su reloj para comprobar la hora. Había pasado media hora y ella aun seguí allí dentro. 

Entonces suspiró, caminó hacia la puerta y la llamó. —Belén, ¿está todo bien? No te quedes en la bañera por mucho tiempo. Te puedes lastimar más las heridas. 

Belén hizo caso omiso a las palabras de Samuel y aplicó más gel de baño sobre su cuerpo. Empezando, así, nuevamente el proceso para limpiarlo. Seguía frotando continua y fuertemente su cuerpo, mientras el agua de la ducha caía sobre ella. El agua mezclada con sangre salpicó todo el piso. 

Samuel esperó en la puerta pero no obtuvo respuesta. Por lo que se preocupó mucho más y se vio en la necesidad de buscar las llaves de repuesto para abrir la puerta del baño. Al encontrarlas, las agarró y cuando abrió, casi se desmayaba al ver la bañera salpicada de sangre. 

—Belén, ¿qué estás haciendo? —preguntó Samuel desesperado e inmediatamente se inclinó, tomó a Belén entre sus brazos y la sacó de la bañera. Estaba demasiado preocupado por ella como para darle importancia al agua de la ducha que lo estaba mojando. 

—Déjame sola, no he terminado —murmuró ella al tiempo que luchaba por soltarse de Samuel. 

—Ya terminaste, estás muy limpia ahora. —Samuel se sintió culpable mientras miraba las heridas en el cuerpo de su esposa. Debió haber pensado en eso. ¿Cómo no se le ocurrió que su esposa estaba lastimada después del duro trato de ese maldito borracho? 

—No, no lo estoy. Es desagradable. Estoy sucia" Belén no se sentía bien, así que trató de volver a la bañera. Samuel no pudo sostenerla con demasiada fuerza, pues no quería lastimarla. 

—¡Ya terminaste y punto! —dijo Samuel en un tono fuerte. Después del incidente en la playa, esta era la primera vez que él le levantaba la voz. Le dolía demasiado verla lastimada. 

Belén levantó la cabeza y lo miró con tristeza y resignación, olvidando por completo que estaba desnuda. Samuel inclinó la cabeza y la besó, de repente, en los labios. 

Fue la única forma en que pensó que podía distraerla de la horrible escena ocurrida en la playa. Tuvo que hacerla olvidar de su sentimiento de vergüenza antes de tratarle las heridas. 

La besaba tan suavemente como si fuera un delicado tesoro. Sin embargo, la expresión de su rostro era de remordimiento y tristeza. 

Belén, por su parte, estaba sorprendida por el beso. Ya que esta era la primera vez que él la besaba con tanta delicadeza. En realidad, no se imaginó que Samuel podía ser tan dulce. Todavía no se había recuperado de la sorpresa cuando él se detuvo. 

Samuel agarró una toalla para cubrir el cuerpo de su esposa. Temía que más tarde no pudiera controlarse. —Vamos, salgamos de aquí —dijo Samuel al tiempo que se inclinaba para sacarla rápidamente del baño. 

La puso en la cama con cuidado y la arropó, luego tomó su teléfono y marcó un número. 

—Hola, ¿por qué me llamas en medio de la noche? Estaba dormido. —Pol había estado haciendo operaciones todo el día. Como estaba tan agotado, se durmió temprano. Samuel lo despertó en medio del sueño, naturalmente Pol no estaba contento con eso. 

—Ven a mí casa ahora. Belén está herida y se ve mal. Toma lo que creas que podría ser útil —dijo Samuel con un tono frío y de forma breve. Pol se levantó de la cama inmediatamente y se apresuró al baño. Sintió que Samuel estaba hablando en serio. 

—¿Cuál es la causa de la lesión? Sé específico. Necesito saber qué medicina llevar. —Pol se lavó la cara rápidamente mientras tenía el teléfono entre la cabeza y el hombro. 

—Son raspones, y me temo que hay mucha arena en ellos. Ven tan rápido como puedas, ella está sangrando. Por ahora, le daré primeros auxilios. Nos vemos más tarde. —Samuel colgó el teléfono y llevó el botiquín de primeros auxilios a la cama. Estaba seguro de que Pol llegaría pronto. 

—Estoy bien, solo necesito pomada. No debiste haber molestado a Pol —dijo Belén mientras miraba a Samuel fijamente. Ella no creía que sus heridas fueran graves. 

Pero Samuel solo la podía mirar en silencio porque sabía que sí eran graves. Levantó la colcha para tratar los rapones, pero Belén lo bajó de nuevo rápidamente. 

—Quédate quieta, debo detener el sangrado antes de que Pol llegue —dijo Samuel consolándola e intentando levantar la colcha de nuevo lentamente. 

—Pero... Estoy desnuda, ¿me podrías traer un camisón? —Belén agarró la esquina de la colcha con fuerza. Era demasiado tímida para estar desnuda ante él. 

—¿Puedo detener el sangrado primero y traerte tu camisón más tarde? —preguntó Samuel que estaba siendo extremadamente paciente hoy. Ni con Natalia había tenido tanta paciencia. 

 

 



 

 

 


Capítulo 721 El hombre más taimado (Primera parte)


Belén se mordió los labios y lentamente cerró los ojos mientras pensaba: 'Samuel ya ha visto mi cuerpo desnudo muchas veces. ¿Acaso estaré actuando de forma pretenciosa siendo tan reservada? Bueno, mantendré los ojos cerrados para no tener que ver la expresión de su rostro'. 

Samuel sonrió pícaramente al ver a Belén desnuda, pero no tenía pensamientos malos, en lo absoluto. Quedó impactado al ver todas las heridas que tenía su esposa, luego se acercó un poco para aplicar con mucho cuidado polvo hemostático. 

—Podría dolerte un poco. Pero vas a tener que aguantar el dolor. —Samuel había actuado de forma sumamente gentil cuando le aplicó la medicina a Belén, lo cual era algo bastante inusual en él. Sentía que se le arrugaba el corazón cada vez que veía todas esas heridas. No podía saber a ciencia cierta si ya se había enamorado de esa mujer, que era tan libre como el viento, pero estaba totalmente seguro de la gran tristeza que sintió cuando la vio en esas condiciones. 

—Está bien ... —contestó Belén, frunciendo el ceño. 'Dijo que me dolería poquito. Pero esto arde muchísimo', pensó. 

Después de haber visto todas las heridas de Belén, Samuel lamentó haber sido tan indulgente con ese bastardo. Deseaba poder matar con sus propias manos a esa bestia para poder canalizar su ira. 

—¿Te duele mucho? —preguntó Samuel con el ceño fruncido, al ver la expresión de dolor en el rostro de Belén, y continuó aplicando con más cuidado aún la medicina en el resto de las heridas. 

—No, no me duele mucho. —En realidad, no era el dolor que provocaba la medicina al ser aplicada en sus heridas lo que le preocupaba a Belén, sino la forma en que Samuel miraba su cuerpo desnudo. 

—Lo siento. Sé que pedirte perdón diez mil veces no aliviara tu dolor, pero... de verdad lo siento. Como hombre, no debí haber puesto mi autoestima como prioridad e ignorar tus sentimientos. Sé que todo esto ha sido mi culpa —dijo Samuel, mirando a su esposa con los ojos entrecerrados y sonriendo avergonzado. Pensó: 'He tratado de ser humilde, pero esta vez fallé. Puse en peligro a Belén'. Miró a su esposa sintiéndose confundido, pues de verdad se preocupaba por ella, solo que no sabía cómo lidiar con sus sentimientos. 

—No tienes por qué sentirte mal. Todo ha sido mi culpa, no hay ningún otro responsable. —Belén a veces podía ser negligente y demasiado directa, pero a diferencia de otras chicas de familias ricas, no era caprichosa. Jamás culparía a otros por sus propios errores. A pesar de que se sentía muy triste, sabía que no debía hacer a los demás algo que no quisiera que le hicieran a ella. 

—Debes odiarme por haber permitido que esto te sucediera, ¿verdad? —dijo Samuel, con una expresión de profunda tristeza en la mirada. 

—¡Por su puesto que no! Odiar a alguien puede resultar agotador. Además, no me gusta autotorturarme. ¿Ya terminaste? Quiero vestirme, no estoy acostumbrada a estar sin ropa —dijo Belén, manteniendo los ojos cerrados. Tenía más miedo de mirar a Samuel a los ojos que de permitirle ver su cuerpo desnudo. 

—Ya terminé. Le diré a Pol que revise tus heridas —después de decir eso, fue a buscar un camisón para Belén. Par él, su esposa siempre había sido una mujer extrovertida y nunca se imaginó que pudiera ser tan tímida. Belén tenía demasiadas heridas en los brazos, así que eligió un camisón holgado para que no se lastimara más. 

Cuando escuchó que Samuel se alejaba, suspiró aliviada y relajó sus tensos músculos. Pero la calma no le duró mucho pues volvió a escuchar su voz:

—Si necesitas ayuda, me avisas. —Samuel no solo le había llevado un camisón, sino también algo de ropa interior, lo cual provocó que Belén se sintiera muy avergonzada. 

—No gracias, puedo vestirme sola. Voltéate, por favor —dijo Belén mientras tomaba la ropa de las manos de su esposo, y como de costumbre, le había dado una orden. 

Sorpresivamente, Samuel no dijo nada esta vez; simplemente hizo lo que Belén le había ordenado, en silencio y con una pequeña sonrisa. Pensó: 'Ya vi tu cuerpo. ¿No crees que ya es demasiado tarde para que me voltee?'. Sin embargo, sabía que no debía pelear con una mujer herida, así que decidió no incomodarla más y simplemente guardó silencio. 

Mientras se vestía, Belén tuvo mucho cuidado para no lastimarse más. Después de haber actuado tan fuera de control en el baño, ya estaba más tranquila y menos sensible. 

Veinte minutos después, Pol llegó a la casa de Samuel. Al ver las heridas de Belén, se sorprendió mucho; no podía imaginar qué le había pasado o por qué estaba tan lastimada. Aunque Pol sentía curiosidad, era más que evidente que ni Belén ni Samuel querían decirle, así que decidió no preguntarles y se dispuso a examinarla. 

—Ya no vayas a humedecer tus heridas. Si no me equivoco, estas heridas estuvieron expuestas al agua durante mucho tiempo. Te recetaré algunos antiinflamatorios para evitar que se inflamen —dijo Pol frunciendo el ceño. Y pensó: '¿Acaso Samuel y Edward están intencionalmente dándome trabajo? ¿Por qué sus esposas siempre están heridas? Estoy a punto de convertirme en el médico de la familia'. 

—Gracias. —Belén ya conocía a Pol desde antes, pero no lo había tratado mucho. Se dirigió a él muy educadamente, lo cual era muy diferente al trato que tenía con Daniel. De hecho no sabía por qué había actuado así con él. 

—De nada. Pero si realmente quieres agradecerme, no te vuelvas a lastimar. ¿Acaso tú y Rocío piensan que estoy de ocioso todo el día? ¿Por qué siempre se lastiman? —dijo Pol sacudiendo la cabeza. Aunque le había recetado a Belén un muy buen medicamento, no era tan bueno como los que él mismo estaba investigando. No era que no quisiera usar sus pomadas con Belén, sino que ya se las había acabado curando a Rocío. De tal forma que tendría que prescindir de esos fantásticos medicamentos y tomar otros. 

—Lamento mucho haberte molestado —dijo Belén en voz baja, visiblemente avergonzada. 

—En realidad, me siento mal por ti. Ignora lo que dije hace un rato. —Pol pudo darse cuenta por la expresión de Belén que había malentendido sus palabras y trató de componerlas. 

—¿Ya terminaste? Si es así, ya puedes irte. ¡Deja de hablar tanta basura! —dijo Samuel, lanzándole una mirada asesina que realmente logró asustar a su amigo, quien pensó: '¿Realmente tienes que reaccionar de esta forma?'. 

—Disculpa, Samuel, ¿acaso me estás corriendo? Señor y señora Leng, lo mejor será que me vaya para que puedan descansar. —En ese momento, Pol se dio cuenta de que no sabía elegir bien a sus amigos, pues tanto Edward como Samuel lo trataban muy mal y eran desagradecidos cuando los ayudaba. 

—De acuerdo. Ve con cuidado —dijo Belén, asintiendo suavemente. Después de que Pol curara sus heridas, estas ya no dolían tanto—. Gracias. Adiós. —Pol recogió de inmediato su botiquín, se dio la media vuelta y salió de la habitación. Samuel lo siguió. 

—¿Cómo viste sus lesiones? ¿Cuánto tiempo le llevará recuperarse? —preguntó Samuel con ansiedad. Se preocupó aún más cuando recordó que Belén tenía una cita con el Presidente de YD Group, al día siguiente. 

—Estará bien pronto. Se sentirá mejor cuando sus heridas se sequen. Mientras las mantenga intactas y no las moje, podrá realizar sus actividades normales —explicó Pol con calma. 

—Está bien. Ahora sí ya puedes irte. No te voy a acompañar a la salida —dijo Samuel, en cuanto escuchó lo que Pol le había dicho. Aparentemente, no tenía la intención de acompañarlo ni siquiera al primer piso. 

—¡Maldita sea, Samuel! ¿Por qué eres tan descortés? Ni siquiera me vas acompañar allá abajo. ¡Lo sabía! ¿Es así cómo tratas a tus invitados? —dijo Pol, fulminando a Samuel con la mirada y pensó: '¿Quién dice que el más joven obtiene mayores beneficios? ¿Por qué yo no obtengo nada? ¿Por qué Edward y Samuel siempre me tratan tan mal?'. 

—¿Que eres un invitado? —preguntó Samuel mientras le lanzaba una miraba burlona. 

—No, no lo soy —Pol respondió. Visitaba con mucha frecuencia a la familia de Samuel así como a la de Edward, de tal forma que los conocía muy bien como para ser considerado un simple invitado. 

—Como no eres un invitado, ¿para qué te acompaño? Sabes cómo bajar las escaleras, ¿verdad? Bueno, pues termina de retirarte. —Tan pronto como Samuel terminó de hablar, se dio la media vuelta y entró en la habitación, sin mostrar el menor agradecimiento hacia Pol. 

 

 


Capítulo 722 El hombre más taimado (Segunda parte)


Pol cerró los ojos, repitiéndose a sí mismo que no se enojara, de lo contrario, la arrogancia de Samuel realmente lo sacaría de sus casillas. Luego de calmarse un poco, bajó las escaleras y pronto dejó ese lugar, pues estaba a punto de perder el control. 

La Ciudad S aún permanecía en la oscuridad de la madrugada, minutos después de que saliera el sol. Rocío ya se dirigía a la base militar. 

—Coronel, ¿será promovida esta vez? —Marco preguntó prudentemente, mirando a Rocío desde el espejo retrovisor. 

—No lo creo. ¿Recuerdas la llamada de atención de la última vez? Me afectó bastante. Así que, aunque haya hecho méritos en los entrenamientos militares, no creo que haya servido de nada. —A Rocío no le importaba si podía obtener un ascenso. Solo quería hacer bien su trabajo. 

—Pero si pierde esta oportunidad, quién sabe hasta cuándo decidirán ascenderla —lamentaba Marco, sintiéndose algo molesto con la situación de Rocío. 

—No importa. Estoy bastante feliz ahora. De todas maneras, ya tengo lo que quiero. No hay necesidad de ser codiciosa. Como se suelen decir, un hombre que desea poco, es un hombre feliz. —Rocío sonrió suavemente. Solía trabajar duro para estar a la altura de Edward. Paro ya había dejado atrás esa pretensión, así como su entusiasmo y perseverancia para recibir el ascenso. 

—Es solo que estoy molesto. ¿Por qué siempre tiene que ser usted la que se sacrifique? No es justo. Pensé que podría tener la aprobación en estos ejercicios militares, a pesar de haber perdido la oportunidad en los entrenamientos de la vez pasada. No me esperaba que estos ejercicios militares también fueran arruinados por alguien. —Marco estaba enojado por la sola mención del asunto. No entendía por qué los méritos y la capacidad de la Coronel siempre eran minimizados. 

—Eso no me molesta, así que tampoco debería molestarte a ti. Todo esto me lo puedes decir a mí, pero no se lo digas a nadie más. No podría ayudarte si hicieras eso. ¿Me has escuchado? —Rocío sabía que Marco la apoyaba, sin embargo aún estaba preocupada de que fuera demasiado impertinente como para no mantener la boca cerrada. 

—Sí, la escuché, Coronel. —Marco no era tan estúpido como para mencionar algo así delante de los demás. Tan solo podía quejarse a solas. Después de todo, no quería meter a Rocío en problemas. 

—Está bien, conduce con cuidado. —Mirando desde la ventanilla del coche, Rocío miraba las hojas que caían y revoloteaban al lado del Humvee. La temperatura era algo baja esa mañana de otoño, pero a pesar de que aún llevaba su uniforme de verano, no sentía frío en absoluto. 

El invierno era la estación favorita de Rocío, pues el frío le ayudaba a ocultar su profunda tristeza. Y así no sería vencida por sus dolorosos recuerdos. 

Suspiró suavemente y se dio la vuelta para levantar el teléfono que tenía al lado. Después de pensar por un momento, jugueteó con el teclado mientras esbozaba una sonrisa en su rostro, después le envió un mensaje a Edward. Claramente Rocío estaba de muy buen humor. 

Edward había sido despertado por la notificación del mensaje. No sabía por qué Julio había establecido como tono de mensaje esa canción tan popular. 

Edward extendió su delgada mano, solo para notar el espacio que tenía a su lado. No sentía el suave cuerpo de su esposa junto a él como de costumbre. Estaba habituado a hacer eso, así que aún extendía su mano cada mañana hacía ese lado cuando se levantaba. 

Abrió los ojos de forma desganada, mientras se pasaba los dedos por su cabello corto y desaliñado, luego tomó el teléfono que estaba junto a la cama. Frunció el ceño con curiosidad cuando vio el nombre del remitente y luego abrió rápidamente el mensaje. Un cariñoso mensaje inmediatamente llamó su atención y lo despertó por completo. —Cariño, abre la ventana. ¿Ya escuchaste como el viento te dice que te extraño? 

Aunque el mensaje era corto, Edward se emocionó bastante. Se dirigió hacia la ventana, tal como indicó Rocío, hizo las gruesas cortinas a un lado y abrió la ventana. Extendió la mano para sentir el frío de finales de otoño, mientras intentaba atrapar algo en el viento. Sabía que no atraparía nada, pero de alguna manera le hizo sentir que su querida esposa se encontraba a su lado. 

—Cariño, todavía es muy temprano. ¿Tanto me extrañas? ¿Deseas verme? —Rápidamente le envió un mensaje pícaro a Rocío, para luego dar un vistazo por la ventana. 'A esta mujercita no le gusta decir nada sensual, pero esta vez realmente me sorprendió', pensó Edward. 

Mientras disfrutaba de esos dulces momentos, Julio entró corriendo sin tocar la puerta. Ya se encontraba vestido, y lucía bastante lindo. 

—Papi, ¿puedes llevarme a la escuela hoy? —preguntó Julio con la cabeza levantada, mirando a su papá, que era mucho más alto que él. 

—¿No te gustaba que tus abuelos te lleven? ¿Por qué de repente cambiaste de opinión? —dijo Edward, mientras pellizcaba ligeramente la nariz de Julio para luego dirigirse al baño. 

—Quiero que me lleves a la escuela hoy. Por favor. —Julio corrió tras Edward como una sombra, con una expresión de súplica en su rostro. 

—Dime por qué —le dijo Edward y se giró para mirarlo sin dejar de lavarse la cara. 

—¿Decirte por qué? —Julio hizo un puchero, mirando con expresión triste a Edward, que se estaba cepillando los dientes. 

—Amiguito, no soy tu madre. Sé lo que estás tramando. —Edward pensaba que Julio había peleado con alguien, y que él habría empezado. 

—Entonces, ¿me vas a llevar a la escuela o no, papi? —Julio corrió para abrazar la pierna de Edward y comenzó a actuar como niño mimado. 

—¡Tendrás que esperar a que me enjuague! 

¡No puedo salir así! —Edward no sabía cómo lidiar con su hijo, así que tan pronto empezaba a comportarse de manera consentida, él cedía y cumplía sus caprichos. 

—¡Sí! ¡Eso seria genial! Papi, te esperaré abajo. Date prisa. —Edward había prometido llevar a Julio a la escuela, lo que hizo al niño muy feliz. Por lo que corrió escaleras abajo con una sonrisa resplandeciente. 

Edward sacudía la cabeza, resignado. Sabía que estaba siendo manipulado por este pequeño chico otra vez. Sin embargo, para no verlo triste, accedió a llevarlo. '¿En qué problema se habrá metido esta vez?', pensaba Edward. 

Mientras abría el enorme guardarropa que estaba repleto de todo tipo de prendas de diseñador. Se puso una camisa negra y una corbata plateada. Luego tomó un traje negro y bajó las escaleras. Se veía aún más guapo con este traje. 

—¡Guau! Papi, daré un nueve perfecto por ese traje. —Julio estaba tan emocionado al ver lo que Edward llevaba puesto, que no pudo evitar esbozar una sonrisa de par en par. 

—¿No se supone que es un diez perfecto? ¿Por qué nueve? —Edward colocó su abrigo y maletín en el sofá, y luego caminó para sentarse a la mesa. 

—En mi opinión, hay un margen de un punto, o no habrá espacio para mejorar —dijo Julio con seriedad, mientras se apoyaba contra la mesa y miraba a su papá. 

—¿Quieres decir que hoy no luzco como para un diez? —Edward miró a su hijo y comenzó a desayunar. '¿Julio está solo en casa? ¿Dónde están los demás? Es muy extraño', pensaba. 

—¡Vamos! ¡Te estoy haciendo un cumplido! Quiero decir que podrías mejorar aún más en tu apariencia. Sería genial si llevaras ropa de mujer. Te verías increíblemente hermoso —decía Julio con emoción, y con una mirada de expectación en su rostro. 

—Amiguito, ¿acaso no quieres que te lleve a la escuela hoy? —'¿Realmente ha dicho que parezco a una mujer? ¿No teme que no lo lleve a la escuela?', pensó Edward. 

—No. No quise decir eso. —Julio se tocó la nariz y pensó: '¿Quién dijo que es un hombre fácil de tratar? ¡Para nada! Es el hombre más taimado que puede haber, podría derrotarte fácilmente en cualquier momento'. 

 

 


Capítulo 723 Jazmines desarraigados (Primera parte)


—No llores sobre la leche derramada. Ese es exactamente el caso. Es demasiado tarde para retractar tus palabras. —Edward levantó las cejas ante la mirada abatida que tenía Julio. Él quería irritar a su padre, pero era demasiado joven e ingenuo. Edward conocía muy bien a su hijo como para perder con él. 

—¡Ah! Papá, sé que no me decepcionarás, ¿verdad? —dijo Julio de forma suplicante y sacudiendo repetidamente el brazo de su padre, sin importarle que él estuviera desayunando. 

—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Edward luego de saborear un bocado de cereales. Entrecerró los ojos y miró al pequeño con una sonrisa burlona. 

—No te pido nada más. ¡Solo sé que si no me acompañas, voy a perder! —dijo Julio haciendo un puchero, se ponía rojo de ira al pensar en el nuevo chico de su clase que no solo era engreído, sino que también le causaba problemas contantemente. Si no le preocupara que su madre lo castigara y lo obligara a hacer entrenamientos, ya le habría dado a ese niño una buena lección. Así el recién llegado no habría tenido la oportunidad de ser tan arrogante con él. 

—Muy bien, confiesa, ¿qué hiciste esta vez? —Edward dejó los palillos sobre la mesa y sacó una servilleta para limpiarse la boca antes de ponerse de pie. 

—¡No hice nada! Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me llevaste a la escuela. —Julio se mordió el labio. No quería admitir que la razón por la que insistía en que su padre lo llevara a la escuela era porque estaba harto de que el chico engreído presumiera de lo guapo que era su padre. Julio no quería perder contra él en ese aspecto, pues su padre era mucho más guapo. 

—¿Es realmente solo eso? ¿Por qué me parece que no estás diciendo la verdad? —Edward miraba incrédulamente a su hijo mientras tomaba su traje y el maletín del sofá. 

—Sí, esa es la única razón por la que quiero que vengas conmigo. Estás pensando demasiado. —Julio tomó su mochila y se apresuró a seguirle el paso a Edward, con la cara radiante de emoción. Sabía que su padre cedería. 

Tan pronto como caminaron hacia el jardín de su casa, Edward se sorprendió por lo que vio. Se había preguntado por qué todos habían desaparecido repentinamente de la casa. Y resultó que todos estaban reunidos en el jardín, incluso sus padres. 

—¿Qué están haciendo aquí? —preguntó Edward frunciendo el ceño. Cuando vio que habían desarraigado los jazmines y estaban esparcidos en el suelo. Sintió que se le revolvía el estómago. 

—Señor Mu, su madre dijo que estaba aburrida y que quería plantar algunas verduras en esta parcela. Así no tendríamos que comprar en el mercado vegetales que no son sanos y podemos cultivar vegetales orgánicos en casa —dijo la señora Wu mientras se limpiaba el barro de las manos y miraba a Edward con preocupación. Sabía que los jazmines que había en el jardín eran las flores favoritas de él. 

—Eso no tiene sentido, ¿es que no pueden plantar las verduras en otro lugar? —preguntó Edward mirando el lugar con ojos ardientes. ¿Por qué arrancaron sus flores favoritas? Si esto era un jardín y no un huerto. 

—Su madre dijo que esta tierra era más fértil, ya que las flores de jazmín florecían mucho. Por lo tanto, si cultivamos vegetales aquí, saldrían muy buenos. —La señora Wu vacilantemente retransmitió a Edward las razones que tuvo su madre para destrozar el jardín de jazmines. Estaba preparada para que él perdiera los estribos con ella. 

—Eso es ridículo, vuelva a plantarlos y vuelva a poner el jardín como estaba antes. —Edward, al ver los jazmines esparcidos por todo el lugar, sintió la necesidad de matar a alguien. ¿Cómo era posible que su madre pensara que el jardín de jazmines era el más fértil para sembrar verduras? Era obvio que el jardín tenía tierra fértil, pues Edward había pedido al jardinero que cultivara la tierra especialmente para que pudieran florecer los jazmines. 

—Um.... —La señora Wu miró hacia un lado a los amorosos padres de Edward que estaban a lo lejos y, al otro lado, volvió a mirar a Edward, que estaba furioso. Atrapada en el medio, no sabía qué hacer. Había tratado de convencer a Cynthia de que esa idea no era la mejor, pero ella no la escuchó. Ahora, Edward le estaba diciendo que los replantara, lo que iba en contra de las instrucciones de Cynthia. 

En este momento, Cynthia vio a Edward y caminó hacia él con una sonrisa dulce. —¿Quién te hizo enfadar tan temprano? —preguntó Cynthia. 

—Definitivamente eres mi buena madre —dijo Edward y apretó los dientes mientras evitaba que su ira explotara. ¿A quién estaba engañando? Ella ya sabía la respuesta. Nadie más que ella se atrevería a hacerlo enojar. 

—Por supuesto que soy una buena madre, es sorprendente que apenas te hayas dado cuenta. Parece que no te presté suficiente atención antes. —Cynthia sonrió con gracia, con una mirada traviesa en su rostro jovial y hermoso. Sabía por qué Edward estaba molesto, pero hacerse la tonta era la mejor opción que tenía ahora. 

—No intentes cambiar el tema. ¿Por qué hiciste que quitaran todos mis jazmines? —Edward, mirando a su madre sonriendo alegremente, controló su temperamento y permaneció tranquilo frente a ella a pesar de lo enojado que se sentía. Mientras tanto, a lo lejos, Jonathan lo miraba agresivamente para tratar de intimidarlo. Si Edward se atreviera a ser grosero con su madre, su padre definitivamente daría un paso adelante para ponerle en su sitio. 

—¿No te aburre ver lo mismo todos los días cuando sales de casa? Decidí reorganizar este lugar para ti. No te conmuevas demasiado —dijo Cynthia tratando de usar su encanto para justificar su transgresión frente al tigre furioso. Ella ignoró por completo la mala cara de su hijo y le sonrió amablemente. 

—Abuela, deberías dejar de provocar a mi papá, ¿no te das cuenta que está a punto de explotar? —Julio esperaba que su padre no se volviera loco. De lo contrario, ¿quién más lo llevaría a la escuela? Pues para lograr su objetivo necesitaba que fuera su padre el que lo llevara. 

—No lo estoy provocando, solo estoy diciendo la verdad —respondió Cynthia, pues no esperaba que Edward estuviera tan enojado. Ella solo estaba llamando la atención de Edward, quería saber cuál era el lugar que ocupaba en el corazón de su hijo, sobre todo, después de convivir con él durante varios meses desde que regresó. Era cierto que quería cultivar algunas verduras orgánicas, pero lo más importante era probar qué tan importante era ella en el corazón de Edward. 

—Sí, no me provocaste, solo estás poniendo a prueba mi paciencia. Así que tengo que decir que ganas. —Mirando las flores de jazmín esparcidas por todo el lugar, Edward cerró los ojos y apretó los puños antes de darse la vuelta y alejarse rápidamente. 

—Abuela, has ganado. No esperes que papá te hable por el resto de la semana. Él guarda rencor por cosas como esta —regodeó Julio en voz baja y corrió para alcanzar a su padre, dejando a Cynthia sola con el ceño fruncido. Ella observó al hombre alto y al pequeño desaparecer rápidamente de su vista. 

—¿Estás feliz ahora? Lo hiciste enojar —dijo Jonathan mientras se le acercaba. Aunque la reprendía, su tono era afectuoso. 

—¿Crees que me pasé? —Cynthia levantó la cabeza y le preguntó a Jonathan vacilante. 

—¿Qué crees? Deja que se le pase. Ya está hecho, no tiene sentido preguntarse si está bien o mal. Ahora piensa en qué vegetales quieres plantar aquí. —Plantar vegetales en el jardín era una idea caprichosa que solo su encantadora esposa podía tener. Pero mientras fuera algo que ella quisiera, él lo apoyaría. Haría lo que fuera necesario para que sucediera, incluso si eso significaba que su hijo se saliera de quicio. 

—Señora Wu, busca un lugar para estas flores de jazmín y vuelve a plantarlas —ordenó Cynthia y suspiró. En realidad, estaba muy contenta por cómo resultaron las cosas. Aunque Edward se enojó mucho, no le gritó ni perdió los estribos con ella. Si fuera antes, habría reaccionado de otra forma. 

—Está bien, ya mismo lo hago —dijo la señora Wu asintiendo con la cabeza. Cynthia fue demasiado terca para desafiar a Edward así. A pesar de saber que los jazmines eran las flores favoritas de su hijo, insistió en cultivar las verduras en la misma parcela. 

Durante todo el viaje a la escuela. Edward no pronunció ni una palabra. Julio no pudo evitar preocuparse por el tenso silencio que había en el auto. Se dio cuenta de que los jazmines eran muy importantes para su padre, de lo contrario no estaría tan enojado. 

—Papá, ¿sigues enojado con la abuela? —preguntó Julio que giró la cabeza para mirar a su padre. Era raro ver a su padre tan callado. 

—No, solo me siento mal por lo que sucedió con las flores —dijo Edward mirando a su hijo con una sonrisa tranquilizadora. Luego, volvió a mirar hacia adelante para fijar su atención en el camino. Solo estuvo enojado por un instante, se sintió más arrepentido que otra cosa. Las flores representaban su sueño de infancia. Aunque ya se le había hecho realidad, aún quería conservarlo en su memoria. Ver las flores cada vez que pasaba por el jardín revivían la pasión por ese sueño. 

—¿Por qué te gustan tanto los jazmines? —preguntó Julio al ver que su padre se había calmado. Pues quería llegar a la raíz del asunto. A Julio le causaba curiosidad el hecho de que todas las cosas que usaba su padre tenían aroma a jazmín. Sin embargo, nunca había encontrado el momento para plantearle el tema y resolver su curiosidad. Pero ahora, con todo lo que pasó con los jazmines, no quiso desaprovechar la oportunidad de preguntarle. 

—Adivina. —Edward le sonrió misteriosamente. Era un secreto que solo compartía con Rocío, y quería mantener el hermoso recuerdo para ellos. 

 

 


Capítulo 724 Jazmines desarraigados (Segunda parte)


—Creo que está relacionado con mi madre —Julio sonrió, a juzgar por lo mucho que su papá amaba a su mamá, la razón por la que Edward era tan aficionado a los jazmines sólo podía ser su madre. Julio no podía pensar en nadie más que pudiera pesar tanto en el corazón de su padre, excepto ella, Edward no podía plantar de ninguna manera esas flores para ninguna otra mujer. 

—Sí, estás totalmente en lo cierto, eres muy inteligente —Edward sonrió con admiración, como Julio ya lo sabía, pensó que era innecesario seguir ocultándolo. 

—En ese caso, ¿te enamoraste de mamá mucho antes de que nos mudáramos contigo? —la primera vez que Julio entró en la casa, recordó que esos jazmines ya estaban allí, esta era la razón por la que estaba tan seguro. 

—Eso no de tu incumbencia, ustedes los niños no entienden el mundo de los adultos. De acuerdo, ya llegamos —Edward se detuvo en la puerta de la escuela y abrió la puerta del coche. Este era el momento en que todos los padres traían a sus hijos a la escuela, por lo que había muchos autos lujosos estacionados cerca, pero la aparición del lujoso Lamborghini fue algo que llamó mucha atención. 

Julio miró por la ventanilla del auto, tratando de encontrar al chico que siempre alardeaba delante de él, hoy sería su turno de presumir. Pero después de buscar por un rato, no pudo encontrarlo en ningún lado, Julio se sintió un poco frustrado pensando que este chico podría molestarlo nuevamente. 

—¿Qué estás buscando? Sal del auto —Edward abrió la puerta y siguió la mirada de su hijo, pero no encontró nada inusual. 

—Jaja... ¡nada! —Julio se bajó lentamente del auto, se paró en la puerta de la escuela y continuó mirando a su alrededor, tratando de encontrar al niño. Si perdía esta oportunidad hoy, no sabía qué excusa podría darle a su padre para llevarlo a la escuela en otra ocasión. 

Aunque a Edward le pareció extraño el comportamiento de su hijo, dejó de preguntar y subió al coche nuevamente para contestar el teléfono que estaba sonando en ese momento, no tenía tiempo de prestar atención a la inusual conducta de Julio. 

—Julio, este es mi papá, ¿no es muy guapo? —en ese instante, un adorable niño apareció con un caballero a su lado, el chico le sonrió a Julio con arrogancia. 

—Buenos días, señor —aunque a Julio no le agradaba el niño, los buenos modales que le habían inculcado desde que era pequeño lo hicieron saludarlos cortésmente. 

—Buenos días pequeñito —Mike Fei bajó la cabeza y miró a Julio con una sonrisa, tenía la sensación de conocer al chico, pero no recordaba en qué momento lo había hecho. 

—Papá date prisa, ¡se me está haciendo tarde! —Julio le gritó a Edward, quien estaba sentado en el auto y hablando por teléfono. De repente, el niño se dio cuenta de que su comportamiento estaba siendo un tanto absurdo, pero ya estaba haciendo las cosas y no podía echarse para atrás, tenía que seguir llevando a cabo su plan e ir con la corriente, aunque, para ser honesto, ya no estaba tan ansioso por ganar como antes. 

El niñito y su padre miraron en la dirección que Julio estaba gritando, pero lo único que vieron fue un elegante y lujoso Lamborghini, no podían ver a la persona dentro del auto. 

—Julio, ¿me estás engañando? ¿Dónde está tu padre? —el niño hizo un puchero y miró enojado a Julio, sus verdaderos sentimientos se reflejaron en su rostro de forma inmediata, como lo haría cualquier pequeño. 

Al escuchar que su hijo lo instaba a ir, Edward tuvo que finalizar la llamada, empujó la puerta y se bajó del auto, su aspecto atractivo, su temperamento distinguido y su noble comportamiento atrajeron de inmediato la atención de todos. En el momento en que Mike Fei vio a Edward, se quedó atónito, se había preguntado por qué el niño le parecía tan familiar cuando lo vio, resultó que él era el hijo del Sr. Mu. 

—¡Sr. Mu, buenos días! —Mike Fei asintió a Edward de una manera humilde y cortés. 

—Sr. Fei, eres tú, ¡qué casualidad! —Edward frunció el ceño sorprendido. Mike Fei era el nuevo director de planificación de FX International Group, poseía un talento singular, era un joven con gran potencial, resultaba muy extraño verlo aquí. 

—¡Sí, es una casualidad! Me preguntaba por qué este chico me resultaba tan familiar, resulta que él es el hijo del Sr. Mu, por favor, disculpe mi imprudencia —Mike Fei era nuevo en la empresa, no sabía que Edward tenía un hijo a esta edad. Se sorprendió al ver a padre e hijo juntos. 

—Está bien, no lo sabías, pero también me sorprendiste, no pensé que un joven como tú ya estaría casado y tendría un hijo —Edward le sonrió amablemente al niño que lo miraba asombrado, era muy amable con el pequeñito. 

—Me halaga, me alegro de que no se haya reído de mí —la razón por la que Mike Fei renunció a su antigua empresa fue porque escuchó que el CEO del Grupo FX International les brindó a los empleados mucho espacio creativo para ejercer sus talentos y alcanzar su máximo potencial. Al escuchar que el CEO no pasaría por alto los logros de sus empleados, decidió dejar su antiguo trabajo y unirse a FX International Group. 

—Podemos hablar más tarde en la oficina, los niños llegarán tarde a la escuela —en ese momento, Edward no parecía un ser un CEO importante, estaba charlando con Mike Fei de padre a padre, no había rastros de superioridad ni en su tono ni en sus acciones. 

—Papá, podemos ir al aula nosotros solos —al darse cuenta de que sus padres eran colegas, Julio parecía haber entendido las cosas, él también estaba muy sorprendido por el giro de la situación. 

—Está bien, puedes irte ahora, te observaré desde aquí hasta que entres al salón —Edward sabía que Rocío siempre se aseguraba de desarrollar la independencia de Julio, por lo que aceptó felizmente la sugerencia de su hijo. 

—Papá, iré con Julio —dijo el chico, quitando los ojos de Edward, de repente se dio cuenta del significado de 'siempre hay alguien mejor que tú'. Aunque era cierto que su padre era muy guapo, en comparación con el papá de Julio, quedaba muy lejos. Después de ver a Edward, de pronto el niño se volvió muy amigable con Julio y quería estar cerca de él. 

—Sí hijo, váyanse juntos —Mike Fei tenía un temperamento muy similar al de Pol, ambos eran personas amables, traía una sonrisa elegante todo el tiempo. 

—¡Adiós papá! ¡Adiós señor! —dijo uno de los pequeños. 

—¡Adiós papá! ¡Adiós señor! —los dos niños pequeños se despidieron de los adultos y se dieron la vuelta para entrar a la escuela, con Julio caminando delante y el otro niño detrás. Ambos padres se quedaron allí mirando cómo los pequeños se alejaban de su vista, luego apartaron la mirada y se fueron en sus respectivos autos. Mientras se alejaban, una interesante conversación estaba teniendo lugar en el colegio. 

—Julio, ¿tu papá es una estrella de cine? ¡Es muy guapo! —el chico corrió para alcanzar a Julio antes de preguntarle en voz baja. 

—No —él respondió en breve, manteniendo su paso apresurado. 

—¿Pero por qué no se convierte en una estrella de cine? ¡Es una pena desperdiciar su atractivo! —al no obtener la respuesta que quería, el niño continuó preguntando. 

—Martin Fei, ¡eres tan molesto! ¿Quién dice que los hombres guapos tienen que ser estrellas de cine? ¡Eres tan superficial! —de repente, Julio se detuvo en seco, no podía soportar el balbuceo de Martin por más tiempo. 

—Está bien, cambiaré de tema. ¡El auto de tu papá es genial! Debe ser muy cómodo viajar en ese coche, ¿cierto? —Martin Fei estaba acostumbrado a que lo regañaran, por lo que no se desanimó por la cara de molestia de Julio y continuó haciendo preguntas sobre las que tenía curiosidad. 

—No lo sé —Julio no dio ninguna respuesta clara, si hubiera sabido que Martin Fei era un niño tan molesto, no le habría pedido a Edward que lo acompañara. Pero las cosas estaban hechas y ya había llamado la atención del niño, tenía que soportar las molestas preguntas de Martin Fei por el resto de su vida, esa sería el final de la historia. 

—Entonces, ¿a qué se dedica tu padre? ¡Se ve tan increíble! —cualquier cosa que Julio dijera ya no importaba ahora, Martin Fei continuaría haciéndole preguntas sin parar, él creía que finalmente tendría la respuesta a todas sus dudas. 

—Él vende cosas —desde la perspectiva de Julio, eso era exactamente lo que hacía su padre. Desde grandes almacenes hasta restaurantes, el negocio de su padre vendía cosas, entonces pensó que estaba respondiendo de la manera correcta. 

—¿De verdad? ¿Vende comida deliciosa? —Martin Fei tragó saliva de solo imaginarlo, obviamente también era un fanático de la comida que sólo estaba interesado en excelentes manjares. 

—Eres un cerdo, sólo piensas en la comida —Julio miró a Martin Fei con desprecio, aunque también le encantaba comer, ignoró el hecho para burlarse del otro pequeño. 

—¿Vende comida deliciosa o no? ¡Por favor dime! —Martin Fei continuó molestando a Julio con sus preguntas, probablemente porque le hacía falta hacer ejercicio, jadeaba mientras trotaba para seguir el ritmo de Julio. 

—Sí, si no quieres ser un chico gordo, puedes seguir con tu curiosidad —Julio aceleró sus pasos, mientras Martin Fei continuó siguiéndolo sin la menor intención de darse por vencido, sus voces se desvanecieron rápidamente en la distancia. Muchos años después, se divertirían recordando este momento, aunque comenzaron como enemigos, se hicieron amigos desde esa mañana. 

 

 


Capítulo 725 El presidente del YD Group (Primera parte)


Belén no durmió bien esa noche, había sufrido una gran conmoción, se sentía inquieta y por eso no pudo descansar bien. Dio muchas vueltas en la cama, asustada y torturada por las pesadillas. Por eso, Samuel tampoco durmió bien. No se despertaron hasta el mediodía del día siguiente. 

Las heridas en su cuerpo todavía le dolían un poco, pero el dolor intenso había disminuido bastante. Belén tendría una reunión con el presidente del YD Group hoy. De pie en el vestidor, se preguntaba qué ponerse. Debido a sus heridas, no era muy conveniente usar sus habituales trajes ajustados, así que eligió un largo vestido suelto y con mangas largas. Por suerte, era otoño, así que no era raro que llevara un vestido largo. Se veía muy profesional y elegante con su atuendo. 

—Cariño, toma las pastillas. 

Después del desayuno, Belén estaba a punto de dejar la mesa cuando Samuel la detuvo. Le dio las píldoras que Pol le había recetado, sosteniendo un vaso de agua en la otra mano. 

—Gracias. —Belén aceptó las pastillas con el ceño fruncido. Dudó por un momento antes de ponerse las pastillas en la boca. Antes de que Samuel pudiera darle el agua, agarró el vaso, bebió un sorbo y se lo tragó junto con las pastillas. Parecía que la valiente Belén tenía miedo de tomar medicamentos. 

—Tienes miedo de tomar medicamentos —comentó Samuel con asombro, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. No lo había notado antes. 

—¡No, no tengo miedo! 

Simplemente no me gusta el sabor amargo —explicó Belén a la defensiva, luego le devolvió el vaso a Samuel, poniendo los ojos en blanco. 

—¿Hay alguna diferencia? —Samuel preguntó confundido, jugando con el vaso en la mano. 

—¡Por supuesto que sí! No tengo miedo de tomar medicamentos. Simplemente no me gusta el sabor amargo que tienen algunas pastillas. ¿Ahora lo entiendes? —Belén sonrió de forma agradable. Sabía que su lógica no tenía sentido, pero no quería admitir que no le gustaba tomar medicamentos. 

—Mentira. ¿Quieres cancelar tu cita de hoy? —preguntó Samuel, sin ser consciente de que su mirada estaba llena de afecto cuando la miraba. 

—¡Definitivamente no! Mi asistente Simon hizo un gran esfuerzo para conseguir la cita con el presidente del YD Group. —Si ella cancelaba la cita, todos los esfuerzos de Simon serían en vano. 

—Bien. —Samuel levantó la muñeca para ver la hora. —Tenemos veinte minutos, es suficiente tiempo. Te llevaré hasta allá. 

—No hace falta, puedo conducir. —Belén sabía que Samuel estaba preocupado por sus heridas, pero no se sentía como una mujer frágil en absoluto. Creía que podía conducir por sí misma. 

—No te preocupes. No voy a entrar contigo. Sólo te esperaré en el auto. Dijiste que no tardarías mucho, ¿verdad? —Samuel tomó las llaves de su auto. Ya había decidido llevar a Belén a pesar de sus protestas. 

—¿No tienes que ir a trabajar hoy? —El día anterior Samuel había pasado la tarde en la oficina de Belén. Si no fuera a trabajar hoy, ¿quién se encargaría de los asuntos de la compañía? 

—Si la compañía no puede funcionar sin mí, ¿para qué contrato a mis empleados? —Una vez que Samuel tomaba una decisión, nadie podía hacerle cambiar de opinión. Belén no tenía otra opción que escucharlo. Salieron de la casa y fueron juntos al garaje. 

La pareja llegó a Tender Whispers justo a tiempo. Simon estaba de pie en la entrada del restaurante, esperándola. Al ver a Belén, inmediatamente se acercó a ella con una expresión de alivio en su rostro. 

—¡Jefa, por fin ha llegado! Tenía miedo de que no pudiera venir. ¡Oh! ¿Qué le pasó a sus manos? —Simon exclamó preocupado cuando notó las heridas en sus manos. 

—Oh, no es nada. Ayer me caí y me raspé las manos con el suelo. No te preocupes por eso. Entremos. —Estaban cortos de tiempo y Belén no quería malgastar otro momento en asuntos triviales. El presidente del YD Group solo tenía treinta minutos para ella, por lo que tenía que aprovechar al máximo el tiempo. 

—Muy bien. ¡Ten cuidado! —Simon se hizo a un lado, dándole paso a Belén, quien se adelantó y él la siguió. 

—¿Están listos todos los documentos? —preguntó Belén mientras entraban al restaurante. Aunque sus lesiones todavía le dolían un poco, no afectaron su paso firme. 

—Sí, todo está listo. No se preocupe. Por aquí, por favor. —Simon llevó a su jefa a una habitación privada. 

Fuera de la habitación, Belén hizo una pausa y respiró hondo antes de extender la mano y tocar la puerta. 

—Adelante —dijo la voz de un hombre desde el otro lado de la puerta. Por su tono, parecía una persona segura de sí mismo. 

—¡Buenos días! Soy Belén Shangguan, presidenta del YS Financial Group. Encantada de conocerle. —Belén sonrió amablemente, estirando su mano para estrechar la suya. 

—Encantado de conocerle también. Soy Zemo Ling. Así que es usted la presidenta de YS Financial Group. No esperaba volver a verla tan pronto —dijo Zemo con una sonrisa amistosa. Si él recordaba bien, ella era la misma mujer que se había bebido una botella entera de champán en el bar la otra noche. Rocío tuvo que despedirse temprano por esta mujer. 

—¿Nos hemos visto antes? Lo siento, no lo recuerdo. —Belén comenzó a buscar en su memoria el rostro que tenía delante, pero no podía recordarlo en absoluto. 

—Oh, ¿no recuerda lo que pasó en Blue Enchantress la otra noche? —Zemo le sonrió. Estaba emocionado de descubrir que la persona con la que se encontraba hoy era una buena amiga de Rocío, quien no había estado en contacto con él desde la última vez que se vieron. Y en su apuro, se le había olvidado darle su número privado. No tenía forma de comunicarse con Rocío por su cuenta. Por suerte, el universo le abrió una puerta. 

—¿Qué? ¿Me está diciendo que usted también estaba allí? ¡Oh no! Me muero. ¡Me siento muy avergonzada! —Belén se sonrojó de vergüenza. Esperaba que Zemo no la reconociese. De otro modo, sería demasiado humillante para ella. 

—Sí, yo también estuve allí. Pero no tengo ni idea de por qué se avergüenza. Por favor, tome asiento. —Zemo acercó una silla para ella como un caballero de verdad. En un principio se sintió molesto por tener que esperarla. Pero ahora que sabía que ella era amiga de Rocío, estaba encantado. 

—Me avergüenzo de haberme emborrachado y armado una escena en público. —Belén había llamado a Rocío para preguntarle qué había pasado esa noche, y esta le dijo que hizo una escena en el bar. Aunque Belén no estaba segura de si su amiga estaba diciendo la verdad o estaba burlando de ella. 

—Bueno, no la vi bailar en público ni hacer ninguna escena. La vi beber una botella entera de champán. Realmente tiene capacidad de beber bastante, ¿eh? —bromeó Zemo mientras se sentaba en la silla frente a ella. La mirada avergonzada de Belén lo divirtió. Por otro lado, Belén se sentía muy frustrada en ese momento. 

—Lo siento mucho. Estaba de mal humor esa noche. —Belén puso una cara larga. Le preocupaba que Zemo no quisiera colaborar con YS Financial Group porque ella había causado una mala impresión. 

—No necesitas disculparte conmigo. Puedo decir que eres una persona franca. —Zemo se echó hacia atrás y cruzó las piernas, mirando a Belén con interés. 

—Sr. Ling, por favor, no se burle de mí. Me siento tan humillada. —La cara de Belén estaba roja de vergüenza. Ni siquiera sabía las cosas terribles que pudo haber hecho en el bar esa noche. 

—Mis disculpas. Sra. Shangguan, ¿en verdad no me recuerda? Nos conocimos en la Blue Enchantress —Zemo preguntó con el ceño fruncido. Cuando Belén se acercó a él y a Rocío esa noche, no estaba tan borracha. ¿Por qué ella no lo reconoció? 

—Lo siento por mi mala memoria —se disculpó Belén con la cara sonrojada. En verdad no había prestado atención al hombre que estaba sentado junto a Rocío esa noche. 

—Sra. Shangguan, es una mujer franca y sincera. Tengo mucha curiosidad por saber cómo se hizo buena amiga de Rocío. Después de todo, Rocío tiene una personalidad completamente diferente a la suya. ¿Podría contarme la historia? . —Todos se hacían la misma pregunta cada vez que se enteraban de que Belén y Rocío eran buenas amigas. Por eso Belén estaba acostumbrada. 

—¿Es usted amigo de Rocío? ¿Cómo la conoció? —En lugar de responder la pregunta de Zemo, Belén le hizo una pregunta también. Estaba ansiosa por conocer la historia de la amistad de Rocío y Zemo. Rocío nunca le había mencionado a Zemo antes. 

—Fuimos compañeros en la Academia Militar JC. Pero dejé la escuela y no la había podido contactar desde entonces. No esperábamos vernos en el bar esa noche. Y ahí fue donde te la por primera vez —respondió Zemo en un tono suave. Belén era la mejor amiga de Rocío. No actuó con frialdad hacia ella como solía hacerlo con los demás. 

—¿Qué? ¿Fueron compañeros de clase? ¡Pero Rocío nunca le mencionó antes! —Belén exclamó, y sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa. No podía creer lo que acababa de oír. Por otro lado, la cara de Zemo se había puesto blanca. 

—Tal vez ella no pensó que yo era importante, por ello nunca me mencionó —dijo Zemo en voz baja, sus ojos se oscurecieron con disgusto. Tal vez Rocío había escogido olvidar de los recuerdos innecesarios y dolorosos de su mente. Eso explicaría por qué había estado tan calmada cuando se encontraron esa noche. 

 

 



 

 

 


Capítulo 726 El presidente del YD Group (Segunda parte)


—Lo siento, no quise decir eso. También debe saber que Rocío es una persona muy reservada. No le gusta comentar con nadie sus problemas. El que no le haya mencionado no significa que no le importa —Belén defendió a Rocío con la mirada nerviosa. Pues no quería abrir una brecha entre Rocío y Zemo. 

—No se preocupe. Solo estaba haciendo una broma. No la estoy culpando. —Zemo se rio ligeramente. No creía que Rocío lo hubiera olvidado. De lo contrario, no habría gritado su nombre en el momento en que se encontraron. 

—Está bien. Rocío es una persona introvertida. Como sus amigos, tenemos que ser más pacientes con ella. —Belén suspiró aliviada. Se sintió tan avergonzada que no supo sacar a colación la cooperación entre sus compañías. 

—Bueno, entonces, hablemos primero de negocios. —Mientras Belén estaba pensando cómo cambiar el tema, Zemo abrió la boca primero e indirectamente la salvó de pasar más vergüenza. 

—¡Sí, por supuesto! —Belén sacó los documentos que Simon había preparado de antemano y se los entregó a Zemo. Después de descubrir que el presidente del YD Group era amigo de Rocío, Belén ya no se sentía tan nerviosa como antes. 

Zemo asentía de vez en cuando mientras examinaba los documentos. Estaba satisfecho con la propuesta, pero algunas mejoras la harían perfecta. 

—Sra. Shangguan, su propuesta es muy impresionante. Aunque caben algunas mejoras para hacerla perfecta. Si decido cooperar con YS Financial Group, espero que pueda cumplir con nuestros requisitos . —Zemo dobló los documentos y miró a Belén. 

—Por supuesto que podemos. Nuestro objetivo es proporcionar productos y servicios de alta calidad a nuestros clientes. —Belén estaba emocionada de escuchar la decisión de Zemo. Ella sabía que su decisión de cooperar con YS Financial Group se debía en gran parte por ser amiga de Rocío. Se rumoreaba que el presidente del YD Group era un hombre frío y cruel, pero en realidad era una persona completamente diferente. 

—¡Excelente! Estoy deseando ver el plan revisado. —Zemo le devolvió los documentos a Belén. No podía negar que la razón por la que eligió a YS Financial Group como socio fue en parte por Rocío, pero tuvo que admitir que tenían una buena propuesta. No era el tipo de persona que cooperaba con una empresa solo para complacer a una chica. 

—Señor Ling, gracias por darnos la oportunidad. Nos aseguraremos de presentarle una propuesta con la revisión que la hará perfecta —dijo Belén con una sonrisa amable. Tenía curiosidad por conocer más sobre la historia entre Zemo y Rocío. Deben haber tenido una relación muy cercana. De lo contrario, Zemo no le haría el favor. Como dice el refrán, 'quien quiere a Beltrán quiere a su can'. 

—No hay problema. Como es amiga de Rocío, puede llamarme Zemo. Señor Ling suena demasiado formal. Una amiga de Rocío es amiga mía. —Zemo se acomodó en su asiento. Quería entablar una buena relación con Belén para que ella le contara más sobre Rocío. 

—Por supuesto. También puede dejar de llamarme Sra. Shangguan y llámeme Belén. Espero que podamos trabajar bien juntos. —Belén extendió su mano nuevamente para estrecharle la mano a Zemo. Aunque era amigo de Rocío, ella seguía manteniendose educada y profesional. Después de todo, todavía era una cita formal y no quería darle la impresión equivocada. 

—Sí definitivamente. ¿Le gustaría que almorzáramos juntos? —Zemo preguntó por cortesía. 

—Hoy no puedo. ¿Tal vez otro día? ¿Qué tal si quedamos a cenar con Rocío un día? Bueno, debe estar muy ocupado hoy, me voy —contestó Belén. Zemo tenía una reunión con alguien más en esta sala privada. Ya había pasado media hora, y su cita podría aparecer en cualquier momento. Como una persona sensata, Belén se despidió de él. 

—Bien. Nos vemos pronto. Adiós. —Zemo le dirigió una sonrisa amistosa. Se iba a reunir con un amigo aquí, y había acordado dedicar media hora a la presidenta del YS Financial Group por el bien de su secretaria. Pero para su inmensa sorpresa, la presidenta resultó ser una buena amiga de Rocío. ¡Qué casualidad! 

Belén se volvió y salió de la habitación. Hizo una mueca en el momento en que la puerta se cerró. Si hubiera sabido que el presidente del YD Group era amigo de Rocío, no habría asistido a la cita a pesar de la lesión. Podrían haber pospuesto la reunión para otro momento. 

—Jefe, ¿cómo le fue? ¿Salió todo bien? —Al ver a Belén, Simon se acercó a preguntar con una mirada nerviosa en su rostro. 

—¡Por supuesto! ¡Lo logramos! Tenemos que hacer algunos cambios. Ve a la oficina y ponte a trabajar en ello. —Belén le entregó los documentos a Simon mientras salía del restaurante. 

—¿De verdad? ¡Sí, eso es genial! —gritó Simon, agitando los puños con entusiasmo. Estaba muy emocionado con la noticia. Para ser sincero, al principio no estaba tan seguro de que tendrían éxito. 

—Oye, no celebres tan pronto. Si el señor Ling no está satisfecho con los cambios, perderemos la oportunidad —le dijo Belén, echando agua fría al entusiasmo de su secretario, quien se calmó inmediatamente después. 

—Entiendo. Trabajaré en el plan hasta que esté completamente satisfecho. —La colaboración con una compañía tan poderosa como YD Group generaría más negocios, lo que significaba un aumento salarial considerable. Por eso Simon estaba decidido a trabajar duro y resolver esto. 

—Bueno. Puedes empezar. Una vez que estén hechas las revisiones, le daré un vistazo. —Belén hizo una pausa e instó a Simon con voz suave. No había olvidado que Samuel le estaba esperando en el auto. Esa fue también la razón por la que rechazó la invitación de Zemo a almorzar sin titubear por un segundo. 

—Jefa, ¿no va a la oficina? —Simon preguntó confundido. Habían un montón de documentos que ella tenía que firmar allí. 

—No, hoy no iré. Encárgate tú de tomar las decisiones que se necesiten en la oficina. Si tienes algún problema, puedes llamarme. —Debido a que sus heridas aún le dolían, decidió tomarse el día libre. Además, había que aplicar pomadas hoy, y ella no podía hacerlo por su cuenta. 

—Entendido jefa. Iré a la oficina ahora. ¡Adiós! —Simon echó un vistazo a sus manos. Seguro que Belén se estaba tomando el día libre debido a sus heridas. Simon sabía cuándo callarse. Se fue a su automóvil después de despedirse de Belén. 

—¡Adiós! —Después de ver a Simon alejarse, Belén caminó hacia el auto de Samuel. Extendió la mano para tocar la ventana, pero para su sorpresa, encontró a Samuel tumbado en el asiento y durmiendo profundamente. Así que retiró la mano, sin saber si debía despertarlo o no. 

Ella tiró tentativamente de la puerta y esta se abrió. Samuel no había cerrado las puertas del auto. ¿No era demasiado peligroso dormir en el auto sin cerrar las puertas? 

Se subió al auto con mucho cuidado para no despertar a su esposo. Pero antes de que ella pudiera acomodarse en su asiento, él de repente abrió los ojos. —¡Ah! —Belén exclamó asustada. 

—¿Ya terminaste? —Samuel sacudió la cabeza para recuperar la compostura. Estaba agotado por lo poco que había podido dormir la noche anterior. 

—¡Sí! Te ves exhausto. Déjame conducir. —El corazón de Belén se rompió al ver la cara cansada de Samuel, pero no hizo ningún comentario. 

—Eso no es necesario. ¿Quieres almorzar fuera o en casa? —preguntó él mientras se volvía hacia ella, sin indagar cómo fue la reunión. 

—¡Acabamos de desayunar! ¡No quiero almorzar ahora! —Belén abrió los ojos con incredulidad. ¡Vinieron aquí justo después del desayuno! Ella no tenía hambre en absoluto. ¿Pensaba Samuel que ella podía comer como un cerdo? 

—Sí, desayunamos. Pero ya es mediodía. Por lo tanto, es hora de almorzar —dijo Samuel mientras encendía el motor. Decidió por su cuenta llevarla a un restaurante. 

—Por favor, no tengo hambre en absoluto. ¡Vamos a casa primero! Podemos almorzar cuando tenga hambre, ¿de acuerdo? —Belén miró a su marido con ojos suplicantes. En verdad no tenía apetito en este momento. 

—¿Estás segura? —preguntó Samuel mirándola de manera dudosa. 

—¡Estoy segura! Quiero descansar un poco. No me siento bien. —Belén no había podido dormir bien debido al dolor que le producían las heridas. Estaba ansiosa por volver a casa y descansar bien. 

—¿Todavía te duelen las heridas? —La respuesta de Belén hizo que Samuel se preocupara. Giró el volante y cambió la ruta sin dudarlo. 

—Estoy bien. Solo quiero descansar un poco —respondió ella vagamente, no se sentía cómoda mostrando debilidad frente a otra persona. 

Samuel le lanzó una mirada dudosa, pero se mantuvo en silencio. Pisó el acelerador con fuerza y condujo hacia su casa a toda velocidad. El Maybach plateado en el otoño se veía particularmente deslumbrante, y atraía la mirada de todos a lo largo de su recorrido por las calles. Finalmente, llegaron a la casa Leng. 

 

 


Capítulo 727 Nuevo encuentro con Louisa (Primera parte)


Rocío se dirigía al comedor ubicado en la base del ejército. Traía el rostro cubierto de sudor, y le faltaba el aliento. Acababa de culminar una carrera armada a campo cruzado con sus soldados. Habían cubierto juntos una distancia sólida de cinco kilómetros. Aún con el corazón acelerado, Rocío caminaba sin descansar hasta llegar al comedor, tratando de recuperar el aliento en el camino. 

Eran las doce en punto, ya había pasado la hora del almuerzo. Pero por suerte, todavía se estaba sirviendo comida a los soldados, gracias a que la cocina del comedor aún se encontraba operando. Al llegar al comedor, los soldados guardaron silencio al verla entrar. —Hola chicos, no me presten atención. Yo no muerdo. Siéntanse a gusto, por favor. —Rocío miró alrededor del comedor, los rostros de cada uno de los soldados aún se encontraban cubiertos de sudor. El entrenamiento debía haberlos dejado muy hambrientos, ya que nadie parecía haberse molestado en darse una ducha para refrescarse. Incluso ella misma había venido directamente al comedor, antes de siquiera limpiarse el sudor. 

Los soldados retomaron su almuerzo tras escucharla. Los platillos estaban tan deliciosos que ni siquiera repararon en conversar entre ellos. Sin embargo, Rocío no los veía tan cómodos como antes de notar su presencia. 

Rocío no tenía una dieta exigente. Jamás había pedido un platillo especial por ser una superior, siempre había almorzado como el resto de sus soldados. Le encantaba la comida tanto como a ellos. 

—Coronel, estoy aquí —decía Marco, poniéndose de pie para saludarla. Él ya tenía algo preparado especialmente para ella. No esperaba verla en el comedor ya que había planeado entregarle la comida en su misma oficina. 

Rocío apretó los labios y se acercó a la mesa de Marco. A pesar de haberles dicho a los soldados que no le prestaran mayor atención, ellos seguían comportándose de manera correcta mientras ella estaba presente. Bueno, Rocío era la coronel, después de todo, y era muy respetada por los soldados. Por ello ninguno se atrevía a comportarse de un modo impropio cuando ella estaba presente. Al contrario, hacían lo posible por tener el mejor comportamiento frente a ella. 

—No te preocupes por mí. ¡Come, nada más! Aún tenemos algo que atender más tarde. —Rocío tomó una silla, y se sentó en ella, despreocupadamente. Se desenvolvía con gracia, a pesar de las miradas de los soldados. No se sentía incómoda, en absoluto. 

—Sí, Coronel —asentía Marco, instantáneamente. Sin embargo, la curiosidad por saber qué sería lo próximo en su agenda lo embargaba, y no pudo evitar preguntar al respecto: —¿Qué vamos a hacer? 

—Eres es un soldado, es un deber tuyo obedecer las órdenes directas. Así que, deja de preguntar y haz lo que te ordeno. —Tras decir esto, Rocío lo miró fríamente por unos instantes, y retomó su comida. Tomó una cucharada, luego otra, sin pronunciar alguna otra palabra. 

Marco apretó los labios con firmeza. Siendo un soldado inteligente, sabía cuándo debía guardar silencio y evitar cuestionamientos. Este parecía ser un buen momento para hacerlo. Enfrentarse a una coronel fastidiada, que acababa de completar una dura carrera de cinco kilómetros, sería algo muy estúpido de su parte, definitivamente. 

Rocío curvó sus labios con suavidad. La astucia se reflejaba en sus ojos. Conocía muy bien a Marco, lo suficientemente como para saber que no debía estar tranquilo en este momento. A él le gustaba llegar al fondo de las cosas. Y el hecho de tener que guardar silencio debía estarlo torturando por dentro. 

Pasado el almuerzo, Rocío hizo una parada en su apartamento para darse una refrescante ducha. Tras partir rumbo a su oficina, para gran sorpresa suya, se encontró con Louisa Ye, la hija del Comandante, en el camino. No es que Louisa le importara mucho, pero no era tan sencillo ignorar su presencia tampoco. Así que al verla, Rocío la saludó educadamente ya que sus modales se lo obligaban. 

—Me alegro de verla, señorita Ye, ¿no estará usted aquí debido al Comandante? Me parece que él se encontraba visitando otras bases, y creo que podría regresar esta noche. —El rostro de Rocío permanecía inexpresiva mientras le hablaba de manera calmada. Aunque ella trataba de ser cortés, de cierto modo, también sonaba fría. 

—¿Y quién dijo que estoy aquí por su causa? Vine justamente porque él no está. —Louisa elevó la barbilla, mirándola con arrogancia. Su tono de voz era un tanto engreído, y se le veía muy orgullosa. 

—Bueno, en ese caso, no le haré perder más el tiempo. ¡Adiós! —Rocío se despidió, y se dispuso a retirarse, agitando la cabeza. Había tratado de ayudar a Louisa, evitándole la molestia de quedarse allí, esperando por nada. No esperaba ofenderla ni ser vista una amenaza, pues sólo trataba de tener un gesto amable con ella. Nunca se le habría ocurrido que Louisa se molestaría en venir por otra persona que no fuera el Comandante. Se sintió estúpida al haberse preocupado tanto por problemas ajenos. 

—Espera. —De repente, Louisa la llamó: —¿Tienes la llave del apartamento del Mayor General Gu en la base militar? —Louisa la observaba seria tras formular la pregunta, como si lo que pudiera obtener fuera algo realmente importante. 

—¿La llave del apartamento del Kevin? ¿Por qué la pides? —Rocío se había detenido y dado media vuelta para escuchar a Louisa. Frunció las cejas, observándola detenidamente, y preguntándose qué era lo que estaría buscando. De pronto, su rostro se oscureció. Un mal presentimiento la estaba invadiendo. 

—Necesito acceder a su apartamento. Sólo quiero echar un rápido vistazo. Si tienes la llave, dámela. Si no, ¿por qué me hace tantas preguntas? —Louisa frunció los labios impaciente. Rocío no le agradaba, pero lo que detestaba más de ella era esa actitud indiferente y fría. 

—Lo siento, pero no puedo darte la llave sin el permiso del propietario. —Un extraño pensamiento cruzó la mente de Rocío, ¿sería posible que Louisa estuviera interesada en Kevin? ¿Acaso no era consciente de que él ya estaba casado? 

—¡Oiga, suenas como si tuvieras la llave! Entonces, ¿qué trato tienes con él? ¿Cuál es su relación con él? ¿Cómo es que tienes la llave de su apartamento? —Louisa se detuvo a mirarla de pies a cabeza, groseramente. Sus ojos reflejaban confusión. 

—Tienes razón. Tengo la llave de su apartamento. Y, en cuanto a la relación que hay entre él y yo, bueno, vamos a decirlo de este modo, ¡somos como una familia! —Edward siempre había tratado a Natalia como a una hermana. Tenía sentido entonces, que Kevin fuera su cuñado. Era razonable que considerara a Kevin como parte de su familia, en opinión de Rocío. Era una declaración válida basada en hechos. 

—¿Qué? ¿Tú y él? Tú.... —A Louisa le temblaba el dedo mientras señalaba a Rocío. Este descubrimiento la había dejado en shock. Las cosas no podían ser como ella decía. Si Rocío y Kevin eran pareja entonces, ¿qué posibilidades quedaban para ella? Sus ojos brillosos miraban a Rocío con incredulidad. 

—¿Nosotros qué? —Rocío frunció aún más sus cejas. Louisa la había ofendido, y mucho. Detestaba que la apuntaran con el dedo. 

—¿Kevin y tú son pareja? —quiso saber, apretando los puños. Observaba ansiosa a Rocío, temiendo oír algo inaceptable de su parte. 

—No, no es lo que estás imaginando. Somos camaradas. —Rocío la observó con frialdad. No le interesaba saber sus intenciones. Nada de lo que le había preguntado tenía sentido alguno, y no tenía idea de por qué continuaba haciendo este tipo de preguntas. 

—¡Es un alivio saberlo! ¡Me alegro tanto que no estén juntos! —exclamaba Louisa agitada, presionando las manos sobre el pecho mientras jadeaba. Parecía que se le hubiera presentado un fantasma. 

—Señorita Ye, ¿tiene algo más que preguntar? Si ya no hubiera otra pregunta, permiso. —Aún había cosas más importantes que atender para Rocío, y no deseaba perder más su tiempo con Louisa. 

—¡Oiga, espera! ¿Por qué es que te dio su llave entonces, si no eres su novia? —Louisa continuaba insistiendo con sus interrogantes, ruidosa y groseramente. Evidentemente, no quería dejar que la conversación concluyera tan fácilmente. Tan obstinada era, que necesitaba llegar al fondo del asunto. 

—Te lo acabo de explicar. El Mayor General Gu y yo somos como una familia, somos muy cercanos el uno del otro. Obviamente, que tengo una copia de su llave. ¡Es natural! —Rocío deseaba darse una patada por haberle mencionado el tema de la llave a Louisa. Parecía haber creado un gran problema con ello. De haberlo sabido mejor, ¡no le habría dicho nada! Era frustrante tener que lidiar con una situación como esta, en este momento. 

 

 


Capítulo 728 Nuevo encuentro con Louisa (Segunda parte)


—¡Oye! No son amantes, ni hermanos. Entonces, ¿qué quieres decir con familia? —Louisa levantó la mano y sacudió su ondulado cabello color cobre. Luego miró a Rocío despectivamente y esperó su explicación. 

—Señorita Ye, te he tratado con gran paciencia y cortesía desde que nos conocimos. Tenga en cuenta que es solo porque sé que eres la hija del Comandante. Aun así, no creo que sea necesario que te dé información sobre mi vida privada —dijo Rocío un poco exaltada, pues la grosería de Louisa ya había cruzado su límite. Era de esperarse que se sintiera muy ofendida por las palabras dominantes de esta jovencita. La cara bonita de Rocío se volvía más roja mientras miraba a Louisa. 

—¡Como sea! ¡Es mejor que guardes tu patético secreto! A mis ojos, no eres más que una patética soldado. ¿Por qué eres tan engreída? —dijo Louisa, que era una mocosa malcriada a quien nunca la había regañado alguien como Rocío. Se sintió humillada, por lo que sus palabras se volvieron mucho más agresivas. Levantó el mentón y miró a Rocío. 

—Señorita Ye, a juzgar por tu tono, está menospreciando a las personas que siguen su carrera en el ejército. Espero que al menos tengas la decencia de reconocer la importancia de nosotros, los soldados. ¡Gracias a los esfuerzos militares puedes disfrutar de una vida próspera y segura! —dijo Rocío que defendía su carrera con seriedad y orgullo. Lo que Louisa acaba de decir le dolió mucho. Ya no podía soportar su absurda grosería, por eso le respondió enojada. 

—¡No te hagas la graciosa! Solo te menosprecio a ti, nunca me referí a los demás soldados. ¿Por qué te quejas? ¿Estás intentando ponerme falsas etiquetas? —Los labios de Louisa se curvaron irrespetuosamente. Miró a Rocío duramente y luego apartó la cabeza rápidamente, actuando como si fuera una niña rica que acababa de ver a un pordiosero. 

—Bueno, di lo que quieras. Ya que soy una molestia para ti, mejor te dejo sola. Adiós —dijo Rocío y se dio la vuelta para marcharse. Su humor estaba completamente arruinado. 

—¡Rocío! ¡Deténgase! Aún no hemos terminado, ¡dame la llave ahora mismo! —Louisa siguió a Rocío apresuradamente e hizo pucheros con su boca. Su rostro estaba retorcido de ira. Nunca imaginó que Rocío la dejaría sola en medio de la conversación. ¿Cómo podía tratarla con tanta indiferencia? ¿Es que no sabía quién era ella? 

Rocío se aceleró sin siquiera mirar atrás e ignoró los gritos detrás de ella por completo. Lo último que quería hacer era hablar con esa mocosa malcriada. Ella realmente no podía entender cómo el comandante tenía una hija tan desagradable. Él era un hombre muy respetado por todos los soldados. Era conocido por ser un gran líder con un carisma excepcional. Sin embargo, su hija resultó ser una chica arrogante y maleducada. Rocío aun recordaba la primera vez que vio a Louisa. En ese momento pensó que era una chica dulce con buenos modales. Era evidente que la primera impresión siempre puede ser engañosa. 

—¡Maldita! ¡Estás en un gran problema ahora! —murmuró Louisa para sí misma mientras apretaba el puño con rabia. Pues no había podido detener a Rocío. Miró su espalda y pisoteó sus pies. 

Rocío irrumpió en su oficina. Lo primero que hizo fue beber un gran vaso de agua fría. Tenía demasiada ira. ¡Qué mujer tan desagradable era Louisa! Las palabras que había dicho eran simplemente insoportables. Rocío cerró los ojos y se recordó a sí misma que debía alejarse la próxima vez que se encontraran. Sinceramente, no tenía miedo de desafiar a esa mocosa en absoluto, pero ella debía pensar en el Comandante. Ya que lo respetaba mucho y, por su bien, no deseaba avergonzar a su hija. 

El agua fría la calmó. Rocío acercó la silla y se sentó frente al escritorio para ocuparse de su trabajo. Al abrir el maletín para obtener los documentos, una tarjeta de visita cayó al suelo y llamó su atención. Se inclinó y la recogió con cuidado. ¡Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que casi olvidaba hacer algo realmente importante! Se dio una palmadita en la frente. ¡Qué mala memoria tenía! 

Ella sonrió amargamente y lentamente agitó su cabeza. Respiró profundamente y marcó el número registrado en la tarjeta de visita. Estaba en suspenso mientras esperaba que la otra persona contestara. ¿Qué le estaba pasando? ¡Cómo pudo olvidar algo tan importante! ¿Se estaba volviendo vieja y olvidadiza? 

—Hola, soy Zemo, ¿quién es? —Zemo contesto el teléfono al instante, sorprendiendo a Rocío que no esperaba escuchar su voz tan pronto. 

—Hola, soy Rocío. Lamento no haberte podido llamar antes. —Rocío estaba un poco avergonzada mientras hablaba por teléfono. Con la sudorosa mano presionaba la frente mientras se apoyaba en el escritorio. 

—Hola, Rocío. ¡Por fin llamaste! He estado esperando tu llamada por mucho tiempo. No estoy soñando, ¿verdad? ¡Llegué a pensar que todo era una imaginación mía! —dijo Zemo que estaba encantado de recibir la llamada de Rocío. Él asintió a las personas a su alrededor, les sonrío en ademán de disculpa y salió por la puerta a un lugar más privado. No quería que nadie más escuchara su conversación. 

—Lo siento, he estado ocupada con algo en estos días. Por eso olvidé llamarte antes —dijo la verdad, luego se mordió el labio inferior. No tenía la intención de mentirle a Zemo en absoluto. Realmente fue muy desconsiderada no haberlo llamado antes, pero era peor inventar excusas poco convincentes al respecto. No mentiría al respecto, incluso si eso la hacía quedar mal. Siempre fue una mujer honesta. 

—No te preocupes por eso, te entiendo completamente —dijo Zemo que se apoyó casualmente contra la pared con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo el teléfono. Una gran sonrisa se extendió por su hermoso rostro mientras hablaba. 

—¿Qué te parece esto? Como supongo que todavía estás en la Ciudad S. Me encantaría invitarte a cenar esta noche —sugirió Rocío mientras revisaba su agenda rápidamente. Tenía muchas ganas de encontrarse nuevamente con él. 

—¡De verdad! ¿Lo dices en serio? —preguntó Zemo. Él sabía que Rocío era una mujer de palabra. Sin embargo, no podía evitar burlarse de ella de vez en cuando. Le hizo parecer que no le creía en absoluto. 

—¿Qué? ¿Estás ocupado o qué? ¿Tienes una cita con una chica sexy esta noche? ¿Es esa la razón por la que dudas? —preguntó Rocío mientras curvaba sus labios ordenando eficientemente los documentos que tenía en su escritorio. 

—¿De qué estás hablando? ¡Confía en mí, no hay una chica sexy más importante que tú! —Zemo sonaba extremadamente sincero en el teléfono y Rocío sonrió ante sus palabras. Ella se preguntó si realmente lo decía en serio o no. Una cosa que sabía con certeza era que Zemo realmente apreciaba su amistad tanto como ella. 

—¿Más importante que tus chicas sexys? Basta, no te creo en absoluto. De todos modos, te veré esta noche en la cena. —Rocío se levantó del escritorio y revisó los documentos cuidadosamente, esperando no dejar nada importante sin realizar. 

—Te estoy diciendo la verdad. No puedo ver el futuro pero, ahora mismo, puedo prometerte que eres la mujer más importante en mi corazón. —La cara de Zemo se ablandó mientras hablaba con ella en tono suave. Su cara se llenó de una cariñosa sonrisa mientras mimaba a su gran amiga con tranquilizadoras palabras. 

—¿Oh, en serio? —Rocío se rio generosamente por teléfono. Agarró su gorra militar y su maletín, luego caminó rápidamente hacia el estacionamiento. 

—Entonces, ¿qué te parece? ¿Estoy diciendo la verdad o no? —Zemo sonrió en silencio. No la había visto en mucho tiempo, pero tenía frescos en su memoria los momento que vivió con ella. Sin embargo, él la notaba muy cambiada, pues ella nunca se burlaba de él ni hacía bromas. Zemo pensó en su conversación justo ahora y se dio cuenta de que cada palabra que ella le decía era sumamente burlona. Era como si ella le estuviera tomando el pelo. ¿Qué la había cambiado tanto? ¿Sería el hombre atractivo que vio la otra noche? 

 

 


Capítulo 729 Nuevo encuentro con Louisa (Tercera parte)


—¡Probablemente no estás diciendo la verdad! Prefiero pensar así para evitar la tensión —dijo Rocío que sabía muy bien que estaba sorprendiendo a Zemo con su nueva forma de ser y de hablar. Sin embargo, así era ahora debido a lo influenciada que estaba por Edward. De él no aprendió nada bueno excepto la manera excesivamente zalamera. 

—Oye, realmente no te importa herir mis sentimientos, ¿verdad? Tantos años que pasamos juntos luchando hombro a hombro, entre la vida y la muerte, ¿y es así como me tratas? ¡Vamos, lo dije en serio cuando dije esas palabras! —Las palabras de Rocío realmente resonaron en sus oídos. Zemo tocó el cabello inconscientemente por la angustia y de repente se apoderó en su corazón un sentimiento de tristeza. No podía entender qué era lo que estaba pasando, lo único que sabía era que no podían volver a los viejos tiempos cuando confiaban el uno en el otro y literalmente hablaban de todo lo que se les ocurría. 

—Vamos, ¿siempre presumes de que tu corazón es duro como una roca? ¿Cómo podría herir tus sentimientos tan fácil con simples palabras? ¿Acaso tu corazón se acaba de convertir en un delicado cristal fácil de quebrar? —dijo Rocío mientras abría la puerta de su auto. Marco ya la había estado esperando por mucho tiempo. Él era un soldado inteligente y siempre podía adivinar correctamente lo que pasaba por la mente de su coronel. 

—Bueno, para ser honesto contigo, tus palabras pueden ser bastante hirientes a veces. Cada vez que estoy frente a ti, mi corazón de piedra, de alguna manera, se convierte en vidrio vulnerable. —Zemo se echó a reír y sacudió la cabeza lentamente. Deseó poder hablar con ella todo el tiempo. La forma en que ellos se trataban lo hacía sentir real y relajado. Había tantas cosas que quería decirle, pero era demasiado difícil encontrar las palabras correctas. 

—Muy bien, ahora hablemos en serio. Necesito hacer algunas diligencias. Te veré esta noche en Westin. —Rocío sonrió ampliamente mientras le daba el nombre del restaurante. Sus ojos brillaban de alegría. Westin Western Restaurant era un famoso restaurante en la Ciudad S, pertenecía al FX International Group, y la comida allí era exquisita y del total agrado de Rocío. Sin embargo, la razón por la que eligió este restaurante fue porque creía en su reputación y pensaba que valía la pena llevar a su gran amigo allí. Ella creció en la Ciudad S, pero rara vez tuvo la oportunidad de explorar los restaurantes locales debido a sus deberes militares. Westin fue el primer restaurante que le vino a la mente cuando pensó en reunirse esta noche con Zemo. 

—¡Por supuesto! Tómate tu tiempo. Estaré allí esperándote. —Zemo colgó el teléfono y miró fijamente la pantalla oscura. Al segundo siguiente, se dio cuenta de algo y rápidamente guardó su número en su directorio telefónico. Rocío realmente significaba mucho para él y no quería perder el contacto con ella nuevamente. Tenía que guardar su número en caso de que ella olvidara llamarlo. Solo Dios sabía cuánto tiempo había esperado su llamada. 

Mientras tanto, Rocío estaba haciendo exactamente lo mismo, guardó el número de Zemo en su directorio telefónico. Era un buen amigo suyo y deseaba mantener un cercano contacto con él. Sería mucho mejor y más fácil marcar su número desde el teléfono en lugar de buscar la tarjeta de visita cada vez que quisiera hablar con él. 

—Coronel, ¿a quién vamos a visitar en la cárcel hoy? —Marco, curiosamente, abrió la boca tan pronto como terminó la llamada. Se preguntaba sobre el tipo de persona que iban a ver más tarde y qué haría su coronel exactamente en la cárcel. 

—¡Mírate! ¡Qué olvidadizo! Hero irá a juicio la próxima semana y necesitamos entregar algunos documentos importantes al personal de la cárcel. —Rocío suspiró en silencio. Recordaba claramente lo que Hero le dijo la última vez que lo vio. No pudo evitar sentirse preocupada por él. 

—¿La próxima semana? ¡Tan pronto! ¡Pensé que tardaría un poco más! ¿Todavía tenemos que verificar algo más? —preguntó Marco. Hero admitió sus crímenes, pero para darle una sentencia adecuada, aún necesitaban proporcionar pruebas sólidas a la corte. 

—Tal vez la evidencia ya es suficiente. Hasta donde yo sé, ahora mismo, hay muchas personas pendientes de este caso. Sin embargo, esto no nos concierne en absoluto. Deberíamos ocuparnos de nuestros propios asuntos y cooperar cuando sea necesario. Nuestro trabajo finaliza siempre que el caso se cierra con un esfuerzo mutuo. Deberíamos permanecer prudentes. 

Rocío volvió la cabeza hacia la ventana. Se dejó llevar por sus pensamientos. Odiaba recibir favores de otros, ya que no sabía cómo pagar esa amabilidad adecuadamente. De cierta forma, Hero la ayudó cuando estuvo secuestrada. Él fue quien dio la cara para defenderla. Gracias a protección, Rocío no fue humillada por los hombres de Paula. El pasado la perseguía. Rocío sacudió la cabeza en silencio para escapar de los horribles recuerdos. Sabía que le debía mucho a Hero, pero ¿qué podía hacer para pagarle? La diferencia entre ellos era tan grande que no hallaba la manera de que pudiera devolverle el favor. 

—Lo entiendo, Coronel. —Marco notó la mirada en el rostro de Rocío a través del espejo. Así que asintió con la cabeza y no volvió a hablar. Nunca había conocido a Hero en persona, pero se imaginaba que era un hombre muy feo y malicioso. Si no, ¿por qué violaría la ley y cometería crímenes tan graves? 

De repente, mientras el auto de Rocío se dirigía a la cárcel, sonó su teléfono. Ella lo tomó y se sorprendió al ver que quien la estaba llamando era el director de la cárcel. Rocío estaba completamente confundida, ya que la cita que había programado con él era una hora más tarde. '¿Qué está pasando? ¿Tiene prisa el director?', pensó Rocío. 

Contestó y le habló con calma. Ella siempre había sido profesional y sabía controlar sus sentimientos en una situación como esta. —Hola, Soy Rocío Ouyang. 

—¡Coronel! Le tengo malas noticias. Hero intentó suicidarse hace un momento —dijo el director con voz temblorosa. Desde que Hero llegó a la cárcel todos lo vigilaban de cerca. Aun así, encontró la oportunidad para cortarse la garganta con una pequeña navaja de afeitar. Los guardias de la prisión estaban tratando de averiguar de dónde demonios consiguió esa navaja. 

—¿Qué? ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Cómo está el ahora? ¿Lo enviaron al hospital? —Las malas noticias causaron una presión en el corazón de Rocío. Apretó sus puños. Hero trató de suicidarse justo antes del juicio. Esto era increíble. Ahora las cosas se estaban complicando. 

—Lo enviamos directamente al hospital en cuanto lo encontramos sobre el charco de sangre. Todavía no nos han dado ninguna buena noticia del hospital. Las cosas no iban bien, según lo que nos dijo el médico con el que hablamos hace unos minutos. —El director se movía de un lado al otro frente a la sala de cirugía mientras informaba a Rocío de todo lo que sabía y se limpiaba constantemente su frente sudorosa. Estaba preocupado porque ya tenía un antecedente de la última vez que hubo una fuga en la prisión de Halcón. El intento de suicidio de Hero solo agravaba más su situación. Definitivamente, estaba en un gran problema por estos dos incidentes consecutivos. 

—¿En qué hospital estás? Voy en camino. —Las cejas de Rocío se fruncieron, cerró los ojos con amargura y se recostó en el asiento del automóvil. ¡Qué orgulloso era Hero! Prefería terminar su propia vida que estar en el juicio ante todos en la corte. ¡Qué hombre tan terco! 

—Estamos en el Hospital General. Hero está ahora en la sala de cirugía. Los cirujanos están tratando de salvar su vida. —La voz del director se estaba haciendo cada vez más baja. Rocío se dio cuenta de que el hombre estaba aterrorizado. Las cosas se estaban poniendo críticas ahora y todo el mundo veía que él estaba sobre una delgada capa de hielo. 

—Entendido, estaré allí lo antes posible. —Rocío colgó el teléfono y con calma ordenó a Marco que diera la vuelta al auto. —Tenemos que conducir al Hospital General, ¡ahora! 

—¡Sí, Coronel! —Marco giró el volante y con el automóvil dio bruscamente una vuelta. Corrieron hacia el centro de la ciudad sin más vacilaciones. 

 

 


Capítulo 730 El suicidio (Primera parte)


—¿Cómo está Hero? —le preguntó Rocío al director, después de haber entrado corriendo hospital. 

Su frente estaba cubierta con una fina capa de sudor, a pesar de que no hacía mucho calor, pues era otoño. 

—Todavía está en el quirófano, al parecer está muy grave —respondió el hombre. 

De pronto, una enfermera pasó corriendo frente a ellos. Segundos después, la misma enfermera pasó de regreso, pero esta vez con una bolsa de sangre en la mano. 

—Disculpe enfermera, ¿cómo se encuentra el paciente? —Rocío estaba tan preocupada por Hero que no pudo evitar preguntarle. Sin embargo, no logró que la enfermera se detuviera a contestarle. 

—Está en tratamiento de emergencia. Por favor, no interfiera con nuestro trabajo —respondió la enfermera rápidamente, mientras entraba corriendo al quirófano y cerraba la puerta detrás de ella. 

—No se preocupe, coronel Ouyang. El doctor está haciendo su mejor esfuerzo —dijo gentilmente el director mirar a Rocío a los ojos. Había escuchado que la mujer que tenía en frente era la legendaria Coronel de la base militar de la Ciudad S. Rocío era famosa por ser fría, despiadada e implacable. Esa fue la razón por la que el hombre no pudo evitar sentirse nervioso cuando la tuvo frente a frente. 

—¿Por qué no hicieron bien sus trabajos? ¿Que no sabes lo especial que es ese hombre? ¿Por qué no enviaste a más personas para vigilarlo? —preguntó Rocío, mirando al director con frialdad, pues dudaba de sus capacidades para realizar el trabajo que se le había encomendado. 

—Le hemos prestado más atención que a nadie. Sinceramente, no tengo ni idea de cómo pudo atentar contra su vida —explicó el hombre nervioso. Estaba seguro de que había hecho todo lo que estuvo en sus manos, por lo que todavía no podía creer lo que estaba sucediendo. 

—¿Qué hay de los guardias que lo estaban vigilando en ese momento? ¿Les has preguntado qué pasó? —preguntó Rocío, esta vez sin voltear a verlo. Sabía que no era el momento adecuado para investigar ni señalar culpables. 

—No he tenido tiempo de preguntarles. Tan pronto como me enteré de lo sucedido, seguí a la ambulancia hasta el hospital —contestó él, observándola tímidamente, pero su mirada no se quedó inmóvil, la desvió tan pronto como notó la expresión de enojo en el rostro de Rocío. Era una expresión que podía hacer temblar a cualquiera. 

—De acuerdo. Interrógalos una vez que tengamos el resultado de la operación —ordenó Rocío, mientras se secaba la frente. Estaba comenzando a desesperarse al no recibir información concreta acerca del estado de salud de Hero. ¡Que extraño! La última vez que Rocío lo vio, lucía bien. ¿Por qué de repente habrá decidido suicidarse? 

—Aquí tiene, Coronel —dijo Marco. Se acercó a Rocío y le entregó una botella de agua. Frunció el ceño al notar lo pálida que estaba. 

—Gracias —dijo Rocío, después abrió la botella y bebió unos tragos. El clima seco de la Ciudad S durante el otoño le resecaba un poco los labios. 

—¿Por qué no toma asiento, Coronel? Quizás la operación sea algo larga —sugirió Marco. Su deber como escolta de Rocío no era solo mantenerla a salvo, también debía cuidarla en todo momento. 

—No, estoy bien aquí. —Rocío no quiso moverse de donde estaba y levantó la vista hacia el gran letrero rojo que estaba en la pared y decía: 'En cirugía. 

Mucha gente pensaba que Rocío era una mujer insensible, pero eso no era cierto; tenía un corazón muy noble. Esa era la única razón por la que podía perdonar a las personas que la lastimaban una y otra vez. Hero dijo una vez que la amaba, y ella estaba agradecida por eso, a pesar de que no sentía lo mismo por él. No podía estar tranquila sabiendo que la vida de Hero pendía de un hilo. 

Marco decidió no insistir, se limitó a sostenerle la botella de agua y permaneció parado a su lado. 

El director de la prisión estaba tan asustado que no se atrevía a hacer ni un ruido. Raramente tenía la oportunidad de lidiar con funcionarios tan poderosos como Rocío Ouyang. Sentir miedo al estar frente a ella era inevitable. 

Las horas pasaron y las luces del quirófano finalmente se apagaron. Rocío miró hacia la puerta e inmediatamente corrió

Para pedirle informes al médico—. ¿Cómo está el paciente, doctor? —preguntó con voz temblorosa. 

—De momento se encuentra bien. Pero tenemos que esperar algunas horas para definir si realmente está fuera de peligro —contestó el médico frunciendo el ceño, mientras observaba la expresión de angustia en el rostro de Rocío. 

—¿Es muy serio? —insistió Rocío. Se sentía sofocada por los nervios. 

—Sí. De hecho si llegara a salvar la vida, tendrá secuelas. Afortunadamente lo trajeron a tiempo, de lo contrario quizás no se hubiera salvado. En estos casos cada minuto es vital. —Como médico estaba acostumbrado a lidiar con la vida y la muerte, aun así la profunda tristeza que reflejaba el rostro de Rocío le partía el corazón. 

—¿No hay ninguna posibilidad de que se recupere completamente? —preguntó Rocío. Sus ojos lucían apagados, pues temía que Hero aún quisiera suicidarse después de despertarse de la anestesia. Esa era su mayor preocupación. 

—Las posibilidades son escasas. Quizás un especialista en su caso, podría ayudarlo a tener una mejor recuperación —contestó el médico con un suspiró. De hecho en la Cuidad S había un especialista mundialmente famoso que podría ayudar a Hero. Aunque no era nada fácil que atendiera a la gente, a menos que el paciente fuera alguien que ese médico apreciara. 

—Comprendo. Muchas gracias, doctor —contestó Rocío con amargura, mientras se apartaba el fleco de la frente. 

—De nada. El paciente será transferido a la unidad de cuidados intensivos. Desafortunadamente, aun no puede recibir visitas —dijo el médico. Después de darle más indicaciones a Rocío, se dio la media vuelta y se retiró. Por otro lado, el director de la prisión siguió al médico ya que todavía necesitaba aclarar algunos detalles sobre el incidente. 

—Coronel, dicen que el doctor Qin es un excelente especialista. ¡Quizás él pueda salvar a Hero! —sugirió Marco, quien todavía estaba muy sorprendido por la reacción de Rocío, pues no podía comprender por qué estaba tan preocupada por el intento de suicidio de un reo. 

—Sí, es un excelente médico. Pero no me gusta molestarlo tanto. Creo que ya lo hemos molestado lo suficiente. Me sentiría como una persona abusiva si le pidiera que atendiera a un reo —respondió Rocío, sacudiendo ligeramente la cabeza y esbozando una sonrisa irónica. De hecho, Pol había sido la primera persona en la que había pensado, después de que el médico le dijo que debía encontrar a un especialista, pero le daba vergüenza volverle a pedir ayuda. Sabía muy bien que el encaje era bueno, pero no tan ancho. No podía pedirle ayuda a Pol a cada rato, a pesar de que era un amigo cercano de la familia. 

—Pero el doctor Qin estudió medicina para salvar vidas y sanar a los heridos, ¿verdad? —murmuró Marco. No podía comprender por qué Pol era tan selectivo con los pacientes que atendía. Tenía la habilidad y los conocimientos, pero solo los aplicaba para salvar a las personas que él apreciaba. 

—Cada persona tiene su propia filosofía de vida. Podemos tener una opinión acerca de su comportamiento, pero no podemos obligarlos a cambiar. 

Rocío Ouyang siempre había sido una mujer muy inteligente y nunca obligaría a los demás a que la ayudaran a resolver sus problemas. Además era muy racional y empática, solo que a menudo se olvidaba de sus propios intereses. 

—Coronel, si todas las personas fueran tan consideradas como usted, cosas como esta nunca sucederían. 

Marco conocía muy bien a Rocío y sabía que era una mujer muy noble, pero a veces se sentía mal pues podía llegar a ser demasiado noble. 

—Cada cabeza es un mundo. La forma en la que cada persona elige lidiar con sus problemas también es diferente. Quizás algún día lo entenderás —dijo Rocío. Sabía muy bien que Marco era una persona sencilla y honesta. Quizás en ese momento era difícil para él comprender lo que le acababa de decir. Lo mejor sería que él mismo comprendiera esas palabras en una situación real, en lugar de que ella se las repitiera una y otra vez. 

Hero fue enviado a la unidad de cuidados intensivos rápidamente. Rocío no se quedó en el hospital mucho tiempo ya que no le permitieron visitarlo. Se retiró después de darle algunas instrucciones al director de la prisión. No había nada que pudiera hacer si se quedara. 

—¿Coronel, regresará a la base del ejército o se dirigirá a su casa? —preguntó Marco, tan pronto como Rocío se subió al auto. 

—¿Qué hora es? —preguntó ella, mientras se apoyaba lánguidamente en el asiento trasero. Aunque todo lo que necesita hacer para ver la hora era levantar la mano y ver su reloj, estaba tan cansada que no quería moverse en lo absoluto. 

—Son las cuatro y media. Si volvemos a la base del ejército, cuando lleguemos será casi la hora de la salida —contestó Marco, mientras volteaba a mirarla. Estaba un poco preocupado por Rocío ya que parecía que estaba de muy mal humor. 

—¿Son las cuatro y media? ¿Por qué pasa el tiempo tan rápido? —dijo Rocío, sin responder a la pregunta de Marco. Más bien se quejó de lo que él le acababa de decir. 

 

 



 

 

 


Capítulo 731 El suicidio (Segunda parte)


—¡No ha pasado tan rápido! Eran más de las dos cuando llegamos aquí, y hemos estado en el hospital por mucho tiempo. No es extraño que ya sean las cuatro y media. —dijo Marco e inclinó la cabeza solo para descubrir cómo Rocío parecía ignorarlo, parecía que ella estaba perdida en su propio mundo. 

—Entonces, ¿a dónde debemos ir? —preguntó Rocío distraídamente. No se dio cuenta de que acababa de hacer la misma pregunta que Marco había hecho, estaba completamente perdida. 

Marco la miró seriamente y finalmente obtuvo la respuesta, ya sabía lo que ella más necesitaba en momentos como este, así que, sin más preguntas, puso el pie en el acelerador y se alejó rápidamente. 

—Hemos llegado, Coronel —dijo eso para llamar a Rocío, quien todavía estaba inmersa en su propio mundo, y sintió que su decisión de llevarla allí era correcta. 

—¡Está bien! Vamos. —Abrir la puerta del auto era lo único que tenía Rocío en la mente, sin embargo, no pudo evitar preguntar tan pronto como reconoció el edificio familiar que tenía delante: —Marco, ¿por qué me trajiste aquí? 

—La traje a FX International Group porque creo que la persona que más necesita en este momento es el señor Mu —dijo Marco, quien sintió que era mejor llevarla allí ya que la notaba tan perdida y distraída. 

—Aun así, no es buena idea que venga a su compañía con frecuencia, puedo perturbar su trabajo si lo molesto en este momento, todavía no ha terminado —dijo Rocío, quien rara vez acudía a la empresa de su esposo, ya que sentía que era el lugar de trabajo de Edward y no era bueno mezclarse demasiado con su trabajo. 

—Pero ya estamos aquí. ¿Por qué no va a echarle un vistazo? —continuó Marco persuadiéndola porque realmente no sabía qué hacer con ella. 

—¡Un momento! ¿Esa no es Rocío? —se escuchó de repente la voz de un hombre mientras discutían. Miraron hacia él y vieron a Daniel parado al lado del auto mientras les sonreía. 

—¿Daniel? ¿Vas a salir? —preguntó Rocío mientras bajaba del auto. 

—No, acabo de regresar. ¿Tú vienes a buscar a Edward? ¿O ya te vas? —preguntó Daniel con curiosidad mientras parpadeaba. Había caminado hacia allí porque vio su auto, pero realmente no esperaba que ella estuviera dentro. 

—Bueno... De hecho, acabo de llegar también —respondió Rocío. Quería decir que se iban ya, pero no quería mentirle. 

—¡Entonces vamos! Te acompañaré —dijo Daniel mientras le extendía la mano a Rocío. Pero entonces cuando de repente recordó los agudos ojos de Edward, pensó que era mejor bajar la mano. 

—Está bien —dijo Rocío, quien estaba bastante impotente. Como Daniel la había visto, no tuvo más remedio que seguirle a regañadientes, aunque no quería entrar en el edificio. 

Los empleados la miraban con admiración y respeto, y eso la hizo sentir incómoda, pero, afortunadamente, no les llevó mucho tiempo entrar en el ascensor exclusivo del presidente, y un suspiro de alivio salió de su boca tan pronto como la puerta se cerró. 

—Rocío, creo que te queda hermoso el uniforme militar —dijo Daniel y presionó el piso 88, luego la miró con admiración en su rostro. 

—¿Te parece? Creo que tu ropa es mejor —dijo Rocío y miró su ropa apreciativamente, él siempre vestía muy elegante. 

—Rocío, ¿te estás burlando de mí? —preguntó Daniel y se sintió desanimado al pensar que lo que Rocío dijo no era para alabarlo. 

—¿Cómo puedes pensar eso? Solo digo la verdad —respondió Rocío, quien nunca se atrevió a ser demasiado casual con Daniel, aunque Edward siempre estaba metiéndose y peleando con él. Después de todo, era realmente fácil ofender a las personas si no se trataba con respeto. 

—Como has dicho eso, incluso si me estás tomando el pelo, ahora estoy muy feliz —dijo Daniel y sacudió la cabeza con aire de suficiencia. 

Rocío solo sonrió y no le siguió las tonterías cuando llegaron al piso superior, luego salieron del ascensor. 

—¿Vas a entrar conmigo? —Rocío se detuvo y le preguntó a Daniel suavemente mientras estaba parada frente a la oficina del presidente. 

—No. Tengo muchas cosas que hacer y no soy una bombilla de 100 vatios, no quiero interferir entre tú y Edward. Te veré más tarde, Rocío. —Daniel agitó su mano hacia ella con una sonrisa y luego caminó hacia su oficina. 

—Está bien, entonces. Ocúpate de tus tareas primero, nos vemos más tarde. —Rocío miró la espalda de Daniel y sacudió la cabeza, luego levantó la mano y llamó a la puerta. No escuchó ningún movimiento durante un buen rato y no pudo evitar fruncir el ceño ya que eso era inusual. ¿Significaba que no había nadie? ¿Pero a dónde iría si no estuviera dentro de su oficina? 

—Hola señora Mu. El señor Mu está en una reunión en este momento, si quiere puede entrar y esperarlo —dijo una secretaria que se acercó a ella con una sonrisa profesional en su rostro. 

—¡Oh! Bueno, gracias —dijo Rocío y le sonrió. Parecía que todos estaban en una reunión hoy, no era de extrañar que no haya visto a Ana, parecía que ella también estaba reunida. 

—De nada —dijo la secretaria, luego abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarla entrar. 

Rocío entró rápidamente. Un ligero suspiro salió de sus labios cuando vio la oficina vacía, realmente no esperaba que él no estuviera allí. 

Caminó lentamente y se detuvo ante la gran ventana de cristal, miró a través de ella y vio cómo las nubes blancas se acercaban. Parecía que Edward realmente sabía cómo disfrutar la vida, instaló una gran ventana de vidrio para poder apoyarse contra ella y ver las nubes arrastrarse por el cielo. 

Levantó la cabeza y echó un vistazo a toda la oficina, finalmente, sus ojos se posaron en el suave sofá. No pensó más y dio un paso hacia él, se sentó y comenzó a hojear revistas y periódicos sobre la mesa sin hacer nada, sin embargo, ninguno de esos materiales de lectura le interesaba. Algunas de las noticias eran sobre estrellas que viajaban al extranjero con hombres de negocios ricos, mientras que otras hablaban sobre algunas chicas ricas y famosas que estaban embarazadas como madres solteras. Los periódicos eran todos iguales, por lo que se quedó dormida por aburrimiento. 

Edward salió de la sala de conferencias llevando una gran pila de papeles tan pronto como terminó la reunión, luego se dirigió a su oficina y Ana lo siguió. 

—Ana, envía este documento al cliente de inmediato —indicó. Ni siquiera se dio la vuelta y le arrojó el documento con precisión. 

—Sí, señor Mu —respondió Ana y ojeó rápidamente los papeles, pero no se fue, sino que lo siguió a la oficina. 

Edward abrió la puerta despreocupadamente y se sorprendió un poco cuando sus ojos se posaron en la mujer vestida de verde oliva en el sofá, se dio la vuelta y puso su dedo índice contra sus labios para indicarle a Ana que se callara, luego agitó la mano para indicarle que saliera. 

Ella sonrió, pues también vio la persona que había en el sofá, así que salió de la habitación y cerró la puerta. 

'¿Por qué vino aquí esta mujercita? ¿No dijo que estaba ocupada con su trabajo recientemente? ¿Acaso vino a dormir?', pensó Edward, luego dio un paso hacia el sofá y se paró frente a Rocío. Tenía los ojos fijos en su rostro como si pudiera obtener respuestas al verla dormir. 

Finalmente, las comisuras de su boca curvaron un hermoso arco, fue a la silla de la oficina y tomó su abrigo, luego regresó y le cubrió el cuerpo. No se atrevió a tocarla ya que no quería despertarla, ella era una soldado excepcionalmente hábil después de todo. Luego caminó silenciosamente de regreso a su mesa de trabajo para manejar los documentos que había retirado de la reunión. 

Rocío no sabía cuánto tiempo había dormido, vio que Edward estaba trabajando seriamente en su mesa cuando abrió los ojos, los fijó en él y ni siquiera parpadeaba. 

—Si continúas mirándome así, me perforarás la cara —bromeó Edward y levantó la mirada de los documentos, sin embargo, la miró con ternura. 

Rocío levantó las manos y se frotó los ojos suavemente, se enderezó el uniforme militar y le preguntó con timidez: —¿Terminaste la reunión? 

—Sí. ¿Cuándo viniste? ¿Y por qué no me llamaste primero? —Edward dejó los documentos y caminó hacia ella, luego sostuvo suavemente su cuerpo en sus cálidos brazos. 

 

 


Capítulo 732 Tengo una cita (Primera parte)


—¿Qué hora es? —preguntó Rocío, mientras se acomodaba el cabello con los dedos. Quería saber cuánto tiempo había estado allí. 

—Son casi las 6. Me preguntaba a qué hora te ibas despertar. —Edward había estado toda la tarde en la sala de juntas, de tal forma que no sabía cuándo Rocío llegó, ni cuánto tiempo había estado en su oficina. 

—¿De verdad? No puedo creer que sea tan tarde. —El delicado rostro de Rocío se sonrojó cuando levantó la vista y notó que Edward la miraba fijamente. 

—¿Por qué saliste tan temprano de trabajar hoy? —preguntó Edward, mientras alisaba su cabello y le daba un pequeño beso en los labios. 

—Planeaba pasar por la cárcel, pero... —contestó Rocío, frunciendo el ceño, tratando de decidir si debía decirle a su esposo lo que había sucedido con Hero o no. 

—¿Pero? ¿Qué pasó? —preguntó Edward, tratando de adivinar lo que su esposa no se atrevía a decirle. No había forma de que Rocío pudiera escapar de la mirada inquisitiva de Edward. 

—Hero intentó suicidarse. Me avisaron cuando iba de camino a la cárcel este mediodía. —Rocío se mordió los labios mientras esperaba la respuesta de Edward. 

—¿Y cómo se encuentra en estos momentos? ¿Falleció? —La cara de Edward lucía inexpresiva, como si acabara de escuchar algo trivial, pues en realidad, él nada tenía que ver con ese hombre ni con su intento de suicidio. Hero era solo un hombre que admiraba a su esposa, y a él le daba lo mismo si vivía o moría. 

Sin embargo, lo que le molestó fue que Rocío parecía preocuparse demasiado por ese hombre; sentía que a su esposa la embargaba una gran tristeza y que en ese momento lo único que le importaba era Hero. Edward sabía perfectamente que Rocío no sentía nada por él, sin embargo su empatía hacia ese tipo era inquietante. Escuchar y ver a su esposa tan preocupada le provocó un torbellino emocional, pero fingió estar tranquilo para que ella pudiera expresarse libremente. 

—El tratamiento de emergencia que recibió funcionó, pero aún no está fuera de peligro —contestó Rocío, tratando de forzar una sonrisa. 

—No te preocupes. Dicen que hierba mala nunca muere. Ya verás que pronto estará bien —dijo Edward, después tomó a Rocío por los hombros y la besó en la frente. Le dolía el corazón al ver que su esposa estaba tan preocupada por otro hombre. 

—Quizás tengas razón. Lo mejor que podemos hacer es seguir con nuestras vidas. ¿Tú también ya terminaste todas tus actividades por hoy? —Rocío se preguntaba si Hero habría aparecido en la Ciudad S si no hubiera estado interesado en ella. Si ese hubiera sido el caso, quizás se habrían ahorrado tantos dolores de cabeza. 

—Ya casi termino. Solo tengo que revisar algunos papeles. —Edward nunca hubiera obligado a su esposa a contarle lo que le había sucedido a Hero, si ella no hubiera querido hacerlo. Él siempre estaba dispuesto a escucharla, porque la amaba. Nunca estaba demasiado ocupado para ella. Tal vez se pondría un poco celoso si Rocío hablara de otros hombres, pero todo estaría bien sabiendo que él era el único hombre en su vida. 

—Está bien, te dejaré trabajar. Voy a lavarme la cara para refrescarme —dijo Rocío, mientras caminaba hacia el baño. Se sentía aliviada después de haberle dicho a su esposo lo que había sucedido. 

Edward la miró mientras se alejaba; su rostro aún lucía inexpresivo. Sabía que Rocío no estaba tan tranquila como quería aparentar. Ella era una mujer muy sensible y considerada y no podría olvidarse tan fácilmente de lo que le había sucedido a Hero. Había dejado de hablar de ese tema solo porque no quería que su hombre se sintiera más incómodo. 

Edward suspiró y regresó a su silla para terminar su trabajo, pero no pudo recuperar la paz interior tan fácilmente. 

Rocío se mojó el rostro y sintió que el frío del agua se extendía por toda su piel; se sentía mucho más tranquila. 

Se miró en el espejo con las gotas rodando por sus mejillas; forzó una débil sonrisa y se secó la cara con una toalla. 

Se acercó de puntillas a Edward y lo abrazó con ternura del cuello. Apoyó la cabeza sobre su hombro, desde atrás. No dijo nada, solo quería disfrutar de ese tranquilo momento con él, sintiendo los latidos de su corazón. 

Era tan raro verla actuar como una niña mimada, que todo el cuerpo de Edward se tensó. Rápidamente se recuperó y le dio unas palmaditas en la mano. Él tampoco dijo nada, simplemente continuó revisando sus documentos. 

—Tengo una cita esta noche. No podré volver a casa contigo —Rocío le susurró al oído. 

—¿Una cita? —preguntó Edward, dejando el bolígrafo sobre el escritorio y girando su silla para tomar a Rocío en sus brazos y ayudarla a que se sentara en sus regazo. 

—¡Ay! ¡Me espantaste! —dijo Rocío, mientras le daba un golpecillo en el hombro. No esperaba que Edward se diera la vuelta de repente, así que se asustó muchísimo. 

—Eres muy tímida. ¿Cómo lograste convertirte en Coronel del ejército? —El golpe que Rocío le había dado había sido casi imperceptible para Edward. 

—¡Oh por Dios! ¿Qué hubieras sentido si yo te hubiera espantado así? —preguntó Rocío, poniendo los ojos en blanco, sin levantarse de su regazo. Sabía que no podría moverse de ahí a menos que Edward la dejara ir. 

—¿Y con quién es esa cita? —preguntó Edward mirándola fijamente. No pudo evitar hacer esa pregunta, pues escuchar que su esposa saldría esa noche lo había puesto muy nervioso. 

—¿Te acuerdas de Zemo? El tipo que nos encontramos en el Blue Enchantress hace algunos días. Pues vamos a ir a cenar hoy. Si quieres puedes acompañarme —respondió Rocío, jugueteando con sus dedos, mientras lo miraba directo a los ojos. 

—¡Por supuesto que no! Es una reunión de exalumnos y yo no estudié con ustedes. —Edward se habría enojado si Rocío no le hubiera dicho que saldría a cenar con Zemo; pero como ella no le ocultó nada, no había motivo para estar enojado. 

—¿De verdad no quieres acompañarnos? —preguntó Rocío en tono de broma. 

—No, no quiero acompañarlos. Sé que no soy bienvenido —contestó Edward, evitando mirarla a los ojos. No quería que su esposa pudiera adivinar lo que estaba pensando a través de su mirada. 

—Entonces iré yo sola. Me preocupaba que te fueras a enojar si no te invitaba —respondió Rocío y le dio un pequeño beso en los labios. Se alegró de que sus temores no se hicieran realidad, pues no hubiera podido concentrarse en nada si Edward hubiera decidido acompañarla. 

—¡Eres una traviesa! ¿Por qué fingiste que quería que te acompañara, si en realidad no quieres que vaya? ¿Cuándo te volviste tan mañosita? —preguntó Edward, mientras la abrazaba, fingiendo estar furioso. 

—Oh no, de verdad te enojaste. Solo estaba bromeando. No te lo tomes tan a pecho. —Rocío no sabía si llorar o reír, pues su amado Edward era tan voluble. 

—No creo que estuvieras bromeando —dijo Edward en un tono frío. Parecía que se había tomado en serio las palabras de su esposa. 

—¡Por Dios! No actúe como niñita, señor Mu. —A Rocío le parecía divertido usar algunas expresiones que había aprendió de Julio, para bromear con su esposo. 

—Rocío Ouyang, no me gusta esa palabra. No soy una niñita —dijo Edward sin voltearla a ver, mientras navegaba por la web. En ese momento Rocío sintió que su esposo ya se había enojado con ella. 

—No eres una niñita, eso ya lo sé. Solo dije eso porque a veces eres muy sensible —contestó Rocío, mientras luchaba desesperadamente contra el impulso de reír. Continuó burlándose de él, esperando ansiosa una respuesta. 

 

 


Capítulo 733 Tengo una cita (Segunda parte)


—Estás tratando de molestarme, ¿verdad? —Edward verificó dos veces los archivos en su computadora y luego se dio la vuelta. La miró con una sonrisa perversa antes de fijar la mirada en sus labios rojos. 

—Pero... realmente no lo digo en serio. Por favor olvídalo. —Ella ya conocía esa mirada. Era una advertencia para que se detuviera, de lo contrario, lo lamentaría. 

—No, no puedo olvidarlo, intentaste molestarme. —Los ojos de Edward se volvieron más inexpresivos, haciendo que Rocío quisiera salir corriendo. 

—Eres tan mezquino e inmaduro.... —Su voz se convirtió en un susurro cuando su marido comenzó a tocarla por debajo de la ropa Ella lo miraba con los ojos bien abiertos. No estaban en el lugar apropiado para hacer algo como eso. 

—¡Continúa hablando! Te estoy escuchando. —Edward le susurraba al oído, mordisqueando sus orejas, aquello la hacía estremecerse. 

—Yo.... —Daniel abrió la puerta justo antes de que Rocío terminara de decir la frase. Se quedó con la boca abierta al ver esa escena al interior de la oficina de su jefe. 

—¡Oh, no! No quise interrumpir, chicos, pueden continuar —dijo Daniel, pero su sonrisa malvada no mostraba vergüenza alguna. Incluso parecía entusiasmado por lo que imaginaba que estaba por suceder. 

—Sal de aquí. —Edward lo fulminó con la mirada, mientras retiraba las manos de la ropa de Rocío. Realmente no le caía bien Daniel, pues el tipo siempre le echaba a perder momentos cruciales. 

—¡Está bien! Me voy. Pero espera, nunca antes había presenciado algo así, quizás pueda quedarme para aprender un poco. —Daniel se apoyó contra la puerta, observándolos desde la distancia. No entraba ni salía. 

—¿De verdad quieres aprender algo de mí? —Los ojos de Edward se entrecerraron mientras lo miraba. Parecía que Daniel lo estaba desafiando. 

—No, no, no. Supongo me olvidaré de eso. No soy tan atrevido —dijo Daniel retractándose. Sabía que debía detenerse, de lo contrario, Edward le impondría algunas difíciles tareas. 

—¡Entonces vete! —Edward comprendió que no tenía buenos amigos. Daniel era tan impertinente, pues siempre estaba husmeando en los asuntos ajenos. 

—Está bien, no te vayas. Pasa, Daniel. —Rocío se liberó de los brazos de Edward, sonriendo y pretendiendo actuar con naturalidad. Podría haber funcionado, si tan solo su rostro sonrojado no la hubiera traicionado. 

—Rocío, eres la mejor. Eres muy diferente a tu marido, quien me echa todo el tiempo. —Daniel miraba la cara descontenta de su jefe con satisfacción. 

—Deja de decir tonterías o te sacaré yo mismo. Dime a qué has venido. —Edward sintió sus brazos vacíos y apretó los dientes. 

—¡Por Dios! Eres tan despiadado. Me pregunto si las actrices de 'The Pretty Imperial Concubine' querrían que fueras el protagonista si supieran lo cruel que eres. —Daniel bromeaba con Edward. Quería ver su reacción al decir esos asuntos mientras Rocío estuviera cerca. 

—¿De qué estás hablando? ¿Ser el protagonista de qué? Supongo que se te dañó el cerebro, de lo contrario, no tendrías esa estúpida idea. —Edward se recostó en la silla, con los brazos cruzados frente a su pecho, mientras lo miraba. 

—¡No lo he inventado yo! ¡Me lo dijeron! Ciertamente, es por ti que van tras la protagonista. De no ser por eso, no se me ocurre otra razón. ¡Eres sumamente popular entre ellas! —Daniel quedó satisfecho al ponerlo en ese dilema. 

—¿Quién comenzó estos rumores? ¿Quién quiere provocarme? —Edward miró a Rocío y sintió alivio al ver que ni siquiera se inmutaba. Estaba preocupado de que pudiera entender mal la situación. 

—No las culpes. ¡Eres demasiado encantador! ¡Por eso van tras de ti! Supongo que esa es la razón por la que esas actrices se unieron a FX International Group. —Daniel continuaba exagerando, ignorando por completo que los ojos de Edward cambiaban de inexpresivos a fulminantes. 

—¿Hay muchas actrices en FX International Group? —Rocío rompió el silencio. Parecía que había encontrado un tema que le interesaba. 

—No tantas. Hay solo cientos de ellas en total, incluidas las populares e impopulares. ¿Te gustaría conocerlas, Rocío? —Daniel quería ponerla celosa. Era una venganza perfecta, ya que Edward solía meterse con él. Edward definitivamente no sabía cómo lidiar con esto. 

—No. Solo tengo curiosidad al respecto. ¿Y todas son hermosas? —Rocío pensaba que todas ellas deberían ser impresionantes, ya que había visto lo atractiva que era Coco. 

—No todas, pero es verdad que la mayoría lo son. Después de todo, son actrices. Es de esperarse que tengan caras hermosas. ¿Por qué no le preguntas a tu esposo? Él lo sabe muy bien, ya que solía pasar el tiempo con ellas. —Daniel continuaba echándole más leña al fuego. No tenía intención de detenerse en absoluto. 

—Oye, Daniel. ¿Cómo te atreves a decir eso? ¿Cuándo salí con esas actrices? Será mejor que aclares todo ahora mismo. —Edward quería callarle la boca para que dejara de inventar cosas. 

—¿Cómo podría saberlo? ¡Nunca me dejabas salir contigo! —dijo Daniel mientras evitaba los penetrantes ojos de su jefe. La presencia dominante de Edward regresó. 

—Cariño, no caigas en su trampa. Está diciendo tonterías. Solo está tratando de sabotearnos —explicaba Edward a toda prisa. Se preocupaba tanto por su esposa, que no podía permitirse el lujo de que malinterpretara las cosas. La verdad, no le importaba lo que Daniel dijera, pero sería algo diferente si Rocío se lo creyera. 

—Creo que lo que Daniel dice es cierto. Estuvo en las noticias. ¿No te acuerdas? ¿Acaso eran noticias faltas? Además, había fotos en los reportajes. ¿O estás sugiriendo que fueron editados? —Rocío se dio vuelta para mirar a Edward con una sonrisa de burla. 

—Jajaja, eres muy inteligente. ¡Tienes razón! Esas serían algunas pruebas. —Daniel se alegró de que Rocío se uniera a él en contra de su marido. Quería ver cómo intentaba mantener la calma si su esposa comenzaba a interrogarlo. Y no podría hacerlo solo. 

—Entonces, ¿están tratando de obligarme a confesar algo que no hice? —Edward solo los miraba. Intentó contener su ira, pues sabía que Daniel triunfaría al verlo perder la calma. También probaría que sus acusaciones eran ciertas. Así que se mantenía tan tranquilo como podía. 

—No lo estamos. Solo tratamos de refrescarte la memoria. —Daniel continuó sin miedo. Lo peor que podía pasar a final de cuentas era que Edward lo enviaría a lidiar con la disputa de esas actrices. Sería un dolor de cabeza, pero también le complacería estar rodeado de mujeres atractivas. 

—Daniel, estás buscando problemas. ¿Por qué no puedes dejarme disfrutar mi vida tranquilamente con mi esposa? Eres un alborotador, y nadie lo saber mejor que yo. —Edward era mucho más sofisticado que él. No caería en su trampa tan fácilmente. Al principio se había descontrolado un poco, pues tenía historia con esas actrices. Pero todo eso sucedió antes de conocer a Rocío, al recordar eso, se tranquilizó. Ninguna de esas cosas podría molestar a su esposa ya que eran cosas del pasado. 

 

 


Capítulo 734 Los bellos recuerdos en la Academia Militar JC (Primera parte)


—Vamos, yo nunca haría eso. Soy el hombre más honesto del mundo. Nunca encontrarás a nadie mejor que yo en ese sentido. ¡No tengo nada que ocultar! —dijo Daniel, apoyándose improvisadamente contra el sofá. Tenía una cara muy inocente. Y su ropa de colores claros lo hacía lucir aún más atractivo. Las resplandecientes arracadas en sus orejas le daban un encanto particular. 

Sin decir nada, Rocío puso los ojos en blanco. Estaba realmente cansada de sus pleitos, trataban de presionarse y meterse el uno con el otro. A veces eso era agotador. ¿Podrían ser más infantiles? Quien los viera, nunca pensaría que eran miembros importantes del equipo directivo de una gran empresa, pues su comportamiento era sumamente inmaduro. 

—¿En serio? ¿Tú, honesto? Tienes que estar bromeando. ¿Qué tan sinvergüenza eres? Creerte la persona más honesta del mundo. ¡Qué atrevimiento! Querrás decir que eres la persona más desvergonzada del mundo. —Edward se burlaba, clasificando rápidamente los archivos de su escritorio para así poder salir de la oficina en cualquier momento. 

—Hablando de atrevimiento, creo que tú eres el segundo más desvergonzado de todos. No podría compararme contigo. —Daniel movía su pierna calmadamente. No le preocupaba en lo más mínimo ofender a Edward al estar su esposa parada ahí cerca. Sabía que no haría nada al estar Rocío presente, pero no imaginaba que Edward estaba a punto contraatacar tan astutamente, asignándole una tarea sumamente difícil. 

—Parece que estás mejorando. Creo que ya eres lo suficientemente bueno como para enfrentar algunos desafíos. Así que te pondré a cargo del proyecto 'Blue Moon Waterside Pavilion' mañana —decía Edward mientras le lanzaba una sonrisa irónica. Estiró el brazo y le entregó los archivos a Daniel. 

—¡Oh no, amigo! ¡No seas así conmigo! Sabes que la hija del presidente de esa compañía tiene una obsesión hacia mí. ¡Si me asignas a ese proyecto, moriré! —Daniel no había perdido la calma hasta la amenaza de Edward. No pudo evitar sentir escalofríos al pensar en esa mujer que constantemente se pegaba a él como sanguijuela al momento de mirarlo. 

—Vamos, no tengas miedo. Te gustan las mujeres hermosas, ¿no? Y ella se siente atraída hacia ti, ni siquiera tienes que seducirla. ¿Cómo podrías rechazar sin más a una chica como ella? Ese no es tu estilo. —Edward solo sonrió con frialdad. Si a la hija del presidente no le gustaran los hombres tan guapos, no habría decidido hacer que Daniel gestionara el proyecto. Claramente lo había hecho a propósito. Así aprendería las consecuencias de ofenderlo. Nunca volvería a desafiar su autoridad en el futuro. 

—¡Oh, eso depende de la mujer! En cuanto a Tina Zhuo, prefiero huir lo más rápido posible para evitar sus garras. —Daniel frunció los labios con disgusto. Aún recordaba muy bien cómo Tina lo acosaba la última vez que apareció en un cóctel al que había asistido. La experiencia había sido traumatizante, por eso evitaba involucrarse en un proyecto relacionado con la Compañía ZY, aunque fuera de vital importancia. 

—Bueno, la decisión no depende de ti. Isaí está en un viaje de negocios y no volverá en un tiempo. Nadie más que tú puede hacerse cargo de este proyecto —dijo Edward, sin mostrarse dispuesto a negociar. No hacía falta decir que el rostro de Daniel expresaba una enorme frustración. Edward podía sentir su renuencia para hacerse cargo del proyecto sin necesidad de verle la cara. Sabía que debía estar mirándolo con extrema reticencia. 

—¿Realmente tengo que hacerlo? ¿No podríamos discutirlo? ¡Oh, tenemos un nuevo director! Puedes enviarlo a encargarse de eso. De esa manera, puede familiarizarse con nuestro negocio en poco tiempo. —Al ver que no quería cambiar de opinión, Daniel sugirió a Mike en un intento de desviar su atención hacia el nuevo director, a pesar de que no estaba presente en ese momento. Además, Tina estaba interesada en él, no en Mike. De hecho, las cosas funcionarían mejor si Edward enviara a Mike a hacerse cargo del proyecto. 

—¿Qué dices? Mike está a cargo del departamento de planificación. ¿Crees que está lo suficientemente familiarizado con el departamento de desarrollo? —dijo Edward, poniéndole los ojos en blanco a Daniel. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo podría tan siquiera sugerir una idea tan absurda? 

—No lo entiendes, Edward. Un empleado excelentemente calificado debe estar familiarizado con el funcionamiento de cada departamento y ser un experto en todos los aspectos. Es la única forma en que pueden destacarse en este negocio tan competitivo. Le estoy haciendo un favor a Mike, aprenderá los fundamentos de nuestro negocio si se hace cargo de eso. —Daniel sonreía con satisfacción, como si Edward ya hubiera seguido su consejo y asignado a Mike para hacerse cargo del proyecto. Pero como en la mayoría de los casos, la realidad era muy diferente. Edward no era tonto. Obviamente sabía lo que Daniel tramaba. 

—¿Y qué hay de ti? ¿Ya dominas todos los aspectos de la empresa? —Edward definitivamente sabía que Daniel era un hábil conversador, pero no esperaba que fuera tan ladino. Por lo que decidió ignorar su sugerencia. 

—¿Para qué? Aún estás al mando. No hay razón para que me convierta en un experto. —Ciertamente no era porque no supiera lidiar con todos los aspectos del negocio. Simplemente, era demasiado vago para molestarse con esas cosas. 

—¿Por qué no simplemente admites que eres miserable? ¡Piensa en ti mismo, para variar! Mira la persona en la que te has convertido desde que Nina se fue. —El amor podía mejorar a un hombre, pero también destruirlo. En cuanto a Daniel, sin duda aplicaba el segundo caso. 

—¿En qué tipo de persona me he convertido? ¡Aún soy tan atractivo y tenaz como antes! Disfrutando de la vida, como siempre lo he hecho. Sigo siendo yo. ¡Nada ha cambiado! —Aunque hablaba con seguridad para demostrar que no le había afectado, sus brillantes ojos se entristecieron. La desaparición de Nina definitivamente lo había lastimado. En cuanto al paradero de ella, Daniel no tenía idea. No podía hacer otra cosa que hundirse en su amargura cuando estaba solo. Aunque amaba a Nina, ella nunca regresó. Y él había perdido a la razón de su felicidad. 

—Te estás engañando, Puedes seguir hundiéndote solo, nosotros nos vamos —dijo Edward mientras levantaba su maletín. Rocío había estado parada en silencio todo el tiempo. Él la tomó de la mano y la condujo fuera de la oficina sin detenerse. 

—¡Oigan! ¡Esperen! No me dejen aquí, quiero ir a cenar con ustedes —dijo Daniel y salió para alcanzarlos. Aunque no sabía a dónde se dirigían, decidió seguirlos. 

En el momento en que los tres salieron del edificio, Marco los vio con sus agudos ojos. Y se dirigió hacia ellos apresuradamente. 

—Sr. Mu, Sr. Xia —los saludó antes de pararse junto a Rocío, cumpliendo con su trabajo de escolta. 

Edward solo emitió un sonido gutural como respuesta, pero Daniel se entusiasmó al instante. Y exclamó con emoción: —Marco, no te he había visto desde hace días. ¡Te has vuelto más atractivo! ¿Cómo te va? ¿Ya conseguiste pareja? Si no, ¿qué tal si te presento a algunas chicas? —Así era cómo Daniel lidiaba con las cosas. Su comportamiento era sumamente exagerado y completamente distinto a cómo actuaba la gente común. 

—Gracias, Sr. Xia. No tenemos permitido tener una relación durante nuestro servicio en el ejército. No necesito molestarle para que me ayude a encontrar pareja. —Marco torció la boca, dibujando una sonrisa. ¿Que no se habían visto desde hacía unos días? Si su memoria no le fallaba, se habían encontrado hace dos horas. ¿O acaso se lo habría imaginado? ¿Y, de qué pareja estaría hablando? 

—No hay de qué. ¡Y no necesitas ser tan formal conmigo! —Daniel se tocó la nariz torpemente. De repente, se sintió algo culpable por burlarse de un hombre tan honesto e inocente. Sentía un poco de remordimiento. 

—No te soporto más. —Edward lo miraba con desprecio. Daniel estaba molestando incluso a Marco. ¿Había algo que no fuera capaz de hacer? 

—Por cierto, ¿a dónde van? —A Daniel no le importaba lo que Edward pensara sobre él. Su prioridad era cenar con la pareja. No quería volver a cenar solo. 

—Lo siento, Daniel. Tengo una cita, así que ustedes decidan a dónde irán a cenar —dijo Rocío disculpándose con una pequeña sonrisa. 

—¡Oh! Te acaba de dejar plantado. —Daniel estaba perdido. Había ofendido a Edward anteriormente. Y ahora que Rocío estaba a punto de irse, se quedaría solo con su jefe. De ninguna forma estaba dispuesto a pasar un momento a solas con ese hombre. Definitivamente lo mataría en un santiamén. 

—¿Necesitas que te lleve? —Edward ignoró las palabras de Daniel. Miraba a Rocío con profundo amor en sus lindos ojos. Su hermoso rostro no expresaba otra cosa que ternura. 

—No hay necesidad. Marco me llevará allí. Me voy. ¡Adiós! —Rocío le sonrió a Daniel y se dio la vuelta. Entró en el Humvee y sacó la mano por la ventana para despedirse antes de que el auto se desapareciera de vista. 

—Ya puedes dejar de mirar. El auto ya se fue. —Daniel agitó su palma frente a la cara de Edward, tratando de llamar su atención. No esperaba que se diera la vuelta y caminara directamente hacia su auto. No tuvo la más mínima reacción a su infantil comportamiento. 

—¡Oye! ¡Todavía no me has dicho a dónde vas! —Daniel, frustrado, se quejaba en voz alta, siguiéndolo de cerca. 

—A casa. Sígueme si quieres. —Edward entró en su auto y lo encendió, sin importarle si lo seguiría o no. El auto se alejó lentamente. 

—Claro, iré. ¿Por qué no? —Daniel se dio la vuelta y abordó su propio auto. Conducía hacia la casa de Edward sin prisa alguna. Sabía dónde vivía. No había forma en que se perdiera. A pesar de estar preocupado por lo que Edward le fuera a responder, la verdad era que no quería estar solo en ese momento. 

 

 


Capítulo 735 Los bellos recuerdos en la Academia Militar JC (Segunda parte)


Cuando Rocío llegó al restaurante Westin Western, Zemo aún no había llegado. Como no se habían visto en varios años, prefirió reservar una pequeña habitación privada. De esta manera, no serían interrumpidos mientras se ponían al día. 

Zemo salió de su casa y se dirigió temprano al restaurante, pero al no estar familiarizado con la Ciudad S, pasó mucho tiempo buscando el camino. Además, era hora pico, por lo que terminó llegando media hora tarde al restaurante. 

—Siento llegar tarde, discúlpame —dijo Zemo de inmediato, tan pronto como se acercó a la habitación privada. 

—Está bien, no llevo mucho tiempo esperando. Toma asiento, por favor. —Rocío sonreía alegremente, especialmente a las personas que quería y que no veía tan frecuentemente. Su sonrisa era extremadamente brillante y cautivadora, como el arcoíris más colorido del cielo. Tanto que persona podría intoxicarse con su sonrisa. 

—Parece que el uniforme militar te sienta mejor. ¡Dos barras y tres estrellas, una Coronel! ¡Es increíble! Veo que lo estás haciendo bastante bien en el ejército —dijo Zemo mientras miraba cómo le lucía el hermoso uniforme militar a Rocío. No pudo evitar sentir un profundo dolor en su corazón. Ya que cuando era joven, su sueño era convertirse en soldado. Ahora, ya no podía lograrlo, no podía hacer nada más que revolcarse de tristeza ante su sueño fallido. 

—Zemo, ¿estás bien? —preguntó Rocío suavemente y preocupada, al ver que la brillante sonrisa de Zemo se atenuaba de repente. 

—¡Oh, no es nada! Estaba pensando en el cruel giro del destino. Si no hubiera dejado la Academia Militar JC ese año, podría haber logrado lo mismo que tú —dijo Zemo conteniendo su tristeza. Aunque habían pasado muchos años, nunca olvidó su sueño de convertirse en un excelente soldado. 

—Por supuesto que lo harías. Incluso mejor que yo. Siempre me ganaste en los entrenamientos especiales, así que tus logros serían indudablemente mayores que los míos. —Rocío siempre había querido saber por qué Zemo dejó la academia de un momento a otro. ¿Qué demonios le pasó? Sea lo que sea, debió haber sido bastante serio porque ni siquiera se despidió. En ese entonces, se preocupó por él y siempre mantuvo la curiosidad de saber las razones que tuvo su amigo para irse sin despedirse por lo menos de ella. 

—¡No seas tan modesta! Eras la estudiante más capaz a los ojos de los instructores. Todos querían tenerte en su equipo. ¿Cómo podría competir contigo? —dijo Zemo seguro de las capacidades de su amiga. 

En la academia todos sabían que Rocío Ouyang era la estudiante más excelente de su grupo. Aunque cuando recién ingresó a la academia, ella ocupaba el último lugar. Por lo que nadie imaginó que ella escalaría tan alto. Pues si alcanzó un alto nivel fue porque se dedicó a su entrenamiento, no quería sentirse menos por ser mujer. Así que toda la sangre, el sudor y las lágrimas que derramó eran un testimonio de su gran determinación. Otras personas no sabían los esfuerzos que Rocío había hecho, pero Zemo sí lo sabía. Después de todo, él entrenó con ella por mucho tiempo y la alentó a mejorar. 

—Eres tan modesto como siempre. Dime ¿cómo va todo? Te ves muy bien, parece que tienes una vida muy feliz —dijo Rocío, que estaba sentada erguida como lo hacía una soldado. Tal vez por la costumbre, no sintió que sus músculos se endurecían en esa posición. 

—Estoy bien. Estoy administrando un negocio familiar que básicamente lo heredé, así que no hay nada que valga la pena presumir. —Zemo sonrió amargamente. No quería involucrarse en el negocio familiar, pero como nació en una familia que se dedicaba a su negocio, no tuvo más remedio que ceder ante la realidad y perpetuar el legado. 

—En la actualidad, la mayoría de las grandes empresas son administradas por segundas generaciones. Lo más importante es lo que decidiste hacer con eso: disfrutar de la vida y malgastar el dinero que tu familia había ganado, o mejorar el negocio y conducirlo a esferas más altas. Esas son las opciones. Elegiste la segunda, ¿no? —opinó Rocío. 

Con respecto a los herederos ricos, ella podría nombrar a muchos que la rodeaban, como Samuel y Belén, además del hombre infantil del que estaba enamorada. Todos ellos eran típicos herederos ricos. A menudo veía escándalos en las noticias sobre un hombre rico intimidando a otros, o alguna chica rica comportándose inapropiadamente. Pero Edward y sus amigos se mantenían alejados de estos escándalos. Esta era la razón por la que empezó a tener una nueva visión sobre la vida de los herederos ricos. 

—Todavía lo intento, pero es solo una pequeña diferencia. No creo que pueda hacer ningún progreso impresionante. Después de todo, no aprendí nada de esto en el pasado. A veces, se me hace difícil operar las cosas sin problemas —dijo Zemo y al momento tomó un sorbo de agua. Un hijo generalmente heredaba la carrera de su padre, razón por la que en muchas familias ricas había luchas internas por las herencias. Pero Zemo no era uno de ellos. Él no quería heredar nada de su padre. Solo deseaba hacer cosas simples que le gustaran. Entre esas, ser soldado. Aunque ya había perdido su oportunidad, nunca pudo deshacerse del sentimiento de arrepentimiento y decepción. En esta situación, tenía que cumplir con su responsabilidad en la empresa y, por tanto, abandonar sus sueños de soldado. 

—Lo estás haciendo muy bien. Yo en tu lugar no creo que pudiera hacerlo —consoló Rocío a Zemo. Al pensar en momentos en los que Edward estaba frente a una pantalla de su ordenador con una cantidad de cifras incomprensibles para ella, Rocío sabía que manejar un negocio no era nada fácil. 

—A veces, las personas que se ven obligadas a hacer algo pueden convertirse en expertos al final. Uno nunca conoce sus límites, ni qué tan alto puede llegar si no hace lo mejor que puede. No te menosprecies a ti misma. No sabes qué tan alto habrías llegado estando en mi lugar —dijo Zemo, que sonreía mientras miraba a Rocío. Mientras estuvo en la academia militar, nunca imaginó que se convertiría en un hombre de negocios. Pero ahora que ejercía esa labor, lo estaba haciendo bastante bien. La gente nunca sabría si podría lograr ciertas cosas o no hasta que se dedican a ellas. 

—¿Yo? Olvídalo. Soy de mente simple. La gente como yo solo es buena para el trabajo físico. En cuanto al trabajo que requiere de la mente, no sería buena —dijo Rocío agitando su mano de un lado a otro. No podía imaginarse a sí misma haciendo parte del círculo empresarial. Era una idea totalmente absurda para ella y no le interesaba en absoluto. Si le hubiera tocado hacer esa labor, no habría forma de que fuera una excelente empresaria porque era terrible para los números. Ella conocía sus límites, nadie era un experto en todas las áreas. 

—No creo que seas mala con los números, sino que no ejercitas tu mente. Si no fueras inteligente, ¿cómo podrías obtener esos puntajes tan altos en los cursos especiales de capacitación? ¿O has hecho trampa? —bromeó Zemo. Su tono era exactamente similar a la forma cómo Edward le hablaba cuando se burlaba de ella. 

—Si hice trampa, entonces ¿significa que tú también lo hiciste? No olvides que te sentabas siempre a mi lado —respondió Rocío. Habían pasado muchos años, pero aun así tenían frescos los recuerdos de sus días de entrenamiento en la Academia Militar JC. Era como si hubieran sucedido recientemente. 

—¡No trates de involucrarme en esto! En ese momento, para los instructores, también era uno de los mejores estudiantes. ¿Cómo crees que podría hacer ese tipo de cosas indebidas contigo? —En los momentos libres, a menudo Zemo se preguntaba qué pasaría con él y Rocío si a él no le hubiera tocado abandonar su carrera militar. Pero en la vida real no existe el 'qué pasaría si', por lo que nunca lo sabría. 

—Si alardeas con los demás, es posible que los engañes, pero conmigo no funciona. ¿Crees que puedes engañarme? Cuando estábamos en entrenamiento de campo, ¿quién fue el que puso miel en la ropa del instructor en secreto? ¡Nuestro instructor estaba cubierto de hormigas cuando se fue a dormir esa noche! —dijo Rocío con una carcajada. 

Recordar el pasado siempre le trajo mucha felicidad. Aunque hubo momentos difíciles en el pasado, fueron más las buenas experiencias, por lo que no fue tan malo. Todas las dificultades y luchas se volvieron irrelevantes, dejando inolvidables y bellos recuerdos a su paso. 

—¡Conque recordando bromas! Entonces, ¿quién fue la que roció pimienta en el agua del instructor? El pobre instructor se atragantó después y tuvo que correr de repente para aliviar el dolor. Todos fueron castigados por tu culpa. Nos pusieron a hacer 30 vueltas en el campo de entrenamiento. Cuando terminamos, estábamos tan exhaustos que apenas podíamos comer —dijo Zemo riendo y sacudiendo la cabeza. Todos sabían que Rocío era una chica fría y distante. Nadie esperaba que ella también tuviera un lado travieso. 

—Si no me equivoco, ese fue el castigo más severo que recibimos. Eras un verdadero amigo, recibiste el castigo por mi culpa. —El rostro de Rocío solo reflejaba felicidad en ese momento. Pensándolo bien, se dio cuenta de que tuvo buenas amistades en la academia, pero a medida que pasaba el tiempo, gradualmente perdió contacto con ellos. 

—Bueno, tuve que hacerlo. Después de todo, eras la única chica de nuestra clase. Por supuesto que todos te protegeríamos —dijo Zemo. De hecho, había más alumnas en su clase, pero como no pudieron soportar el agotador entrenamiento, se transfirieron a cursos menos difíciles. Rocío fue la única chica que soportó todo y permaneció en la clase. 

—Hablar de los viejos tiempos me pone tan nostálgica —suspiró Rocío. No había muchos estudiantes en su clase, no más de 20. Por esta razón, todos eran unidos y se llevaban bastante bien. Los conflictos ocasionales eran inevitables, pero rara vez ocurrían. En general, todos se llevaban bien siempre. 

—Oh, definitivamente. Igual a mí. Siempre tuve la curiosidad de saber quién era el hombre por el que suspirabas en ese entonces. ¿Era él el tipo que vi esa noche? —preguntó Zemo que estuvo reacio a aceptar el hecho de que el tipo que vio en el club aquella noche era el amor de Rocío. Sin embargo, tenía que admitir que el hombre era extraordinario tanto en apariencia como en temple. 

—Sí, es él. No esperaba que mi sueño pudiera hacerse realidad, pero hubo un giro inesperado de los acontecimientos. Terminé convirtiéndome en la típica protagonista de esas novelas románticas. Aunque el camino fue complicado, me alegro de tener por fin un final feliz —dijo Rocío con una luminosa sonrisa mientras hablaba de Edward. Mirarla era muy gratificante, cualquiera se sentía atraído por ella cuando mostraba tanta felicidad. 

 

 



 

 

 


Capítulo 736 Celos (Primera parte)


—Felicidades. Finalmente tu sueño se ha hecho realidad. Te has casado con el hombre que amas. —Zemo sabía que el hombre del que hablaba Rocío era el amor de su vida. Cada vez que hablaba de él sus ojos mostraban lo enamorada que estaba. Cuando entrenaban juntos en la academia, Zemo siempre se abstuvo de tocar ese tema tanto como fuese posible para evitar incomodar a Rocío. 

—Gracias. Tengo un feliz matrimonio. —Rocío sonrió ante ese pensamiento encantador. Se sentía cómoda con Belén y Zemo, bromeando con ellos de vez en cuando. Edward era una historia aparte. Aunque era un bravucón arrogante, ella podía tenerlo bajo control. 

—Me doy cuenta por tu gran sonrisa que eres feliz. ¿Cómo es la vida en el ejército? Debe ser fantástico. —Zemo quería saber más sobre la vida militar que había anhelado durante mucho tiempo. Se emocionó cuando sacó el tema. 

—Tú sabes cómo es. Todo se trata de entrenamientos. Los soldados siguen la misma rutina todos los días. —Los demás a menudo pensaban que la vida militar era misteriosa, pero en realidad era bastante aburrida. 

—Pero lo disfrutas lo suficiente como para no cansarte nunca. —Aunque sus cuerpos chorrearan de sudor durante sus días de entrenamiento, se sentían dichosos y felices. A menudo, Zemo se entregaba a esos recuerdos después de dejar el ejército. 

—Me he acostumbrado a ello. Si algún día dejo el ejército, no sé si me adaptaría. —Rocío jugueteaba con su cabello, avergonzada. La verdad era que realmente le gustaba su vida en el ejército. No porque disfrutaba del honor que le brindaba su rango superior. Sino se había dedicado de todo corazón al trabajo, y le sería difícil dar un paso atrás. 

—Ya que te gusta la base, debes quedarte. Creo que es algo que se te da bien —dijo Zemo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se vieron. Ya no podían conversar tan informalmente como antes. Era como si temieran decir algo que no debían. 

—Tal vez me siento así por la rutina. Bueno, hablemos de otra cosa. Cuéntame de tu vida. ¿Has formado una familia ahora? —Rocío pestañeó y miró directamente a Zemo, sin darle la oportunidad de mentir. 

—Es difícil encontrar a alguien como tú —dijo Zemo con tristeza. Rocío no estaba segura de si estaba bromeando. 

—Vamos, ¿por qué quieres casarte con una chica como yo? ¿Olvidaste que solía intimidarte en la academia? —Rocío frunció el ceño. Las palabras de Zemo la presionaron mucho. Así que hizo una broma para mitigar el ambiente incómodo en el que estaban. 

—No. Pero me gusta ese sentimiento. Disfruto tu intimidación. —Zemo miró a Rocío con ternura, dándole más sentido a sus palabras. 

—No te burles de mí. Realmente has cambiado mucho. Eres un buen hablador ahora. ¿Es un requisito que los hombres de negocios sean elocuentes? —Rocío se dio cuenta de que no se podía subestimar a nadie en la vida. Todos eran tan astutos y mañosos. 

—Es lo mismo para los soldados en el ejército. El entorno moldea a la persona. —Zemo sabía que ella estaba cambiando deliberadamente el tema, pero fingió no darse cuenta y lo aceptó. 

—Oh, ¿has terminado lo que tenías que hacer? —A Rocío se le ocurrió que Zemo había venido a la Ciudad S por trabajo. Se reprendió a sí misma por estar demasiado ocupada en su propia vida y no mostrar interés alguno por los asuntos de su amigo. 

—Está casi terminado, pero me quedaré un tiempo más. Tenemos un gran proyecto que completar. —Zemo suspiró ligeramente. En un principio pensó que las cosas concluirían rápidamente, pero no esperaba que la otra compañía dijera que su CEO tenía que revisar y aprobar el proyecto personalmente. Así que tenía que esperar un tiempo antes de que el proyecto se pusiera en marcha. 

—¡Genial! Entonces podemos quedar más veces. —Rocío estaba emocionada. No se habían visto desde hacía mucho tiempo, por lo que tenían mucho que recordar y hablar. Ninguno de los dos se dio cuenta de que se estaba haciendo tarde. 

Edward volvió a mirar su reloj. Eran las 8:30 p. m. cuando comprobó la hora por primera vez, y ya eran las 9:30 de la noche ya. Estuvo jugando con su teléfono todo el tiempo, dudando en hacer la llamada. No era que estuviera celoso o que desconfiara de Rocío. Estaba preocupado por ella. Aunque todavía estaba afuera, Rocío le había dicho a Marco que volviera a casa. De manera que él se preguntaba cómo llegaría ella a casa después de la cena. 

—Papá, ¿estás esperando a mamá? —Julio miró a Edward medio dormido. Se frotó los ojos y se subió al regazo de su padre. 

—Sí, estoy preocupado por ella. Muchacho, ¿por qué no estás dormido aún? —Edward sostenía a Julio en sus brazos. No pudo evitar besar su mejilla regordeta. 

—Estaba a punto de irme a dormir, pero vi la luz en el estudio y vine a revisar. —Julio se apoyó contra el pecho de Edward y se retorcía para encontrar la posición más cómoda. 

—Venga, vamos a dormir. —Edward se levantó con Julio en sus brazos y caminó hacia la habitación del niño. Ya era tarde, y tenía escuela mañana por la mañana. No podía acostarse demasiado tarde, o no podría levantarse por la mañana. 

—Papá, ¿el hombre que vi esta mañana es tu empleado? —preguntó Julio con curiosidad. Martin siguió molestándolo, lo cual era fastidioso. 

—Sí. Es una persona muy talentosa. Es el nuevo director de planificación. ¿Por qué lo preguntas? —Edward puso cuidadosamente al niño en la cama antes de encender el aire acondicionado de la habitación. Miró a su hijo con una sonrisa. 

—No es nada. Simplemente encuentro a su hijo demasiado molesto. —Julio torció la boca, disgustado por el recuerdo. 

—¡Ajá! ¿Te está molestando y no puedes librarte de él? ¿No dices siempre que eres invencible? —Edward revolvió el cabello de Julio con una gran sonrisa. Parecía que este pequeño se ha encontrado con un poco de dificultad. Además de Natalia, alguien más pudo causarle frustración. 

—Es demasiado hablador. Nunca deja de hablar. ¡Hasta me habla en clase! ¡A este paso, me volveré loco pronto! —Julio hizo un puchero, desahogando sus frustraciones. 

—¿Alguna vez has pensado que tal vez él quiere ser tu amigo? Quizás por eso sigue hablando contigo. Deberías tratar de conocerlo. Podrían terminar siendo buenos amigos. —Edward se rio entre dientes. Julio nunca antes se había quejado de la escuela. Martin debió haberle irritado bastante, o su hijo no estaría despotricando de él. 

—¡No! ¡Yo no quiero! ¡Es un mocoso molesto! —gimió Julio enojado. Realmente no le gustaba Martin. 

—¿Por qué? ¿Es porque no puedes soportar a alguien que se destaque más que tú? —Edward frunció el ceño. Si ese era el caso, tenía que prestar atención a ese tema. 

—¡No! ¡No creo que sea mejor que yo! —refunfuñó Julio, en total desacuerdo con la suposición de Edward. 

—Si no es así, ¿por qué estás tan molesto? Ve a dormir. No pienses demasiado. —Edward se inclinó para darle un suave beso a su hijo. No obligó a Julio a aceptar a Martin como su amigo. Eso solo haría que se resistiera más a la idea. Edward decidió no interferir en ello. Simplemente le ofreció un consejo apropiado, pero no le impidió hacer lo que quería. 

—Está bien. Buenas noches, papá. —Julio tenía sueño, así que no continuó la conversación. Cerró los ojos y al instante se durmió profundamente. 

Edward lo acarició con profundo afecto y negaba con la cabeza, mostrando impotencia. Un adulto no siempre podía discernir los pensamientos de un niño. Aunque Julio estaba molesto por el tema en ese momento, era muy probable que se olvidara de ello cuando se despertara a la mañana siguiente. 

Esta tranquila noche del otoño, un puñado de estrellas decoraban el cielo. Después de salir de la habitación de Julio, Edward se paró en el balcón sosteniendo aún el teléfono que no había soltado en toda la noche. Nunca pensó que esperaría despierto a una mujer que salió a cenar. 

Finalmente, decidió llamar a Rocío. Estaba realmente preocupado por ella, así que no le importaba si los estaba molestando. 

 

 


Capítulo 737 Celos (Segunda parte)


—Hola —respondió Rocío mientras salía del restaurante con Zemo, no esperaba que Edward la llamara. 

—Soy yo, ¿a qué hora vendrás a casa? Iré a recogerte —Edward metió una mano en el bolsillo del pantalón mientras sostenía el teléfono con la otra, habló con tranquilidad, tratando de ocultar su ansiedad. 

—Ya salimos del restaurante, de hecho, ya voy de regreso, no necesitas venir, Zemo me llevará de vuelta —mientras Rocío hablaba con su marido por teléfono, Zemo le abrió la puerta del auto, ella entró con gracia. Zemo la había invitado a tomar un té, pero Rocío se negó cortésmente porque se estaba haciendo tarde, y lo que era aún más importante, Edward estaba preocupado esperándola. 

—Bueno, ten cuidado en el camino, te espero en casa —a pesar de sus sentimientos encontrados, Edward sentía que la envidia lo consumía, resultaba que no era tan generoso como parecía ser. 

—Está bien, volveré pronto —Rocío esperó a que él colgara el teléfono primero como había prometido, sabía que no era justo, pero mantuvo su palabra. 

Edward suspiró ansiosamente antes de terminar la llamada. Pensando que tenía que vencer a Zemo en términos de apariencia, caminó hacia el baño y se arregló frente al espejo para asegurarse de que lucía impecable, con una sonrisa confiada, salió y bajó las escaleras. 

—Sr. Mu, ¿va a salir? —justo cuando Edward salía al jardín, Lucas apareció rápidamente frente a él. 

—No, sólo quiero dar un paseo, no me sigas —Edward se sintió un poco avergonzado por sus intenciones, evadió la mirada de Lucas para tratar de ocultar sus pensamientos. 

—De acuerdo, si quiere salir, avíseme, iré a organizar su horario para mañana —el trabajo de Lucas no era tan sencillo como parecía, no sólo era responsable de la seguridad de la familia Mu, sino que también estaba a cargo de la seguridad de FX International Group. 

—Bueno, yo estoy bien aquí, puedes continuar con tu trabajo —aunque Edward no sabía cuándo volvería Rocío, no podía esperar para ir al patio delantero a esperarla, sin embargo, tenía miedo de llamar la atención de los sirvientes, por lo que fingió estar afuera dando un paseo. A pesar de que hizo su mejor esfuerzo, los sirvientes lo notaron, él nunca salía a caminar a esta hora. 

Edward se veía bien sin importar lo que llevara puesto, incluso la ropa simple y casual que llevaba lo hacía verse guapo. 

De repente, estiró el cuello para mirar hacia afuera, pero no vio ningún automóvil acercándose, entonces comenzó a ponerse un poco impaciente. Curiosos por lo que Edward estaba observando, los guardaespaldas miraron la intersección que conducía a la villa, cuando finalmente vieron que se acercaba un coche, se dieron cuenta de que él estaba esperando a su esposa, todos se miraron entretenidos por la situación. 

—Está bien, esto es todo, te lo agradezco mucho, aunque eres mi invitado, tuviste que traerme a casa —tan pronto como el auto se detuvo, Rocío se giró para disculparse con Zemo, no se percató de la presencia del guapo hombre apoyado contra la puerta cercana. 

—Ni lo digas, es un verdadero placer para mí llevar a una hermosa mujer a casa —Zemo miró la lujosa villa mientras hablaba con Rocío. Él había visto a Edward en la puerta, pero no lo saludó, en lugar de eso, le lanzó una mirada desafiante. 

Edward sonrió con malicia y esperó pacientemente a Rocío, quien sonreía con alegría y parecía ajena a su presencia, él eligió ignorar la provocación de Zemo. 

Ella sintió que alguien la miraba y se dio la vuelta, cuando notó la presencia de Edward, sintió que su corazón se aceleraba. Al darse cuenta de que él debía haber estado esperándola durante mucho tiempo, abrió la puerta apresuradamente y se bajó del auto con la cara sonrojada. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —Rocío se acercó a Edward y lo miró, no esperaba que la esperara en la puerta, así que se sorprendió de verlo allí. 

—¿Por qué, no quieres verme? —Edward extendió la mano para recoger a Rocío en sus brazos, ignorando a todos los presentes, selló los labios de su esposa con un beso apasionado. No fue hasta que Zemo se aclaró la garganta que tuvo que retirarse de mala gana, no obstante, mantuvo los brazos alrededor de la cintura de Rocío, quien sintió que el rostro se le ponía rojo como tomate. 

—Sr. Ling, nos encontramos de nuevo —Edward levantó una ceja y miró a Zemo con arrogancia. 

—Sr. Mu, lamento mantener a Rocío fuera de casa tan tarde, debe haber estado esperándola mucho tiempo —en lugar de retirarse, Zemo miró a Edward directamente a los ojos. 

—De hecho, su ausencia hace que la ame más, solo estuvo fuera por unas horas, pero la extrañé mucho. De todas formas, gracias por devolver a mi esposa sana y salva, parece que eres un conductor responsable —respondió Edward. 

Al escuchar las palabras de su esposo, Rocío se sonrojó con un tono rojo más profundo, no esperaba que Edward le dijera cosas tan vergonzosas a su amigo. Ella estaba mortificada, sencillamente no sabía qué hacer. 

—Es lo más apropiado, realmente no me importa ser el chófer de Rocío —Zemo mantuvo una expresión agradable en su rostro, permaneciendo elegante a pesar de la burla. Aquellos que no estaban familiarizados con él pensarían que era una persona amable, pero la gente que lo conocía bien sabía que esa era sólo una de las facetas de su personalidad. 

—Gracias por cuidar a mi esposa, me siento muy honrado como su marido —Edward sonrió tortuosamente, si las miradas mataran, Zemo estaría muerto en este mismo instante. 

—De nada, lo hice por Rocío, realmente no consideraba a nadie más —dijo Zemo. Él era un empresario experimentado que había estado en el negocio por años, no se dejaría derrotar tan fácilmente y como Edward lo consideraba un rival, era obvio que iba a defenderse. 

—¡Es suficiente! Todos los hombres son iguales, ¿por qué no pueden hablar entre ustedes amablemente? Siempre deben hacer comentarios burlones, ¿no les cansa estar haciendo eso? —Rocío los miró con desaprobación, no entendía por qué eran tan hostiles entre sí. 

—No digas eso, hay una gran diferencia entre nosotros dos —Edward se tocó la nariz y entrecerró los ojos hacia Zemo. Definitivamente eran muy diferentes, el otro hombre no tenía una esposa tan hermosa, no quería ser como él. 

—No somos iguales —Zemo miró a Edward con disgusto, se desagradaban mutuamente. 

—Zemo, ¿quieres entrar a tomar un té? —incapaz de soportar sus comentarios irónicos por más tiempo, Rocío cambió el tema. 

—No, gracias. Es hora de irme, quizás la próxima vez, adiós Rocío —él se negó con una sonrisa, tenía que admitir que Edward era un gran rival. Como Zemo no estaba familiarizado con la Ciudad S, no sabía mucho sobre qué tipo de persona era él y dado que Edward podía permitirse el lujo de tener una mansión tan espaciosa, definitivamente no era un hombre común. 

—Bueno, conduce con cuidado, ven a cenar con nosotros en otro momento, adiós —dijo Rocío y pellizcó la cintura de su esposo esperando que la soltara, pero él no reaccionó, ella no pudo hacer otra cosa que ponerle mala cara. 

Zemo se despidió antes de irse, a través del espejo retrovisor, miró a Rocío que estaba acurrucada contra el hombro de Edward, lo único que deseaba era que ella fuera feliz. 

—Vayamos adentro, ya se fue —dijo Edward hoscamente, luego soltó a Rocío de sus brazos y se alejó. 

—Dime, ¿estás celoso? —ella siguió a Edward al interior, obviamente él estaba celoso. Edward fue cariñoso con Rocío frente a Zemo, pero se volvió indiferente después de que el otro hombre se fue. 

—No, ¿por qué estaría celoso? —Edward se fue furioso, su hermoso rostro tenía la palabra rabia claramente escrita por todas partes, no sabía cómo desahogar su coraje. 

 

 


Capítulo 738 El príncipe consentido (Primera parte)


—¿Qué, estás enojado conmigo? —preguntó Rocío, dando rápidamente unos pasos hacia adelante en un intento por tomar a Edward del brazo. Para su sorpresa, le retiró la mano tan pronto como lo tocó. 

—¿Tienes alguna idea de por qué estoy enojado? —Edward se detuvo inesperadamente. Se giró para mirar a Rocío con una mirada distante, antes de reanudar la marcha escaleras arriba. La tenue luz del pasillo del segundo piso proyectaba su alargada sombra sobre Rocío, cuyo corazón se hundió ante el evidente disgusto en su voz. 

—¿Cómo podría saberlo? Siempre has sido tan impredecible —murmuraba Rocío para sí misma, aumentando su paso para tratar de alcanzar a Edward. 

—No pienses que no puedo escucharte, no estoy sordo —dijo Edward bruscamente. Abrió la puerta de su habitación y caminó directamente hacia la ventana, dándole la espalda a Rocío, que estaba a unos pocos pasos detrás de él. Por un momento el silencio sepulcral inundó de inmediato la habitación. 

—¿Qué te pasa, Edward? Te dije que estaba cenando con alguien y dijiste que estabas de acuerdo. ¿Por qué me vienes con eso ahora? Era solo una cena con un viejo amigo. Por el amor de Dios, ¿por qué no maduras y resuelves esto como un hombre? 

La ira de Rocío se encendió. Ella nunca había sido una persona fácil de intimidar. La única razón por la que había soportado tantas cosas que le disgustaban, cediendo ante Edward, era porque sentía que se lo debía. Como oficial militar, siempre estaba en guardia, lista para tomar su abrigo y salir a enfrentar todo tipo de emergencias. Por esa razón, había tenido que sacrificar mucho tiempo con su familia. Era cierto que había estado trabajando duro para equilibrar su trabajo y su familia, pero no quería una relación en la que sus esfuerzos no fueran reconocidos o apreciados. 

—Sí, estoy de acuerdo con que salgas a cenar con tu amigo, ¡pero no estoy de acuerdo con que te quedes fuera tan tarde y ni siquiera me llames una vez para decirme que estás bien! Bien, puedo pasar eso por alto. Pero cuando finalmente apareciste, me ignoraste, prefiriendo conversar con otro hombre. Te veía sonreírle alegremente mientras estaba allí, ¡era como si yo no existiera! ¿Cómo esperas que me sienta al respecto? ¿Debería estar feliz? 

Edward apretó fuertemente los dientes. Miraba a Rocío con furia, como si quisiera acabar con ella en cualquier momento. No habría explotado si su esposa no le hubiera dicho que 'madurara y resolviera eso como un hombre'. La amaba tanto que simplemente no podía fingir ser indiferente sobre lo que había sucedido. 

—¿Qué esperabas que hiciera? ¿Decirle que se fuera al diablo justo después de haberme traído hasta aquí en lugar de agradecerle? ¿Tienes alguna idea de lo que pensaría la gente de ti si hubiera hecho eso? —Rocío replicó indignada, mirando a su marido directamente a los ojos. Sabía que estaba muy enojado en ese momento, pero no lo aceptaría tan tranquilamente. Sus acciones estaban justificadas y no había hecho nada malo. 

—¡Muy bien! Tienes razón. No tengo nada que decir a mi favor. ¡Soy desconsiderado, intolerante y obviamente no soy suficientemente bueno para ti! ¿Es eso lo que quieres oír? —dijo Edward mientras le lanzaba una intensa mirada a Rocío. Tan pronto como habló, cerró los ojos momentáneamente con gran angustia, antes de salir de la habitación. 

—¿A dónde vas? —preguntó Rocío rápidamente, preocupada de que pudiera haber sido demasiado dura con él. Y comenzó a sentirse algo ansiosa. Aunque sus palabras habían sido un poco duras, tan solo estaba tratando de razonar con él. ¿Cuándo se había vuelto tan sensible? 

—Ve a darte una ducha. Quiero estar solo un rato —respondió Edward sin mirarla. Al salir, se detuvo por un breve momento cuando llegó a la puerta, para luego continuar su camino sin voltear. En el fondo, sabía que tenía la culpa por perder los estribos, pero Rocío tampoco estaba libre de pecado. En aquel momento, solo necesitaba algo de tiempo y espacio para descubrir cómo solucionar esa pelea entre ellos. 

Al ver que Edward estaba decidido a irse, Rocío se frotó las sienes bastante frustrada. Aunque quería hablar con él, sabía sería imposible cuando Edward estaba de mal humor. Pensaba que tal vez sería bueno para ambos que su esposo se quedara en el estudio un rato para que pudiera calmarse, así que Rocío decidió dejarlo e irse a tomar una ducha. 

No hubiera imaginado que Edward no pretendía ir al estudio. Sin que ella lo supiera, tomó su nuevo auto Bugatti Veyron Super Sport y salió a toda velocidad. El automóvil que conducía no solo era el deportivo más caro del mundo, sino también el más rápido, con 1.200 caballos de fuerza que alcanzaban una velocidad máxima de 431 km/h. Ese modelo ocupaba el primer lugar entre los diez mejores autos de lujo del mundo, un solo vehículo de ese tipo costaba millones. 

Edward había crecido en una familia rica y nunca tuvo dificultades para obtener lo que quería. Aunque había cambiado su forma de ser con su esposa, aún había otra parte de su personalidad que no podía reprimir. Al pisar el acelerador, simplemente se dejó llevar por la velocidad y el ruido del motor del auto. Las luces de la calle brillaban sobre su suave chasis, que lo hacía lucir aún más llamativo. Las hojas caídas se arremolinaban en el aire cuando el automóvil pasaba a toda velocidad, bailando junto con el polvo bajo la luz antes de descender nuevamente en el camino oscuro. 

El auto se detuvo en Mundo Sexy, un destino lleno de lujos para que las almas solitarias pasaran la noche. El lugar estaba tan bien iluminado como durante el día. La aparición de Edward en Mundo Sexy causó un gran revuelo. Algunos se maravillaban con su cautivadora presencia, mientras que otros estaban ansiosos por tener la oportunidad de acercarse a él a pesar de su apariencia tan intimidante. 

Después de todo, ¿quién podría resistirse a esa cara perfecta, esos intensos ojos azules y a una sonrisa tan atractiva en sus labios? Mientras miraba el vestíbulo a lo lejos, Edward se sentía más incómodo que asombrado con las insistentes miradas hacia él. A pesar de toda la atención que había atraído con su apariencia, Rocío había elegido ignorarlo para hablar con otro hombre en la puerta de su propia casa. Una oleada de resentimiento se elevó hasta su pecho. Con la cabeza en alto como un príncipe arrogante, se abrió paso entre la multitud en el vestíbulo y fue directamente a su salón privado. 

En el baño, Rocío se dio un largo baño caliente. La esencia de lavanda que había añadido al agua calmó sus nervios. Luego de que todo su cuerpo por fin se hubiera relajado, finalmente salió de la bañera. Para su sorpresa, Edward todavía no había regresado a la habitación. Y dejando escapar un ligero suspiro, decidió ir a buscarlo al estudio. ¿Cómo podría soportar no hablar con él? Lamentó su reacción tan agresiva cuando Edward le manifestó sus quejas hacía un rato. Después de todo, solo estaba molesto porque se preocupaba mucho por ella. 

Los acontecimientos de esta noche la convencían aún más de que los hombres actuaban como niños cuando estaban molestos, eran obstinados e irracionales. No iba a permitir dejar de lado esas acusaciones injustas en su contra, pues parte de ella deseaba ayudarlo a salir de su comportamiento caprichoso, tratando de razonar con él. Desafortunadamente, la táctica parecía haber fracasado. No solo no había reflexionado sobre sus acciones, sino que su temperamento parecía haber empeorado. Al final, era la única que pagaría los platos rotos. Ella suspiró al pensar en las largas horas que tenía que pasar persuadiéndole para que las cosas volvieran a la normalidad. 

 

 


Capítulo 739 El príncipe consentido (Segunda parte)


Respirando profundamente, ella empujó suavemente la puerta del estudio para abrirla, pero no había nadie a la vista. Después de verificar dos veces para asegurarse de que Edward no estaba en la habitación, apagó las luces y salió. Frustrada, pensó que su esposo quizá había salido al jardín para aclarar su mente, así que regresó a la habitación y se puso ropa cómoda antes de bajar. El jardín era un lugar perfecto para alguien que necesitaba caminar a solas, pero para sorpresa de Rocío, Edward tampoco estaba allí. Ella se esforzó en pensar en posibles lugares donde él podría haber ido, pero no logró averiguarlo, así que no pudo evitar comenzar a entrar en pánico, sin saber qué hacer, decidió buscar ayuda. Cuando se volvió para mirar a la villa, supo al instante a quién recurrir, a toda prisa, se dirigió a la habitación de Lucas. Un momento después de que ella tocó la puerta, él abrió. 

—Sra. Mu, ¿está todo bien? —preguntó Lucas, que se preocupó al ver la angustia en el rostro de Rocío, sin esperar que ella lo despertara a esta hora, todavía se sentía un poco aturdido por la confusión. 

—Lucas, ¿has visto a Edward esta noche? ¿Sabes dónde está? —preguntó Rocío, entrelazando nerviosamente sus dedos, estaba tan preocupada por su marido, que no se dio cuenta de que estaba siendo inoportuna al despertar a Lucas en medio de la noche. 

—¿No está él arriba? —Lucas se puso tenso al saber que Edward había desaparecido. 

—No, no está, nos hemos peleado hace rato, fui a bañarme y cuando salí, él ya no estaba —explicó Rocío. Ella estuvo sólo media hora en el baño, ¿a dónde pudo haber ido Edward? Rocío se mordió los labios con preocupación y frustración. 

—Cálmese Sra. Mu, le preguntaré a los guardias de seguridad si han visto a su esposo —tan pronto como habló, Lucas se volvió y agarró las llaves de su auto antes de apresurarse hacia la puerta. 

—Buenas noches Sra. Mu, Sr. Luo —dijo el guardia saludando a las dos personas que se acercaban con una cálida sonrisa tan pronto como entraron en la cabina. 

Rocío asintió con la cabeza en silencio, estaba ansiosa por saber dónde se encontraba Edward. 

—Buenas noches, ¿ha visto salir al Sr. Mu esta noche? —Lucas era un hombre de muy pocas palabras, aunque él mismo era un guardaespaldas, nunca pasaba mucho tiempo conversando con los guardias de seguridad de la villa, así que como de costumbre, no perdió el tiempo y fue directo al grano. 

—Sí, sí lo vi, hace media hora el Sr. Mu salió de la casa en su nuevo automóvil —informó el guardia, le confundía el hecho de que Lucas no estuviera al lado de Sr. Mu cuando este salió. Era el trabajo de Lucas proteger a Edward todo el tiempo, él debía estar a su lado en este momento. 

—¿Estás seguro de que era él? ¿Había algún guardaespaldas acompañándolo? —preguntó Lucas, poniéndose visiblemente nervioso. Mientras hablaba, sacó su teléfono del bolsillo para llamar a Edward, otras personas podrían pensar que no era mucho trabajo proteger a un adulto fuerte, pero Lucas se tomaba muy en serio su trabajo. Además de ser dueño de muchos negocios en la ciudad, Edward era un hombre extremadamente atractivo perseguido por muchas mujeres, lo que lo convertía en el objetivo principal de los malintencionados. Normalmente, estaba a salvo en compañía de Lucas y sus otros guardaespaldas de confianza, pero esta noche, Edward salió solo, podría ser atacado por cualquiera que lo haya estado vigilando y esperando una gran oportunidad como esta para capturarlo. 

—No, estaba solo —respondió el guardia, encogiéndose un poco. Como Lucas siempre tenía una dura apariencia, todos en la casa le tenían más miedo que al Sr. Mu, una mirada desdeñosa de él era suficiente para que sus subordinados temblaran de miedo. 

—¿Por qué no me informaste de un detalle tan importante? —Lucas exigió con dureza. Sin esperar una respuesta, marcó el número de Edward, sin embargo, no hubo respuesta. Lucas se puso aún más nervioso, fue entonces cuando Daniel vino a su mente. A Edward le gustaba salir con él cuando estaba libre, con la esperanza de que estuvieran juntos, Lucas marcó el número de Daniel. 

—Pensamos que también estaba usted en el auto —dijo el guardia en voz baja, tratando de defenderse. Edward tenía la capota del auto cubierto y los guardias supusieron erróneamente que Lucas estaba dentro, además, iba conduciendo muy rápido, aunque hubiesen querido ver si él iba en el interior del coche no hubieran podido. 

—Hola Daniel, ¿está el Sr. Mu contigo en este momento? —preguntó Lucas severamente. Aunque a él realmente no le agradaba Daniel, necesitaba de su ayuda, así que tuvo que obligarse a hacerle una llamada. 

—Hola Lucas, buenas noches para ti también, ¿en serio me llamas a esta hora porque estás buscando a Edward? ¿O simplemente me extrañas? —preguntó Daniel, imitando la tierna voz de una mujer y tomando un sorbo de vino tinto en su copa mientras bromeaba con Lucas. 

—Sólo dime si está contigo o no, no tengo tiempo para tus estupideces —espetó él con impaciencia, sus ojos estaban llenos de furia. Si Lucas tuviera en frente a Daniel, lo habría golpeado en la cara por sus burlas. 

—¡Vamos, relájate un poco! No tienes que ser tan aburrido todo el tiempo. ¿No me viste salir de la casa sin Edward unas horas antes? No lo he visto desde entonces, ¿qué pasó? ¿Desapareció o algo así? —respondió Daniel, quien estaba diciendo la verdad, después de cenar en casa de Edward, se fue temprano para regresar a la oficina porque necesitaba enviar un archivo importante a un cliente esa noche. 

—Ya veo —sin decir más, Lucas colgó el teléfono. Aunque Daniel estaba acostumbrado a la indiferencia de Lucas, estaba enfurecido por su comportamiento grosero en el teléfono y la forma en que colgaba sin siquiera dejar que terminara de hablar, enojado, él aventó su celular y bebió su vino de un solo trago. 

De pie en la puerta de la casa, Lucas recorrió su lista de contactos en el teléfono, se detuvo unos segundos en el número de Samuel, pero en vez de llamarlo prefirió marcar a la recepción de Mundo Sexy. Sus instintos le decían que si Edward no estaba con Daniel, definitivamente no le pediría a un hombre casado como Samuel que lo acompañara en medio de la noche. 

—¡Buena noches! Esta es la recepción de Mundo Sexy, ¿en qué puedo ayudarle? —la típica voz dulce de una recepcionista de Mundo Sexy se escuchó el otro lado de la línea, a Lucas casi se le erizaba a piel al escucharla, quiso colgar inmediatamente, pero la idea de que Edward posiblemente estuviera allí lo detuvo. 

—Hola, soy Lucas, ¿está el Sr. Mu en su bar ahora mismo? —preguntó él. Edward era uno de los hombres más ricos y más guapos de la Ciudad S, solía ser un cliente habitual en el bar, por lo que el personal estaba muy familiarizado con él y su guardaespaldas Lucas, casi siempre aparecían juntos. 

—Vaya, ¡qué agradable sorpresa Sr. Luo! El Sr. Mu llegó hace apenas unos minutos, él está en su sala privada en este momento... —antes de que la chica pudiera terminar, Lucas colgó el teléfono abruptamente. Él tenía la información que necesitaba y no perdió otro momento de su tiempo en cosas que parecían innecesarias. 

—¿Alguna noticia, Lucas? —Rocío había estado esperando ansiosamente en silencio, viéndolo hacer llamadas telefónicas para localizar a su esposo, tan pronto como lo vio poner su celular nuevamente en su bolsillo, ella habló. 

—Sí, él está en Mundo Sexy justo ahora, no se preocupe, iré a buscarlo —aseguró Lucas, caminando hacia su auto sin detenerse. 

—Espera —lo llamó Rocío, corriendo detrás de él para alcanzarlo: —Iré contigo. —Cuando ella llegó al auto, abrió la puerta y entró rápidamente, ver el rostro tenso de Lucas la asustaba. Fue entonces cuando Rocío se dio cuenta de lo inseguro que era para Edward estar solo afuera, había muchas razones para que él fuera el blanco de alguien, podría estar enfrentándose al peligro en cualquier momento. 

 

 


Capítulo 740 El príncipe consentido (Tercera parte)


Aunque estaba teniendo dudas, Lucas se tragó sus palabras. Arrancó el auto y salió a toda velocidad. Sabía cuánto significaba Edward para su esposa. No imaginaba lo angustioso que sería para ella esperar sola en casa. Llegar a su jefe lo antes posible era su máxima prioridad, pero también debía considerar los sentimientos de Rocío. 

—Lucas, ¿Edward siempre tiene que traer consigo guardaespaldas cada vez que sale? —preguntaba Rocío. Nunca prestaba mucha atención a esos detalles. Cada vez que veía a su marido, Lucas lo acompañaba. Se había acostumbrado tanto, que jamás pensó en las razones por las que Edward nunca se encontraba solo. 

—Sí, todas las veces. Es muy importante, pues hay muchas personas con malas intenciones hacia el Sr. Mu. Algunos son solo rivales comerciales, mientras que otros simplemente quieren secuestrarlo. También hay algunas mujeres que están obsesionadas con él y harían toda clase de locuras tan solo para pasar la noche a su lado —respondió Lucas, pisando el acelerador con fuerza para aumentar la velocidad del auto. 

El corazón de Rocío latió con fuerza después de esa respuesta. No era de extrañar que Lucas siempre estuviera tan tenso. Ella solía pensar que era demasiado protector y un poco exagerado. No esperaba que hubiera tantos riesgos y peligros en el lugar que habitaba. Comenzó a tener dudas sobre sus anteriores opiniones. 

—¿Está bien, Sra. Mu? —le preguntaba a Rocío, preocupado y mirándola de reojo. No la había escuchado hablar durante un rato, luego de contarle sobre los peligros potenciales que enfrentaba Edward. 

—Oh, estoy bien. Tan solo estaba distraída pensando algunas cosas. No te preocupes —respondió Rocío. Se frotaba la punta de la nariz con el dedo, como tratando de quitarse algo, para después lanzar una sonrisa forzada a Lucas con el fin de tranquilizarlo. 

—Sra. Mu, ¿le puedo pedir un favor? —Lucas parecía dudoso. Le tomó unos momentos reunir el valor para hacer la pregunta. 

—Claro, siempre y cuando esté dentro de mis posibilidades. ¿Qué necesitas? —Lucas rara vez pedía favores a otras personas, pero esto era demasiado importante como para hacer una excepción. 

—Sí, usted puede hacerlo. Solo espero que pueda ser un poco más tolerante con el Sr. Mu, en caso de que ustedes dos llegaran a tener alguna discusión en el futuro. No importa lo enojada que esté con él, por favor, nunca lo deje solo. Y si decide que es necesario tomarse un tiempo a solas para calmarse, ¿podría informarme antes de dejarlo? —Los ojos de Lucas reflejaban una gran sinceridad mientras hablaba. Era obvio para él que Edward había salido de la casa abruptamente y sin dejar un mensaje a causa de su pelea. No quería que esto se repitiera en el futuro, así que decidió expresar sus inquietudes a Rocío. No era su intención culparla por esa situación, pero quería que hiciera eso por la seguridad de su jefe. Él era la única persona que había estado al lado de Edward durante todos esos años, y sabía mejor que nadie el tipo de vida vacía y desdichada que había llevado antes de conocer a Rocío. 

—Entiendo. Edward tiene suerte de tenerte como su compañero. Muchas gracias Lucas. Prometo ser más cuidadosa en el futuro —respondió Rocío con solemnidad. Cuando le dijo que quería un momento a solas, no esperaba que su esposo se fuera de la casa, de haberlo sabido, no se habría demorado tanto en el baño. Al estar un poco descontenta con el comportamiento infantil de Edward, quiso que se tomara un tiempo para reflexionar sobre sus acciones. Si supiera que esa impulsividad lo llevaría a una situación tan arriesgada, no lo habría dejado ir sin resolver primero el problema. Se sintió apenada cuando Lucas expresó sus pensamientos. 

—Gracias por entenderlo. Pero se equivoca, yo soy el que tiene suerte de tener al Sr. Mu como compañero. Si no fuera por él, no sería quien soy hoy en día. —Los ojos de Lucas se entrecerraron al ser invadido por dolorosos recuerdos. La mayoría de las veces, mantenía esas emociones enterradas profundamente en su corazón. Rara vez mencionaba cosas sobre su relación con Edward a otra persona, pero ese día era una excepción. 

—Es por eso que son como hermanos el uno para el otro —señaló Rocío suavemente. Por la expresión de Lucas, entendió que no debía profundizar más en eso, así que terminó la conversación comprendiendo las cosas. No le gustaba indagar demasiado en los asuntos privados de otros. Aunque habían sido tan solo unas cuantas palabras, escuchar lo importante que era su esposo para él le ayudó a darse cuenta de algo que no había comprendido en mucho tiempo. 

Para la mayoría de la gente, solo era el guardaespaldas de Edward. No se percataban de que había más en esa relación que solo el compromiso del trabajo. Compartían un vínculo profundo que iba en ambos sentidos. Rocío había notado esto en la forma en que ambos se protegían durante la feroz pelea con los traficantes de armas. En momentos como esos eran cuando se podía ver claramente cuán importantes eran el uno del otro. 

—Lo siento, Sra. Mu. Le estoy pidiendo demasiado... —dijo Lucas, curvando sus labios para dibujar una sonrisa de disculpa. Le agradaba Rocío y la respetaba mucho. Y aunque sabía que era injusto para ella y probablemente la pondría en una posición difícil, se sintió obligado a pedirle este favor. Nada le era más importante que el bienestar de Edward. 

—No, está bien. En realidad, debería agradecerte. Es mi esposo y, sin embargo, no he hecho un buen trabajo al cuidar de él. Mi negligencia ha puesto en riesgo su seguridad. Siempre que haces las cosas, tienes su seguridad como tu máxima prioridad. No sé cómo agradecerte por todo lo que has hecho por él. No hay razón para que te disculpes. 

Mientras hablaba, Rocío se sentía aún más arrepentida. Sabía que Edward estaba un poco consentido y que a veces podía ser terco y caprichoso, sin embargo, ella no había manejado bien las cosas. Odiaba cómo no podía mantener la calma y apaciguar su ira cada vez que peleaban. En cambio, ella lo alejó con sus palabras hirientes. Si algo le sucediera esta noche, no sabría cómo podría vivir consigo misma. 

—Gracias. Espero que entienda que no tengo intención de ofenderla. Es solo que estoy muy preocupado por el Sr. Mu. Puede que no lo haya notado, pero él ha cambiado mucho por usted. Antes, nunca lo hubiera imaginado capaz de llevar la vida que tiene con usted, responsable y comprometido con su familia. Todo ha sido gracias a usted. Le ha ayudado a encontrar una vida nueva y mejor. Y por eso, quiero agradecerle. —Lucas estaba inusualmente parlanchín esa noche. Realmente quería que entendiera lo importante que era Edward para él. El profundo amor de Rocío hacia su marido le ayudó a saber que las palabras de Lucas eran un testimonio de la gran fraternidad que compartía con él. 

 

 



 

 

 


Capítulo 741 Las chicas del bar (Primera parte)


—Lo sé. No te culpo de ninguna manera, Lucas. Realmente aprecio tus esfuerzos. —Rocío frunció ligeramente la boca. Era el tipo de persona que conocía sus defectos y comprendía cuándo había cometido un error. Ya sea que pensara que era justo o no, siempre haría todo lo posible para solucionarlo. 

—No necesita agradecerme. Solo estoy haciendo mi trabajo —respondió Lucas, sin decir una palabra más. Había hecho su trabajo humilde y meticulosamente. Entendiendo que estaba exigiendo demasiado a Rocío, se sintió un poco culpable. Pero era por el bien de su jefe. Si Rocío realmente amaba a Edward, entendería su postura y lo ayudaría a protegerlo. 

Lucas vivía para proteger a su jefe. Naturalmente, sus destinos estaban estrechamente ligados. Aunque la mayoría de la gente apenas concedía importancia a Lucas, lo único que le importaba a él era la seguridad y el bienestar de su jefe. El resto no era de su incumbencia. 

Edward sorbió su copa de cognac Hennessy con gran placer. No se sentía para nada ebrio. Por el contrario, se encontraba bastante lúcido. Tanto, que cuando un grupo de chicas abrió la puerta y entró, él solamente levantó las cejas sin reaccionar ante su repentina aparición. 

—¿Quién les dijo que podían entrar? —Edward preguntó fríamente y continuó llenando su copa con vino. Estas mujeres tan voluptuosas eran las mejores chicas que había en el bar. En el pasado, había recurrido con frecuencia a sus servicios. Cada vez que lo hacía, las chicas recibían una excelente paga por atenderlo y complacerlo. Así que siempre era un placer para ellas servir a Edward. Era la combinación perfecta, un hombre atractivo, agradable y bastante generoso. 

—Sr. Mu, no ha venido a divertirse con nosotras desde hace un largo tiempo. ¡Ya lo extrañábamos! Permítanos quedar con usted esta noche. Debes sentirse muy solo. —Las mejores chicas de Mundo Sexy eran extremadamente bellas e inteligentes. Sabían cómo sonsacar y complacer a sus clientes. A pesar de la indiferencia de Edward, se sentaron a su lado. 

—Si quieren beber conmigo, mantengan la distancia y no me toquen. De lo contrario, salgan de mi vista antes de que me enfade. —Edward les dirigió una mirada intimidante y fría, asustando a las chicas para que se alejaran de él a pesar de sus deseos. Pero una de las chicas tuvo el descaro de ignorar su advertencia, y acercó su cuerpo aún más hacía él. 

—Sr. Mu, ¿por qué está tan malhumorado? Nunca antes nos trató de esta manera. Nos está asustando —dijo la chica de una forma cursi. Llevaba un vestido escotado que revelaba sus senos. El aroma a cereza de su boca era bastante tentador. Extendió su brazo blanco y terso para deslizar su mano desde el pecho y hacia la entrepierna de Edward. 

—¿Qué sucede contigo? ¿Eres tan estúpida como para no entender lo que digo? ¿O simplemente estás sorda? ¡Te dije que no me toques! —Edward no se molestó en retirar su mano. Tan solo la fulminó con una mirada amenazante. A pesar su renuencia, no se atrevió a desafiar a Edward de nuevo. Mientras retiraba su mano, se alejó de él con una expresión de desconcierto y espanto en su rostro. 

—Chicas, si el Sr. Mu no quiere hacer nada más que beber vino hoy, no estropeemos su diversión. Simplemente relajémonos y acompañémoslo a tomar algo y no hagamos nada más —sonó una voz del grupo. Una chica había notado el tono sombrío y reprobatorio en la voz de Edward. Por lo que hizo un puchero y guiñó un ojo a las otras chicas. Mientras Edward no las arrojara fuera de la habitación, recibirían una generosa propina. Después de todo, nunca había sido tacaño con su dinero. 

—Sr. Mu, me gustaría proponer un brindis por su salud y buena fortuna —pensaba que Edward no era distinto de todos los demás hombres. No importa cuán bueno fuera su autocontrol, una vez alcoholizados, perderían el control y la vergüenza. Las chicas del bar estaban decididas a emborracharlo. Era muy guapo. Incluso si no pudieran tener sexo con él, besar su cara no sería tan malo. 

—Sr. Mu, ¿por qué no se toma una copa conmigo? —preguntó otra chica. Tenía una voz dulce y coqueta, que despertaría el deseo de cualquier hombre inmediatamente. 

—¿Cómo logró beber más que yo la última vez? Sr. Mu, definitivamente lo venceré esta vez. —Tres personas eran suficientes para armar un escándalo. La aparición de las chicas del bar hacía que la sala VIP fuera ruidosa en cuestión de segundos. Edward frunció el ceño. Había contemplado ir solo, pero estas impertinentes mujeres estaban arruinando su tranquilidad. Al verse acorralado, estaba a punto de estallar de ira cuando, de repente, la puerta se abrió. Antes de que Edward pudiera perder los estribos, una figura familiar apareció frente a él. Entonces tomó una decisión rápida y atrajo a una chica hacia él, fingiendo besar su rostro. 

Rocío nunca pensó que vería a su esposo enredado así con una chica extraña. Verlo pegado contra esa mujer asquerosamente voluptuosa, la hizo apretar los puños y dientes con rabia. Miró a Edward de forma inexpresiva, y su boca se encogió con disgusto. No reaccionó por un instante, mirando fijamente la escena ante ella. 

—¡Todos ustedes salgan de aquí ahora mismo! —gritó Lucas. Ver a Edward emborrachándose, besándose y acariciando a una chica del bar dejó consternado a Lucas. Al ver el rostro de Rocío palidecer, se enfureció y les gritó a las chicas que se fueran. 

La voz impetuosa de Lucas hizo que un escalofrío recorriera sus espaldas. Cuando les lanzó esa mirada aterradora, las chicas inmediatamente se pusieron de pie y salieron de la habitación a toda prisa. 

—Sr. Mu.... —Susurraba la chica que abrazaba a Edward. Dirigió la mirada hacia la mujer parada en la puerta, que la miraba furiosa. La aparición de esos dos recién llegados a la habitación la hizo mirar a Edward con incertidumbre y preocupación. 

—Vete —dijo Edward. La dejó ir y volvió a su asiento para continuar bebiendo vino, como si no hubiera visto a su esposa furiosa. 

Lucas suspiró impotente antes de salir de la habitación en silencio. Si Edward amaba a Rocío, ¿por qué le estaba haciendo esto? Por alguna razón, fingía estar divirtiéndose con la chica al ver a su esposa y a Lucas entrar en la sala VIP. Aunque Rocío no sabía que Edward había mantenido su distancia de las chicas hasta que de repente entraron en la habitación, Lucas vio claramente lo que sucedió. 

Rocío respiró hondo y recuperó su compostura habitual para sentarse junto a Edward. Y antes de que pudiera decir algo, extendió su brazo y llenó la copa para él. Tenía una mirada impasible, como si la escena anterior no la hubiera afectado de ninguna manera. 

—¿Qué haces aquí? —Edward bajó la cabeza y evadió la mirada de su esposa. En cambio, se miraba las manos, que temblaban por los nervios. 

—Vine a servirte vino. Sería una molestia tener que pedirle a otras chicas que te sirvan —dijo Rocío amablemente. Nunca pensó que podría actuar distante y tranquila después de atrapar a su esposo acariciando y besando a otra mujer. 

—¿No tienes nada que decir al respeto? —Edward preguntó. Finalmente levantando la cabeza, la miró a los ojos y sonrió con ironía. 

—¿Cómo esperabas que reaccionara? ¿Esperabas que me pusiera histérica, luchando contra esas zorras como una desquiciada? ¿O esperabas que te gritara enojada? —No había forma de que Rocío se volviera loca e hiciera una escena en público. Perdería la dignidad y se sentiría deshonrada de haber hecho eso. Simplemente así no era ella. 

—¿Debería estar agradecido de que seas tan considerada? Quizás debería agradecerte por no avergonzarme en público —dijo Edward sarcásticamente. Su aliento olía fuertemente a alcohol y su rostro estaba rojo. Una sonrisa irónica y despectiva se dibujaba en su boca. 

—¿Estás diciendo que hubieras preferido que hiciera una escena aquí? —Rocío frunció el ceño a su esposo con desaprobación. Podía tolerar a un hombre que se estaba haciendo el difícil a propósito, pero no a un borracho que buscaba problemas. 

—No dije eso. Solo estás siendo sensible y paranoica —respondió Edward con una sonrisa. Tomó su vaso y lo sacudió suavemente antes de beber el vino de un trago. Rocío no hizo nada para detenerlo. En lugar de molestarse, volvió a llenar el vaso para él. 

—¿Hiciste eso a propósito para enojarme? —preguntó ella. 

El ver a su marido intimando con otra mujer enojó a Rocío de sobremanera. De no haber mantenido la calma, habría destruido todo en la habitación, incluido a su marido y todas aquellas prostitutas que no tenían reparos en seducir a un hombre casado. Tenía que recordarse constantemente que enojarse y alterarse complicaría aún más los problemas. Recuperó la compostura tan rápido como pudo, tratando de hablar con su marido borracho y resolver el problema pacíficamente. 

—¿Crees que estoy tan aburrido? —contestó él hundiéndose lentamente en el sofá. No había esperado que su esposa viniera aquí, por lo que no estaba haciendo todo eso para molestarla deliberadamente. Aunque tenía que admitirlo, en el momento en que la vio en la puerta, pensó impulsivamente en provocarla. Pero no era su intención original. Aun así, la aparición de Rocío había sido una completa sorpresa. 

 

 


Capítulo 742 La chicas del bar (Segunda parte)


—No te ves nada aburrido. Solo te estabas haciendo el tonto y comportándote como un imbécil para hacerme enojar y que armara una escena. Viniste a este bar a emborracharte sin avisarme —dijo Rocío con cautela. Tuvo mucho cuidado de no irritar más a Edward, por temor a que la situación entre ellos se volviera a poner tensa. 

—¿Estás insinuando que tengo comportamiento infantil? —preguntó Edward mirando a Rocío a los ojos y con una sonrisa desdeñosa. 

—No, estás equivocado. En realidad, no tengo la menor idea de por qué sé tan poco sobre ti; no sé qué está sucediendo en tu empresa, a dónde vas cuando estás molesto y qué lugar ocupo en tu corazón —dijo Rocío suspirando y sacudiendo la cabeza impotente. Estaba convencida de que la brecha entre ellos dos se había ampliado mucho. Decirse 'Te amo' ya no era suficiente para solucionar sus diferencias. 

—Sí, creo que finalmente puedes entender cómo me siento. A veces me molesto contigo, no por tu trabajo en el ejército, sino porque siento que no me tratas como lo que soy: tu esposo. —A Edward le resultaba muy difícil admitir sus inseguridades. Después de innumerables compromisos y concesiones con su esposa, sentía que su existencia significaba poco para ella. 

—Lo siento, Edward. Sé que a veces he ignorado tus sentimientos. Pero no soy una mujer ordinaria. Eso que tienes en mente jamás sucederá —dijo Rocío, en tono de disculpa. 

Sabía perfectamente a qué se refería su esposo; la forma en la que a veces se comportaba hería sus sentimientos como hombre. Sin embargo, era un hecho que ella no necesitaba su protección. 

—¿De verdad crees que me importa eso? Olvídalo. ¿Qué más podría pedirte? —dijo Edward, con una sonrisa amarga. Parecía que cuanto más obtenían uno del otro, menos satisfechos se sentían. Edward no pudo evitar molestarse por la indiferencia que a veces mostraba su esposa. 

—No olvides que soy yo quién debería estar enojada contigo. Dime dónde te estaba agarrando esa puta —dijo Rocío, loca de celos. Tomó a Edward por el cuello; una expresión de resentimiento hosco se apoderó de su rostro. 

—¿Eso te molestó? —En lugar de enojarse, Edward sonrió divertido mientras miraba fijamente los labios de su mujer. 

—Una puta tocó a mi esposo. ¿De verdad creíste que no me iba a enojar? —Pudo darse cuenta de que Edward estaba muy irritado porque pensaba que a ella no le importaba. ¿Cómo se le pudo haber ocurrido que Rocío no se enojaría por haber coqueteado con esa chica? 

—Puedes estar todo lo enojada que quieras. De hecho, ¿quieres comprobarlo tú misma? —Edward era la viva imagen de un hombre enamorado; podía enfurecerse a la menor provocación, pero también podía rendirse ante las palabras afectuosas de su amada. Mirando a su hermosa esposa, finalmente pudo tranquilizarse. 

—Maldito, vi lo hermosas que eran todas esas mujeres. ¿Quieres que las llame para que continúen sirviéndote? —Rocío sí que sabía cómo saldar cuentas con su esposo. Ella no era el tipo de mujer que se tragaba el insulto y la humillación. No habría sido tan tolerante de no haberse detenido a pensar en su matrimonio y su hijo. 

—No, no te molestes. Tu compañía es suficiente —dijo Edward, mientras la abrazaba, con una sonrisa triunfante. 

—¿Por qué no? Era obvio que te la estabas pasando muy bien antes de que yo llegara. ¿Edward, cómo tuviste el valor para coquetear con tantas mujeres? ¿Acaso olvidaste que eres un hombre casado y padre de un hijo? En mi opinión, la chica que estabas abrazando no estaba nada mal. Incluso puedes hacerla tu amante. Últimamente tienes mucho tiempo libre, así que ella podría hacerte compañía para mitigar tu aburrimiento —dijo Rocío sarcásticamente, mientras le pellizcaba la cintura. 

—¿Me estás tratando de decir que no te diste cuenta de que solo estaba fingiendo coquetear con esa chica? Coronel Ouyang, sé que usted es muy observadora; no puedo creer que no se haya dado cuenta de eso —dijo Edward con el ceño fruncido. Le dolía la cintura por el pellizco que le había dado su esposa, seguramente en ese momento ya tenía un moretón. 

—Sí, me di cuenta de eso. Pero no dejaste de abrazarla. ¿Tienes algo más que decir en tu defensa? —Rocío había mantenido la calma porque sabía en el fondo de su corazón que Edward solo había estado fingiendo para hacerla enojar. De lo contrario, se habría vuelto loca de celos y habría matado a Edward y a esa chica, en cuanto los vio juntos. 

—Ahora dime, ¿cómo me vas a castigar? Puedes sacar tus frustraciones conmigo en la cama esta noche, ¿te agrada la idea? —Edward le susurró al oído, descaradamente. 

—¿Edward, puedes dejar de actuar como un imbécil por un minuto? —gritó Rocío furiosa, mientras le daba una patada en la pierna. Había jurado darle una lección y hacerle sufrir las consecuencias de sus actos. 

—¡Ay! ¡Me lastimaste! ¿Por qué no puedes ser amable como otras esposas? —gritó Edward, dando un salto de dolor, y por consecuencia liberando a su esposa de su abrazo. Rocío sabía controlar su ira bastante bien, sin embargo, su esposo era la única persona que la sacaba de quicio. 

—Soy una mujer violenta, así que te aguantas. ¿Vas a seguir bebiendo? Si no, vámonos a casa y deja ya de hacer el ridículo —dijo Rocío, mirándolo furiosa. Las diferencias entre marido y mujer debían resolverse lo antes posible, de lo contrario, el resentimiento se acumularía y llegaría a pesar tanto que pondría en riesgo el matrimonio. Y Rocío no quería que su matrimonio terminara de esa manera. Para ella, era importante admitir sus errores y ser dura cuando era necesario. 

—Querida, para ya, de lo contrario, podrías perderme —dijo Edward con una sonrisa burlona. Edward era una persona fácil de satisfacer; todo lo que Rocío tenía que hacer era ceder un poco y así los problemas relacionados con Zemo, Kevin y otros hombres desaparecerían en un instante. 

—Si continúas tratando de avergonzarme, te voy a disparar en la cabeza. Ahora, levántate y vámonos —gruñó Rocío, lanzándole una mirada fría. La conducta de su esposo había sido muy vergonzosa, sin embargo ella también sabía que debía estar lista en caso de que Edward perdiera los estribos nuevamente. 

—Rocío, deja ya de pegarme, dijo Edward, lanzándole una mirada lastimera, mientras se sobaba la pierna que Rocío le había pateado un momento antes. Luego se puso de pie y se paseó frente a ella. En realidad, no le importaba ser más débil que su esposa. Edward se sentía bien haciendo un berrinche de vez en cuando, pues encontraba ventajas satisfactorias en ello. 

—¿Te duele mucho? No quería patearte tan fuerte —dijo Rocío preocupada. Luego se agachó para levantar el bajo del pantalón de su esposo y examinar el moretón en su pantorrilla. No había sido nada grave; solo era un dolor insignificante. Como soldado, Rocío sabía muy bien lo que estaba haciendo. Su intención había sido darle una lección a su esposo, pero no quería lastimarlo gravemente. 

—Sí, me duele. Vas a tener que ayudarme a caminar —dijo Edward. Parecía un niño sin hogar, pidiendo comida y refugio. Miró a su esposa con una mirada triste, y Rocío frunció los labios, indiferente—. Luces patético, es una suerte que.... 

—Es una suerte no ser uno de tus soldados, de lo contrario me obligarías a darle 20 vueltas a la manzana, corriendo —interrumpió Edward antes de que Rocío pudiera terminar de hablar. Edward había escuchado a su esposa decir eso cien veces antes. 

—Más te vale que no te olvide de esta lección. Deberías estar agradecido de que no te fue peor y no vuelvas a causarme problemas —dijo Rocío en tono amenazante. Sirviendo de apoyo a Edward con un brazo, abrió la puerta y salieron del lugar. Lucas los estaba esperando afuera. 

—¿Señora Mu, necesita ayuda? —preguntó Lucas, quien pensó que su jefe se había pasado de copas. 

—No, puedo con él. Ve a pagar la cuenta, por favor. —Rocío era lo suficientemente fuerte como para cargar a Edward debido a sus ejercicios diarios en el ejército. 

—No se preocupe por la cuenta, FX la pagará a fin de mes —dijo Lucas despreocupado. Edward solía ir con frecuencia a ese lugar para divertirse, gastando una gran cantidad de dinero en cada visita. Para su conveniencia, la compañía pagaba las cuentas mensualmente. 

—¡Qué cómodo! Parece que eres cliente frecuente de este lugar —respondió Rocío apretando los dientes. Sin duda Edward era un cliente distinguido en ese bar, de lo contrario, no recibiría un trato preferencial. 

—No es la gran cosa —respondió Edward, con una sonrisa forzada. Lucas había actuado como un traidor al delatarlo así frente a su esposa. ¿Por qué tenía que decirle que la empresa pagaba las facturas mensualmente? Era un tonto indiscreto. '¡Qué estúpido!', pensó Edward, furioso y lleno de resentimiento hacia Lucas. Temía que Rocío volviera a perder los estribos cuando llegaran a casa. 

Al ver la expresión desencajada en el rostro de Edward, Lucas pudo darse cuenta de que había cometido una grave indiscreción y le lanzó una mirada de disculpa por su tremendo error. Esperaba contra todo su corazón que su jefe pudiera perdonarlo. 

 

 


Capítulo 743 El mal genio de Rocío (Primera parte)


—¿Dónde está tu auto? —preguntó Rocío, mirando hacia Edward, mientras salían de Mundo Sexy. Ninguna mujer aprobaba que su esposo fuera a un club como este, y ella no era la excepción. 

—Por ahí, el auto deportivo. —Esta era la primera vez que Edward conducía este auto desde que lo compró. Rocío no sabía de su existencia hasta ahora. 

—Despilfarras demasiado dinero, ¿en realidad necesitas tantos autos? —Había muchos autos en el garaje de la villa, algunos de los cuales no había tocado en un mes. 

—No, no los necesito. Pero a los hombres solo les interesan dos cosas: automóviles y mujeres. Con autos geniales y mujeres hermosas, los hombres no pueden resistirse. —Edward tambaleaba. Había bebido mucho vino. Y el alcohol lo hacía sentir mareado. 

—Ya veo. Por eso le has pedido a las chicas que te acompañaran a tomar algo esta noche. Como has dicho, los hombres no pueden resistirse cuando se trata de mujeres hermosas —dijo Rocío, apretando los dientes con rabia. Luego pisoteó con fuerza el pie de Edward. Preferiría tener una buena pelea con él, que verlo perder el tiempo con otras mujeres. La imagen era catastrófica. 

—¿Estás celosa? —Verla enojada lo hizo despabilarse súbitamente. 

—¿Por qué debería? Dame las llaves. —Al mirar el nuevo auto deportivo, la boca de Rocío se torció, haciendo un gesto de desaprobación. No tenía ningún problema con la gente rica, pero no le gustaba la forma extravagante en que su esposo despilfarraba el dinero. 

—Me parece que estás completamente celosa. —Edward sacó de su bolsillo las llaves del auto, entregándoselas alegremente a su mujer. 

—¡Tonterías! —Rocío abrió la puerta del pasajero y empujó a Edward adentro. Completamente frustrada, se sentía como una mujer que había atrapado a su marido siendo infiel en medio de la noche. 

Ella rara vez conducía un auto tan elegante. Como militar, no podía permitirse esas extravagancias. Solía conducir un Volkswagen un Hummer militar. La última vez, había sido acusada de aceptar sobornos. Desde entonces, prefería ser más prudente. Aunque estaba casada con Edward, y él tenía muchos autos lujosos, no conducía ninguno de ellos para evitar problemas similares en el futuro. Si no les daba la oportunidad de empezar rumores, no tendría que preocuparse por ese tipo de cosas. 

Aquel auto deportivo SuperSport era un modelo superior al 'Bugatti', del cual solo se habían producido 30 ejemplares a nivel mundial. Rocío estaba sorprendida de que Edward pudiera obtener un auto así de raro. Una vez más, estaba impresionada con la capacidad de su marido. 

Él estaba un poco borracho y la miraba atentamente. Era una mujer impredecible, y la reacción que tuviera en diferentes situaciones siempre era inesperada. Era como un libro lleno de sorpresas, ya que cuanto más leía él, más fascinado quedaba. 

De camino a casa, Rocío comprendió la razón por la que el vehículo era un automóvil de lujo tan caro. Era espléndido tanto en rendimiento como en comodidad. Era sumamente agradable a su conductor. Aunque no era una persona vanidosa, estaba sorprendida sobre lo que el dinero podía hacer en este mundo. 

Tan pronto como llegaron a su habitación, Rocío, molesta, empujó a Edward sobre la cama y le dio una fuerte patada en la pierna antes de quitarle los zapatos. No entendía por qué los hombres disfrutaban tanto beber. Obviamente era malo para su salud. 

—Mujer, ¿acaso tratas de matar a tu propio esposo? Me has estado pellizcando y pateando toda la noche. —Edward sabía que su esposa tenía mal genio, pero no esperaba que lo tratara tan violentamente. Debía estar cubierto de moretones en ese momento. 

—¡Si el asesinato no fuera ilegal, te juro que lo haría! Quédate quieto. Voy a prepararte la tina para que puedas limpiar cada parte de tu cuerpo que esas mujeres tocaron. O si no, te arrancaré la piel. 

Rocío se enojaba más mientras hablaba. Le gustaba quedarse en casa, pero Edward se había escapado en medio de la noche, haciendo que ella y Lucas salieran a buscarlo. Lo peor era que la estaba pasando bien con otras mujeres, mientras ella y Lucas estaban preocupados de muerte. 

—Sí, cariño —respondió Edward, radiante de alegría. Se tumbó en la cama y la miraba correr de aquí para allá, lleno de felicidad. 

A veces, se preguntaba si él y Rocío se cansarían el uno del otro cuando el fuego se apagara. Pero por el contrario, se sentían más atraídos a medida que pasaba el tiempo. 

Rocío estaba demasiado ocupada para cuidar de Edward, y él hacía todo lo posible para no perturbar su trabajo. Usualmente, él mismo preparaba la tina. 

Había todo tipo de productos para el cuidado de la piel en el baño. Como Rocío nunca usaba ninguno de ellos, no sabía para qué era cada uno. Solo ocasionalmente usaba una crema hidratante. Así que leyó las etiquetas de cada botella. Finalmente, escogió un aceite de baño con una ligera fragancia para Edward. Lo vertió en el agua y regresó al cuarto para buscar a su problemático esposo, solo para descubrir que se había quedado dormido. La habitación estaba viciada con el olor del alcohol. Debía abrir las ventanas para dejar que el olor ventilara. 

Normalmente, no lo despertaría. Pero el pensamiento de tantas mujeres tocándolo hacía un rato hizo que su piel se erizara. No podía dejarlo dormir sin darse un baño primero. Así que le pellizcó la nariz para despertarlo. 

En realidad, Edward solo fingía estar dormido. De repente, sus ojos se abrieron de golpe, tomó a Rocío del brazo y la derribó sobre él. Ella lo miró pasmada. 

—¿Qué estás haciendo? El agua esta lista. Ve a tomar un baño. —Rocío luchaba por soltarse, con la cara roja. Esa posición era demasiado vergonzosa para ella. 

—Bésame y me bañaré. —Edward la abrazó con más fuerza, mirándola con una sonrisa. 

—No. Si no quieres, no te bañes. Pero si no lo haces, dormirás en el estudio esta noche —amenazó Rocío con una sonrisa burlona. 

—Eso no depende de ti. —Edward dio la vuelta y se acomodó encima de ella, besando sus labios apasionadamente. El tenue sabor del alcohol llenó sus labios. 

Todo sucedió tan rápido. Rocío estaba sorprendida, y no tuvo tiempo de reaccionar. Se quedó allí, dejando que Edward la besara, su mente se había quedado en blanco. Cuando reaccionó a lo que estaba sucediendo, Edward la miraba de forma depredadora. 

—Quítate de encima. —Rocío lo empujó, indignada. Esta vez, Edward la dejó ir. 

—Está bien. Primero me bañaré. Regresaré por ti más tarde. —Edward la miraba deseosamente. Se levantó de la cama y comenzó a caminar muy seguro hacia el baño. Él deseaba tanto a Rocío. Pero ella había dejado muy claro que no lo dejaría acercarse sin bañarse. Él respetaba sus deseos, así que debía cumplirlos. Lo que había visto en el club obviamente la había molestado. Y aunque no pasó nada entre él y esas mujeres, entendía a su esposa. Como su esposo, tenía que ser considerado con sus sentimientos. 

Rocío se mordía el labio aliviada, mientras veía a Edward entrar al baño. Aunque no era tan obsesiva compulsiva como su esposo, pensar en la escena del club le daba náuseas. Estaba contenta de que Edward no la forzara. 

La noche era siempre el momento más dulce y romántico para los amantes. Todo sucedió naturalmente, y Rocío ya no resistió el avance de Edward. Esa noche, ella se rindió voluntariamente a su amor. 

La brisa soplaba. Todo lucía hermoso bajo la luz de la luna. Una vez más, Edward comprendía que las mujeres debían ser consentidas. Necesitaban sentirse amadas. Las mujeres terminaban volviéndose tiernas y gentiles luego de hacer el amor, sin importar cuán enojadas o celosas estuvieran antes. 

 

 


Capítulo 744 El mal genio de Rocío (Segunda parte)


Por otro lado, fue una noche solitaria y triste para Natalia. El vestido de novia que planeaba darle a Belén como regalo había llegado. Se sintió deprimida al verlo, pero no sabía por qué le dolía. 

Se frotó sus ojos lagrimosos y comenzó a coser una por una las perlas brillantes en el vestido. No tenía intención de modificarlo, pero pensándolo bien, se dio cuenta de que la elegante decoración suavizaría la fuerte personalidad de Belén. Esa noche, decidió quemarse las pestañas para terminar el vestido. 

Ella no podía dejar de pensar en Kevin, pues cuanto más tiempo estaban separados, más lo pensaba. Se llevaba su teléfono a donde quiera que fuera para asegurarse de no perder ninguna llamada o mensaje de su esposo. Así que siempre ponía su teléfono donde pudiera verlo. Aunque existía la posibilidad de que no la llamara ni le escribiera, nunca perdía la esperanza. 

Natalia sabía que Rocío era la mujer a quien Kevin amaba. Distraída con sus pensamientos, se pinchó el dedo con la aguja. Ante el dolor, inmediatamente dejó el vestido a un lado para evitar que se manchara de sangre. Era imposible para ella diseñar otro vestido en tan poco tiempo. 

Natalia deslizó ligeramente la pantalla de su teléfono para ver la foto que le había tomado a Kevin mientras él estaba parado en el balcón, mirando a lo lejos. En lo que sea que él estuviera pensando, ella sabía que no era en ella. 

¿Se había enamorado de él? Natalia suspiró al pensarlo. Seguro que era eso, si no, ¿por qué tenía a Kevin siempre en su mente? Si él estaba enamorado de Rocío. Natalia no creía que fuera una buena idea dejar que sus sentimientos por él crecieran así. 

Sintió una amarga tristeza en su interior. Fue un terrible error enamorarse de él. Sus amargos sentimientos solo le confirmaban que se había enamorado de Kevin y eso no podía ser. Tenía que cortarlo de raíz o ella sería la única que saldría lastimada de este triángulo amoroso. No podía volverse tan indiferente y fuerte como Rocío. 

Natalia quería reírse de sí misma por ser tan ingenua y no haberse dado cuenta antes de que Kevin estaba enamorado de Rocío. Si lo supiera, no se habría casado con él. No había posibilidad de que Natalia pudiera competir con ella, porque sabía muy bien que Rocío era la única mujer que ella no podría vencer. 

Se chupó el dedo hasta que desapareció el dolor. Después de limpiarse el dedo con un pañuelo, recogió el vestido nuevamente y continuó cosiendo. Esperaba que trabajar sin parar le ayudara a distraer sus pensamientos por Kevin. 

El vestido de novia blanco resaltaba la clara piel de Natalia. Su matrimonio fue impulsivo y no celebraron la boda. Aunque ella nunca pudo ni podrá lucir un vestido de novia, eso no le impidió fantasear sobre ello. Cada perla que cosía en el vestido lo hacía con anhelo. 

Las mañanas de otoño eran un poco frías. Rocío se despertó debido a la fría brisa que entraba a la habitación a través de la ventana. Se dio la vuelta, sintiéndose dolorida por todas partes. Si tan solo pudiera patear al hombre que la sostenía fuertemente en la cama. Ella le había rogado a Edward que fuera gentil, pero como si no pudiera oírla, su entusiasmo no disminuyó de ninguna manera anoche. Estaba demasiado cansada como para moverse, sentía como si hubiera estado entrenando sin parar durante diez días seguidos. 

Hoy iba a ser otro día ocupado para ella, tenía que levantarse a pesar de estar exhausta. Rocío se preguntó si Hero ya estaba fuera de peligro, pues no había recibido ninguna noticia sobre él hasta ahora. Si no le dijeran nada, podía ser algo bueno, ya que significaba que estaba vivo. 

—Todavía es temprano, quédate en la cama un poco más —dijo Edward entre dormido y la llevó de nuevo a la cama. La sostuvo fuertemente entre sus brazos y le besó las orejas y el cuello. 

—Basta, voy a llegar tarde al trabajo —dijo Rocío evadiendo sus besos. Su cálido aliento sobre su piel la hacía sentir más suave y débil. 

—No dormiste mucho anoche. Eso no es bueno para ti —dijo Edward mientras besaba su cabello con preocupación. Sabía que Rocío debía estar exhausta, pues tuvieron una larga noche haciendo el amor. Su esposa era tan irresistible que no había podido controlarse. 

—¿De quién fue la culpa? Debiste dejarme descansar —dijo Rocío en un tono hosco. No necesitaba que se preocupara por ella ahora, debió hacerlo en la noche. 

—Tenía que ayudar a que te relajaras —dijo Edward mirando a su esposa de una forma pícara y una expresión perversa. 

—¿Crees que me ayudaste? Hubiera descansado bien si no me hubieras molestado —dijo Rocío y lo mordió en el pecho. ¡No todos eran tan lujuriosos como él! 

—¿Lo dices en serio? ¿Quién estaba gimiendo tan fuerte anoche? —preguntó Edward a sabiendas, esperando su reacción. 

—¡Edward, eres un pervertido! —exclamó Rocío, lo echó de la cama y corrió hacia el baño, sonrojada de vergüenza. Detrás de ella escuchaba la histérica risa de Edward, que la hacía desear cavar un agujero para enterrarse. ¿Cómo podría alguien decir algo así? La próxima vez no iba a querer hacer ningún sonido. No, ni siquiera habría una próxima vez. ¡Tendría que hacerlo solo! 

Rocío se salpicaba agua fría en su rostro para refrescarse las mejillas. Al recordar la noche anterior, se sonrojó de pies a cabeza. 

Edward se levantó del piso riendo. Afortunadamente, había una alfombra en el piso, por lo que no se lastimó. Su esposa era tan despiadada que le había pateado directamente de la cama. 

Rocío se quedó en el baño durante mucho tiempo. Cuando salió, Edward estaba completamente vestido. Nunca antes se había preparado para trabajar tan temprano. 

—¿Tienes un día ocupado hoy? —preguntó Rocío mientras se ponía de puntillas para ayudarlo con su corbata. Pero mientras le enderezaba el cuello y las mangas, notó una pequeña arruga en la manga de camisa. Frunció el ceño disgustada, al darse cuenta de que no fue lo suficientemente cuidadosa mientras planchaba la ropa de su esposo. 

—En verdad no. —Edward la miró con ternura, disfrutando el dulce momento. Siempre que él se levantaba, Rocío ya estaba lista para ir a trabajar. Rara vez ella lo ayudaba a organizarse. 

—Entonces, ¿por qué te levantaste tan temprano? —preguntó ella mientras estiraba la arruga de la camisa varias veces hasta que se volvió imperceptible. Luego, dio un paso atrás para echarle un vistazo y comprobar que no faltara nada más. Cuando terminó, no pudo evitar maravillarse con Edward. Era como una supermodelo al que toda la ropa le quedaba bien y le combinaba con su personalidad. 

—Para llevarte al trabajo, por supuesto. —Edward sabía que antes de ir a la base militar, ella iría a ver a Hero y quería acompañarla. Obviamente, Rocío estaba preocupada por el intento de suicidio de Hero. Y aunque Edward conocía poco a su rival, quería estar allí para Rocío, sin importar cuánto odiaba a Hero. 

 

 


Capítulo 745 Qué marido tan cariñoso (primera parte)


—Marco me llevará. Es un viaje muy largo hasta la base militar. No hace falta que te molestes —Rocío se negó rotundamente. Tomó el tónico facial de la cómoda y se puso un poco en la cara. El clima era bastante seco en otoño por lo que, aunque nunca se había preocupado por cuidarse la piel, tenía que tomar algunas medidas para mantener su rostro suave e hidratado. Lo cierto era que hasta que no estuvo con Edward nunca se había preocupado por su apariencia. Ella lo describiría no solo como un hombre guapo, sino también bello. Siempre tenía la piel tersa y suave. Ella se preguntaba si era algo de nacimiento, o si la había estado cuidando en secreto. Aunque ahora que lo pensaba, nunca le había visto usar ningún producto especial para la piel, solo algún tónico o alguna crema hidratante, como ella. Por eso pensaba que si él tenía el mejor aspecto posible, ella no podía ser menos. 

—¿Es que no quieres que te acompañe? —Edward se estaba abrochando el puño de la camisa, pero se detuvo al oírla decir aquello y su semblante se oscureció. Le irritaba enormemente cada vez que ella actuaba de esta manera. Seguramente otras mujeres se sentirían halagadas e incluso gritarían de alegría ante su ofrecimiento, pero Rocío nunca aceptaba de buen grado que él insistiera en llevarla, ya fuera para recogerla o para llevarla al trabajo. Él sabía que ella solo estaba siendo considerada con él, pero otras personas podrían pensar que lo que estaba intentando era apartarlo de ella. 

—No, no es eso. Solo me preocupo por ti. No deberías emplear tu tiempo en este tipo de cosas —se apresuró a negar Rocío. Cuando vio que él ponía cara larga, inmediatamente recordó sus quejas de la noche anterior, cuando le dijo que parecía que no le importaban sus sentimientos y que hería su orgullo. Así que se apresuró a explicarle que, en realidad, solo se preocupaba por él, en lugar de mostrar que lo que le disgustaba era que lo hiciera todo por ella. Después de todo, la noche pasada habían estado despiertos hasta muy tarde, y temía que él estuviera demasiado cansado para conducir hasta tan lejos. 

—Debes saber que los hombres somos criaturas frágiles. Si rechazas nuestra ayuda, nos sentimos heridos. Si haces eso a menudo, una relación puede deteriorarse con el paso del tiempo. —Pero él entendió que ella estaba sinceramente preocupada por su seguridad, y por eso no perdió los estribos. Aún así, eso no significaba que él pudiera soportar que cada vez que expresaba su amor y quería cuidarla, ella le diera la espalda. Podría lograr mantener su pasión al principio, pero si ella lo rechazaba una y otra vez, él podría sentirse frustrado. Y podría suceder que, al final, su amor por ella se desvaneciera. 

—Muy bien. De ahora en adelante, te obligaré a salir de la cama para que me acompañes al trabajo todas las mañanas. ¿Ya estás feliz? Pero qué esposo tan atento eres —dijo Rocío, se rio y pellizcó suavemente su hermoso rostro de forma traviesa. La piel de su rostro era como de porcelana, pero tersa y suave. Ella nunca se cansaba de aquel rostro. 

—Siempre que me lo pidas, amor. —Edward de repente tomó la mano con la que ella le había acariciado la cara y la miró a los ojos. Antes de que Rocío pudiera decir una palabra, la atrajo hacia él a la fuerza, le rodeó la cintura con el brazo y la mantuvo a su lado. Estaban tan cerca que ella podía sentir el calor de su aliento en la mejilla. 

—Bueno, pero se está haciendo tarde y tengo que preparar el desayuno. Baja cuando estés listo. —Poniéndose de puntillas y acercando su rostro al de él, lo besó en los labios después de decir aquello. Aunque de vez en cuando le molestara que él fuera tan infantil, lo cierto era que ella disfrutaba de esta forma especial y única con que él le mostraba su amor, pero nunca dejaría que él se diera cuenta. Sería su secreto. 

—No hay problema. Tómate tu tiempo. —Él le devolvió el beso antes de soltar su mano a regañadientes. Le gustaba mucho que su mujer tomara la iniciativa, porque conocía muy bien su actitud reservada. Por eso, una muestra ocasional de pasión y afecto podría hacer que él se rindiera fácilmente. Lo que lo atraía tanto era la emoción de no saber si ella estaría o no dispuesta. Demasiada reserva o demasiado desenfreno lo aburrirían. 

Rocío agarró su maletín y su gorra militar, y bajó las escaleras con paso firme y decidido. Por lo general, la señora Wu no se pondría a prepararle el desayuno a Edward tan temprano, así que tuvo que bajar rápidamente para ver qué podía hacer. 

—Buenos días, señora Mu. —Oyó que alguien la saludaba cuando llegó a la cocina. Entonces vio a la señora Wu sonriéndole amablemente. 

—Buenos dias señora Wu. Iba a prepararle el desayuno a Edward. —Hoy se había levantado más temprano de lo normal, así que había tiempo de sobra para el desayuno. Tenía planeado ir luego al hospital, por lo que llegar a la base no era una prioridad. Hacía mucho tiempo que no cocinaba, y estaba deseando prepararle a Edward algo tan simple como un desayuno. Era solo una forma de mostrar su amor por él. 

—¿Ya está levantado el señor Mu? ¿Cómo es que ha madrugado tanto hoy? Déjame que le prepare yo el desayuno. Usted tiene que comer e ir al trabajo, de lo contrario, luego andará con prisa otra vez. —Habiendo visto a Rocío tan ocupada todos los días, la señora Wu estaba un poco preocupada por ella. 

—No importa, hoy no tengo prisa. ¿Está Marco levantado? —preguntó Rocío abriendo la nevera para ver qué tenían. Como tampoco tenía tanto tiempo, decidió prepararle un sándwich a Edward. Algo rico y sencillo. 

—Sí, ya está levantado y está lavando el auto en el jardín. Es un muchacho muy agradable, ¿no le parece, señora Mu? —respondío la señora Wu. No insistió más en ayudarla, porque era lo suficientemente inteligente como para adivinar que, probablemente, aquella era una forma de que la pareja estrechara su relación. Así que simplemente se quedó allí de pie, observando todo con una sonrisa. 

—Estoy de acuerdo, pero a veces puede ser un poco impaciente y también inmaduro —respondió Rocío mientras sacaba unas tostadas, huevos y jamón, y también un trozo de queso. Vertiendo el aceite en la sartén expertamente, se puso a hacer las tortillas. Mientras el huevo se freía en la sartén, recortó la corteza de la tostada, para luego ponerle unas lonchas de jamón y queso. Y cuando las tortillas estuvieron listas, las colocó encima del resto de los ingredientes del sandwich y puso encima otra tostada. Por su forma de manejar todos los detalles, se podría decir que hacía esta comida con bastante frecuencia. En pocos minutos, un delicioso desayuno estaba listo. 

—Marco todavía es joven, así que debe ser impaciente. —La señora Wu la había estado observando todo el tiempo. Asintiendo, miró a Rocío con aprobación. En su opinión, no había muchas mujeres hoy en día que supieran cocinar y estuvieran dispuestas a ello, así que alababa a Rocío por ser tan buena mujer. Y ahora la adoraba aún más. Teniendo en cuenta su apretada agenda diaria, sorprendió a la señora Wu ver que cocinaba con tanta soltura. Después de todo, Rocío siempre le había parecido una persona de alto estatus, que siempre podía ordenar a otros que hicieran cosas por ella. 

—Bueno, pues ya terminé. Pero no puedo garantizar que esto esté bueno —dijo Rocío sonriendo tímidamente a la señora Wu. Era cierto que a menudo hacía este plato para Julio cuando andaba justa de tiempo en la base militar. Pero cuando volvió con Edward y se vino a vivir con él a esta casa, ya no tuvo ocasión de hacerlo de nuevo. Así que, naturalmente, estaba un poco oxidada. Parecía que vivir con comodidad hacía que la gente se volviera perezosa. Siempre había sido así. Tenías que seguir haciendo algo para continuar haciéndolo bien. 

—Estoy segura de que está delicioso. Oí que ya bajaba el señor Mu. Vamos a llevárselo —dijo la señora Wu suavemente. Ella consideraba a Rocío como su propia hija, y podía sentir una conexión con ella. Porque aunque podía ser distante en algunos casos, Rocío tenía una buena naturaleza y siempre trataba a los sirvientes como iguales. 

—Está bien —respondió Rocío. Olfateó el sándwich mientras caminaba hacia la puerta y sonrió con satisfacción al ver que olía bien. Después de darle unos retoques para asegurarse de que estaba perfectamente emplatado, salió de la cocina. 

—Siéntate y dale un bocado, y dime si te gusta o no. —Sonriendo complacientemente, colocó el sandwich en la mesa del comedor e instó a Edward a probarlo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 746 Qué marido tan cariñoso (Segunda parte)


—No hay necesidad de preguntar, sabes que me gusta todo lo que cocinas para mí, ¿o cuándo me he quejado de tu comida? —Edward echó un vistazo al delicioso desayuno antes de mirarla con gran afecto, como si no pudiera ver a nadie más que ella. 

—Vamos, deja de halagarme así y come, o podría llegar muy tarde. —Sentada a su lado, Rocío comenzó a comer su desayuno preparado por la señora Wu antes. Todos los demás en la casa aún dormían, por lo que la señora Wu hizo primero las comidas de Rocío y Marco. El desayuno de todos los demás se serviría aproximadamente una hora más tarde para asegurarse de que pudieran disfrutarlo caliente. Por eso Rocío le preparó el desayuno a Edward hoy. 

—Pensé que irías al hospital primero —dijo Edward con la boca llena. Él la conocía, así que supuso que esto era lo que ella quería. 

—Entonces, ¿supongo que esta es una de las razones por las que insistes en llevarme al trabajo? —preguntó Rocío que dejó de comer, giró la cabeza y lo miró con el ceño fruncido. 

—Bueno, puedes adivinar. —Edward intentó ocultárselo, aunque ella sabía muy bien lo que él tramaba. Bajo estas circunstancias, decidió seguirle el juego. 

—Supongo que no hay dudas al respecto, señor —dijo Rocío sonriendo. Ella lo conocía lo suficientemente bien como para leerle la mente. Normalmente dependía de ella si exponer lo que él pensaba o no. 

Edward sonrió indiferente, pero se podía ver en sus ojos un poco de astucia. Para ser sincero, ni siquiera él mismo se explicaba por qué se preocuparía por Hero. Después de todo, ese hombre nunca podría representar una amenaza para él. Quizás era porque Hero estaba enamorado de Rocío y esto lo hacía sentir incómodo. Rocío era solo suya y de nadie más. Solo Edward podía tenerla. 

Es cierto que todo el mundo es especial, pero todo se torna perturbador para alguien cuando se compara con otros. Y esto era lo que más temía Edward: que Rocío lo comparara con Hero. Él se sentía bien consigo mismo, pero esta vez, se estresó mucho y le preocupaba que pudiera perder contra Hero. Porque tenía que admitir que Hero había sacrificado casi todo por Rocío. Su amor era tan profundo y desinteresado que incluso Edward se sorprendió por eso. 

Cuando llegaron al hospital más tarde y vieron la condición de Hero a través del grueso cristal de la UCI, su corazón volvió a temblar. Hero parecía casi sin vida, con tubos conectados por todas partes. Edward había escuchado que él había asumido la culpa de lo que le pasó a Rocío, pero nunca se imaginó que pudiera terminar esto suicidándose. Si sobreviviera, Edward debía preguntarle exactamente qué tipo de emociones le permitieron tomar esas difíciles decisiones. 

—¿Como está él ahora? ¿Qué ha dicho el médico? —preguntó Rocío a los agentes de seguridad que vigilaban en la puerta. Había pasado algún tiempo mirando Hero, y esto solo la dejó con más preguntas. 

—El médico dijo que todavía estaba en peligro y que es poco probable que se despierte —respondió cautelosamente uno de los agentes, quien mantuvo la cabeza baja y evitó cualquier contacto visual con Rocío. Solo miraba los bajos de los pantalones del uniforme de Rocío. 

—¿Me estás diciendo que él permanecerá en estado vegetativo? —preguntó Rocío con voz algo temblorosa, volviéndose para mirar a Hero. Si ese fuera el caso, este hombre podría preferir morir en paz ahora, pensó para sí misma. Después de todo, fue por eso que se suicidó. 

—Los médicos dijeron que no lo descartarían —respondió el otro agente, conteniendo la respiración. Sabían claramente con quién estaban hablando, así que decían cada palabra con el mayor respeto. 

—Pero escuché que la cirugía fue exitosa —dijo Rocío, volviéndose hacia ellos. Un mareo repentino la dominó. Antes de que Halcón fuera capturado, Hero ya la había conocido, y se habían cruzado varias veces. Pero ella lo confundió con un hombre honesto y respetuoso de la ley en aquel entonces. Así que se sorprendió al descubrir que él estaba detrás de todo el negocio de tráfico de armas. Honestamente, se sintió mal al ver a un hombre tan poderoso reducido al estado vegetativo. 

—La cirugía fue bien, sí, pero sufrió complicaciones. —Bajando la cabeza aún más, los dos agentes casi temblaban en sus respectivos puestos, temiendo que Rocío estallara en cualquier momento. Les parecía que las personas con altos cargos tendían a tener mal genio, al menos ese era el caso de su jefe. 

—Está bien, lo entiendo —dijo Rocío, mordiéndose el labio. Por fin, suspiró y miró a Hero sin decir una palabra más. Parecía estar tranquila, lo que sorprendió un poco a los agentes. Intercambiaron miradas, asombrados de que ella no se enojara con ellos. 

Edward estaba perdido en sus pensamientos. Cuando Rocío terminó la conversación, de repente se le ocurrió una idea a Edward. Mirando la espalda de su esposa mientras salía, la siguió sin decir una palabra. Todavía era temprano, pero sacó su teléfono y marcó el número de Pol sin pensarlo dos veces. 

—Escucha, ¿quién te crees que eres? No, ignora mi pregunta, ¡no me importa quién seas! ¡Es demasiado pronto para llamarme! —En el momento en que Edward sostuvo el teléfono en su oreja, escuchó el gruñido de Pol, que sonaba como si fuera a matarlo. 

—Soy yo —Edward frunció el ceño y rápidamente sostuvo el teléfono lejos de su oído, en caso de que pudiera quedarse sordo. '¿Qué le pasaba a este tipo?', pensó Edward para sí mismo. ¿Por qué se enojaba tan fácilmente a primera hora de la mañana? 

—No sé quién eres, ¡solo di tu nombre! —dijo Pol gruñonamente mientras se rascaba la cabeza con irritación, medio dormido. 

—¿Perdón, Napoleón? —preguntó Edward con voz profunda, rechinando los dientes. Si Pol pudiera ver a Edward ahora, seguramente estaría asustado de su rostro guapo pero sombrío. 

—E... ¿Edward? ¡No sabía que eras tú! ¿Qué quieres a esta hora? —Pol se quedó atónito por un segundo, pero rápidamente cambió su actitud y preguntó en un tono adulador. Su rostro solo reflejaba arrepentimiento. '¡Qué suerte la mía!', pensó, golpeándose la cabeza contra la cabecera de la cama. 

—¿Estás libre hoy? —preguntó Edward, que intentó calmarse quitándose el polvo de la ropa. Aunque sus cejas seguían arrugándose. 

—Más o menos, ¿por qué? ¿Me invitarás a cenar? —dijo Pol en broma. Despertado por la llamada, se levantó de la cama y rápidamente se acercó al espejo. Tuvo que mirar más de cerca su rostro para ver si tenía granos o no, porque sintió que su rostro estaba un poco áspero cuando lo tocó. 

—Como estás libre, hazme el favor de ver a un paciente que conozco —respondió Edward. A diferencia de los agentes, él podía leer fácilmente la consternación en la cara de Rocío, por lo que quería hacer algo por ella. Dejó a un lado el hecho de que Hero era un criminal y que había estado involucrado en el secuestro de su esposa. Porque aun así hizo todo lo posible para proteger a Rocío y a Julio en ese momento. Por esa razón, Edward pensó que estaba en deuda con él. Así que ahora le gustaría devolverle el favor, sin importar que Hero lo aceptara o no. Lo único que Edward quería era hacer feliz a Rocío. No quería que este asunto la atormentara en el futuro. 

—¿Puedo retirar mis palabras ahora? —suspiró Pol, dibujando una cara larga. Si hubiera sabido que Edward no iba a invitarlo a cenar, habría afirmado que estaba demasiado ocupado. 

—Creo que sabes la respuesta a eso —dijo Edward con una sonrisa maliciosa, pensando que era inútil que el tipo se hiciera el tonto frente a él. 

 

 


Capítulo 747 Qué marido tan cariñoso (Tercera parte)


—Está bien, está bien, lo sé... —respondió Pol con resignación, aunque había maldecido a Edward mil veces en su cabeza. De repente entendió por qué Daniel llamaba a Edward un capitalista codicioso. Ahora le parecía que era peor que eso: ¡era literalmente un demonio que seguía explotándolo! 

—Déjate de tonterías y ven aquí ahora mismo. Te espero en el Hospital General —dijo Edward, que colgó el teléfono tan pronto como terminó. No dio ninguna oportunidad a Pol de rechazarlo. Edward siempre había sido así, una persona dominante que nunca le suplicaría a nadie. 

—Maldición. ¿Quién te crees que eres hablándome así? ¿Crees que salto al chasquido de tus dedos? Te diré algo, ya puedes quedarte esperando, porque no voy a ir. ¡Y no hay nada que puedas hacer al respecto! —Al escuchar que el teléfono estaba en silencio, Pol miró rápidamente la pantalla. Cuando vio que Edward realmente había colgado, gritó en un ataque de ira. Pero, por supuesto, solo estaba desahogando su rabia a espaldas de Edward. Después de eso, no pudo hacer nada más que tirar el teléfono y prepararse para salir. Tenía que ceder ya que Edward era el jefe. 

Al colgar su teléfono, Edward se regodeaba con una sonrisa. Si no se equivocaba, Pol debía estar maldiciéndole justo después de la llamada. Sabía que reaccionaría de la misma forma que Daniel. Ninguno de los dos se quejaba delante de él, pero definitivamente protestaban en secreto hasta que se calmaran. 

—¿Qué estás haciendo aquí? Te escuché hablando con alguien hace un momento. ¿Estabas hablando por teléfono? —De repente, Edward escuchó la voz de Rocío que venía detrás de él. Se giró y la vio acercarse a él con una mirada confusa. En la sala, Rocío había estado sumida en sus pensamientos, y al volver a la realidad, descubrió que Edward había desaparecido. ¿Cómo pudo irse sin pronunciar una palabra? Rocío salió de la sala y finalmente lo escuchó desde la distancia. Siguiendo el sonido de su voz, lo encontró cuando él acababa de terminar la llamada. 

—Sí. Es solo algo del trabajo. ¿Lista para irnos? Creo que ya es hora. —Edward no le dijo que le había pedido ayuda a Pol. Se acercó a ella, tomó su mano y la sacó del hospital. 

—Bueno, como ya vimos a Hero, puedes volver a la oficina. Marco me llevará al trabajo —dijo Rocío mientras se ponía su gorra militar, lo que se sumaba a su serio porte. Ahora que habían ido a visitar juntos a Hero como él deseaba, no tenía ninguna razón para acompañarla el resto del camino, pensó para sí misma. 

—Bueno, acaba de surgir algo y necesito ocuparme de ello lo antes posible. Cuídate, ¿de acuerdo? —Edward no insistió, no porque hubieran visto a Hero ya, sino porque necesitaba quedarse y esperar a Pol. Pol era su última esperanza, si él no podía salvar a Hero, entonces no había nada más que Edward pudiera hacer. 

—No te preocupes. Llámame si surge algo. Llevaré a los soldados a entrenar más tarde, así que puede que no vuelva hasta tarde esta noche —dijo Rocío, mirando su reloj. Era cerca de fin de año, por lo que tenían que entrenar y prepararse para todo tipo de inspecciones que se realizaba una tras otra. El entrenamiento de campo de ese día se había programado con antelación. Al principio, Rocío planeaba esperar que Kevin volviera. Pero ahora parecía que tenía poco tiempo y tenían que acelerar el entrenamiento. 

—¿Entrenamiento de nuevo? ¿Estarás bien? No dormiste mucho anoche —dijo Edward con una expresión de preocupación en su rostro. Si hubiera sabido que habría entrenamiento de campo, se habría resistido al impulso sexual y la habría dejado descansar lo suficiente la noche anterior. Resultó que había dormido no más de cuatro horas. Edward temía que ella no fuera capaz de soportar el duro entrenamiento. 

—No te preocupes, son los soldados los que tienen que participar en el entrenamiento, no yo. Todo lo que tengo que hacer es ir y supervisarlos. —Rocío no pudo evitar reírse a carcajadas al ver la preocupación en la cara de Edward, lo que hizo que su hermoso rostro se viera, además de lindo, bastante divertido. Ella volvió a agarrarlo, y lo pellizcó suavemente. Realmente se había acostumbrado a interactuar con él de esta manera porque le gustaba su delicada piel. 

—De acuerdo, no te esfuerces demasiado. Date prisa, se te está acabando el tiempo. —Pero antes de dejarla ir, no pudo evitar besarla una vez más en la frente. Si ella no llevara el uniforme, y si él no tuviera que ayudarla a mantener la imagen militar en público, sin duda le daría un beso profundo. Sin embargo, su beso fue suficiente para que nuestra coronel se sonrojara. Bajó la cabeza y se subió rápidamente al auto de Marco y se fue corriendo a la base militar. 

Edward no se dirigió a su auto hasta que el vehículo militar se perdió de vista. Pero en lugar de arrancar, se quedó allí sentado en silencio, lo que confundió a Lucas, quien lo estaba siguiendo, por supuesto. Pero no hizo preguntas, por el contrario, observó y esperó. Le parecía que Edward estaba esperando a alguien, pero no podía adivinar quién podría ser. Siguió preguntándose hasta que vio el auto de Pol llegar más de veinte minutos después. 

Pol debía sentirse privilegiado de que Edward estuviera dispuesto a esperarlo, porque pocas personas tenían semejante honor. Y, para aquellos que tenían ese honor, era algo que no sucedía todos los días. 

—¿Por qué tardaste tanto, señor tortuga? ¿Viniste arrastrándote sobre tus manos y rodillas? —se quejó Edward. Cuando vio llegar a Pol, salió del auto inmediatamente. Al mismo tiempo, Pol también había abierto su puerta. 

—¡Ahórrate el sermón! ¿Sabes lo rápido que conducía? Este lugar está muy lejos de mi casa, sin mencionar que tuve que conducir durante la hora pico de la mañana. ¡Realmente deberías agradecerme por lo rápido que llegué a pesar de todo! —exclamó Pol, mirando a Edward. 'Así que ahora por fin sabes lo molesto que es esperar a los demás, ¿eh? ¡Esto es lo que obtienes por hacer esperar tanto tiempo a la gente! ¡Veamos si lo vuelves a hacer!', pensó Pol para sí mismo. 

—¡Deprisa! No más excusas —instó Edward. Así era siempre él. Si bien era libre de hacer reclamaciones, nunca dejaría que otros le hicieran lo mismo. 

—¡Solo me estaba explicando! ¿O crees que debería aceptar felizmente que me llames señor tortuga? —gritó Pol mientras trataba de alcanzar a Edward. Entraron en el hospital, provocándose el uno al otro. Y sus voces rompieron de alguna manera el silencio que había en ese lugar. 

—Realmente no sé por qué te llaman el doctor genio. ¿Conseguiste este título honestamente? Creo que es estúpido tomar cada palabra que digo tan personalmente. —Entrecerrando los ojos, Edward comenzó a burlarse de sus habilidades médicas. 

—Bien. Me iré si el señor Mu no tiene fe en mí. ¡Ve a buscar un verdadero médico que haga milagros, si puedes! —Pol se volvió ante las palabras de Edward, parecía tener una expresión de molestia. Esta fue la gota que colmó el vaso. 

 

 


Capítulo 748 Una invitación de Rachel (Primera parte)


—¿Estás seguro de que vas a irte ahora? —Edward lo miró con frialdad y le sonrió de manera pícara. No se detuvo para nada y siguió caminando hacia el hospital. No le importaba si Pol lo seguía o no, pues confiaba en que no se iría en ese momento. 

—Edward, cuéntame sobre el paciente. ¿Qué relación tiene contigo? Obviamente estás preocupado por él, de otra forma no me habrías hecho venir aquí tan temprano. —Edward tenía razón. Pol no se iría. Él lo sabía bien. Corrió para alcanzar a Edward, mientras se quejaba todo el camino. 

—Es mi rival en el amor. —La respuesta de Edward fue muy simple pero impresionante. Pol, que lo seguía muy de cerca, estaba en un completo perplejidad. Pero Edward se mantuvo tranquilo y calmado, como si nada grave estuviera sucediendo. 

—¿Qué dijiste? ¿Me pareció escucharte decir que era tu rival? ¿O se me escapa algo? ¿Me sacaste de una cama cálida a primera hora de la mañana para que ayudara a tu supuesto rival? ¿Qué sucede contigo? Y lo más importante, ¿por qué quieres que le salve la vida? 

Pol no creía poder entender las extrañas maneras de amar hoy en día. Debió ser que no salía de su laboratorio. ¿Cómo podría un hombre ser tan bueno al querer salvar al hombre que estaba enamorado de su esposa? ¿Por qué? ¿No preferiría que su rival se mantuviera lo más lejos posible, o incluso que muriera cuanto antes? ¿No tendrían más sentido esas dos opciones? 

—Tú sálvalo. Y no hables tanto. —De repente Edward dejó de caminar, giró la cabeza y le miró fríamente. Pol se sorprendió, y casi se choca con él. 

—No dije que no lo salvaría. ¿Qué demonios estás haciendo? Me has asustado —le dijo a Edward con voz dolida y palmeó su pecho para apaciguarse. Su corazón seguía latiendo con fuerza por el comportamiento frío y amenazante de Edward, quien estaba acostumbrado a intimidar a Pol para que hiciera lo que él quería. 

Edward le lanzó una mirada de advertencia y continuó caminando por el hospital. Pero no iba a la sala de la UCI. Fue, por el contrario, al consultorio del doctor que llevaba el caso de Hero. Después de todo, Pol era de otro hospital. Aunque era un excelente médico en la ciudad, Edward no podía dejar que tratara a Hero sin el permiso del hospital donde se encontraba. De manera que había algunos procedimientos que debían seguir. 

En la ciudad, mucha gente conocía a Edward Mu y a Pol Qin. Al fin y al cabo, uno era el hombre de negocios más poderoso y el otro era un genio en el campo de la medicina. Cuando aparecieron delante del médico de Hero al mismo tiempo, este se sorprendió. Pero estaba más que encantado, ya que, en circunstancias normales, nunca vería a hombres tan poderosos. Prestó atención de inmediato. 

Pol le realizó una serie de exámenes al paciente. Cómo estaba, cómo eran sus signos vitales y el pronóstico final. Finalmente tuvo la oportunidad de ver al supuesto rival de Edward. No pudo evitar mirarle un par de veces más durante el proceso. Se veía verdaderamente pálido en ese momento. Pero debió admitir que el hombre no era mal parecido. Pol supuso que ese tipo era probablemente un hombre destacado, y no era de extrañar que Edward estuviera realmente preocupado en que Rocío lo reemplazara por él. No quería perderla después de pasar tantos años separados. 

—Doctor Qin, ¿cómo está? ¿Cree que haya alguna esperanza? —El doctor de Hero había acompañado a Pol durante el examen médico que realizó. Al ver el ceño fruncido en la cara de Pol, fue inevitable para él preguntar. Si Pol concluía que no había nada que pudieran hacer para salvar al paciente, entonces definitivamente iba a morir y no ocurriría ningún milagro. Era un médico genio, cierto, pero no podía resucitar a los muertos ni cambiar el destino de un hombre. 

—Todavía hay esperanza. Pero es una situación delicada. Si le parece bien, sugiero que el paciente sea trasladado a mi hospital porque tenemos más opciones que aquí. Tenemos el mejor y más avanzado equipo en mi hospital, que será de gran ayuda para su tratamiento y recuperación. —Si no fuera porque Edward lo quería salvar, Pol realmente no se tomaría tantas molestias. 

—Pero el paciente está muy débil ahora. No creo que esté lo suficientemente fuerte como para ser transferido. —El médico de Hero no quería rechazar la sugerencia de Pol, pero en ese momento, el hospital no podía poner a disposición de un paciente tanto equipo avanzado solo para transferirlo de manera segura. El hombre estaba con soporte vital después de todo, y transportar esas máquinas era muy costoso. 

—No hay problema. La ambulancia de mi hospital tiene todo el equipo que él necesita. Así que de lo único que debemos preocuparnos ahora es de cómo mantenerlo vivo hasta llegar a la ambulancia. Estos momentos serán críticos. —Para ser el hospital más caro de la ciudad, debía ser capaz de tener el equipo de tratamiento más avanzado desde un principio. De manera que, antes de que otros hospitales pudieran comprar ese equipo, el hospital de Pol ya estaba un paso por delante. Además, tenía a Edward, el jefe millonario que lo patrocinaba, por lo que nunca le preocupaban los problemas de financiación. Considerando esto, Edward era en realidad uno de los accionistas del hospital de Pol. 

—Me temo que será difícil a menos que supere el período más peligroso. Será mucho más fácil transferirlo en ese momento. —El doctor de Hero miró a Pol, quien era en realidad más joven que él, pero su talento en el campo de la medicina estaba muy por encima. Así que nada más que admiración se pasaba por su mente en ese momento. ¡Y conocerlo! Esa era una historia que podía contarle a sus hijos. 

Pol se acarició la mandíbula, considerando todas las opciones. Finalmente habló, con voz seria, como si hubiera tomado una decisión importante: —¿Qué le parece esto? Se quedará aquí esta noche. Pero mañana tendrá que ser trasladado al nuestro hospital, no importa si haya pasado el período de peligro o no. Nos encargaremos de todo desde aquí. 

—Esa es probablemente la única opción que tenemos en este momento. Nuestro hospital no cuenta con el equipo avanzado, por no mencionar tantos médicos excelentes. Más tarde hablaré con el presidente al respecto. —El médico de Hero sabía que no tenía la capacidad de tratarle los daños. Quizá Hero se cure de las heridas, pero puede que nunca salga del coma. Así que definitivamente estaba de acuerdo con el consejo de Pol, siempre que pudiera ayudar a su paciente. Como médico, debía pensar primero en la salud del paciente, y no preocuparse por quién pagará y cuánto. Y nunca sentiría envidia de Pol ni trataría de crearle problemas a propósito. De todos modos, Pol será el que asumirá las responsabilidades, no él. 

—Bueno. Entonces debe vigilar de cerca al paciente. Aquí está mi tarjeta. Puede llamarme si la condición del paciente cambia en lo más mínimo. —Pol revisó todos los indicadores de datos en las pantallas de los distintos equipos antes de salir de la habitación. Luego se quitó la máscara y los guantes. 

—¿Cómo está? —Al ver a Pol salir por la puerta, Edward se acercó y, preocupado, le preguntó. 

—El panorama no es muy optimista. Pero todavía hay algo de esperanza. Así que sugerí que lo transfiriéramos al hospital Renxin para ver qué podemos hacer. —Pol sabía que Edward se preocupaba por Hero, por eso le dijo al médico del paciente que lo llamara en caso de que ocurriera cualquier emergencia, o incluso, algún cambio en su condición. 

—Es bueno mientras todavía haya esperanza. ¡Vayamos! Cuéntame más cuando salgamos. —A Edward no le gustaban para nada los hospitales. Probablemente era porque había permanecido mucho tiempo en uno cuando lo hirieron en el pasado. Así que no quería quedarse allí, aunque no fuese él el paciente. Quería ir a otros lugares para hablar con Pol. 

—Edward, ¿puedes decirme por qué? ¿Por qué quieres salvarlo? —preguntó Pol, mientras seguía a Edward. Estaba bastante intrigado por la actitud de Edward hacia ese hombre. No era algo normal. Eso no era propio de él. 

—Porque Rocío no quiere que muera —respondió Edward con calma. Rocío era la razón. Y también él tenía sus propios motivos. Si Hero muere, Rocío no estaría tranquila y no dejaría de pensar en ello. Después de todo, lo habían atrapado, y Rocío tuvo algo que ver con eso. Si Hero no la amara, no se habría arriesgado. Aunque sabía que había policías esperándolo dentro ese día, decidió entrar y buscar a Rocío. Y no solo eso, sino que sabía que Rocío podría albergar algún resentimiento en su contra si no hacía todo lo posible para salvarlo. 

—Oh, ahora lo veo. Es por Rocío. Quieres decir que es Rocío la que quiere salvarlo, ¿verdad? —La curiosidad de Pol era como una terrible picazón que necesitaba rascarse de inmediato. Si lo que dijo Edward era verdad, pensó entonces que era hora de tener una nueva impresión de Rocío. 

—Vamos, ¿crees que ella me pediría que lo salvara? Lo hice por mi cuenta porque no quiero que esté triste. —Edward dejó de caminar por un segundo. La verdad es que realmente odiaba que su mujer estuviera triste por otro hombre. Pero también se dio cuenta de una cosa: si una mujer no tuviera un corazón bueno y agradecido, no sería digna de su amor. 

Entonces, cuando se enfrentó a tal situación, Edward se sintió conmovido y desconcertado a la vez. Pero se pondría en el lugar de los demás. Puede que sea infantil en algunas cosas, pero eran irrelevantes y sin importancia. Rocío era su esposa, a la que amaba con cada parte de su corazón, con cada fibra de su ser. Obviamente le preocupaba su mente y su alma. 

—Sé que Rocío no te pediría que lo salvaras. —Pol finalmente se relajó y suspiró. Él también conocía a Rocío, y no era ignorante. ¿Cómo podía una mujer tan sabia como Rocío exigir algo tan desmedido? 

—No importa si ella lo pidió o no, por favor, sálvalo. ¡Si no es por mí, entonces hazlo por ella! Solo avísame si necesitas algo. El dinero nunca será un problema. —Edward no fingía ser generoso. Lo dijo para hacerle saber a Pol que estaba decidido a ver a Hero completamente sano. 

—Entendido. Me encargaré de ello. ¡No te preocupes! Mientras haya un poco de esperanza, no los decepcionaré ni a ti y ni a Rocío —dijo Pol. No se sentía aliviado en absoluto después de haber hecho esa promesa. Por el contrario, sentía que sus pensamientos le pesaban mucho. La condición de Hero era un verdadero problema para él, y no era fácil de resolver. Así que decidió volver a casa más tarde e investigarlo cuidadosamente y ver qué podía hacer para arreglar las cosas. Puede que tenga que usar algunos procedimientos experimentales para salvar la vida de ese hombre. 

 

 


Capítulo 749 Una invitación de Rachel (Segunda parte)


—¿Qué te parece si te invito el almuerzo? —dijo Edward sonriendo. Él confiaba en Pol y cuando dijo que todavía había esperanzas, Edward sabía que la situación de Hero no era tan grave. 

—¡Invítame otro día! Necesito regresar y seguir trabajando en el tratamiento que le estamos aplicando. No te voy a mentir, esto no será nada fácil. Ya podrás agradecérmelo más adelante. —Si alguien invitaba a almorzar a Pol, no podía negarse. Tendría que ser un tonto para rechazar la invitación, particularmente porque Edward se había ofrecido a pagar. Su amigo tenía bolsillos tan profundos que ese almuerzo podría ser la comida más cara que Pol pudiera disfrutar en toda su vida. Pero para poder salvar a Hero, tenía que ser responsable y renunciar temporalmente al almuerzo ofrecido por Edward. 

—¡De acuerdo! Entonces ya me voy a la oficina. Llámame si hay algo que pueda hacer para ayudar. Nos vemos —dijo Edward y se dirigió hacia su auto. Se sentía mucho más tranquilo pues Pol estaba atendiendo a Hero. Agitó la mano para despedirse de su amigo sin voltearlo a ver. 

Pol se dio la vuelta y caminó hacia su auto, también. Del mismo modo, levantó el brazo y se despidió de Edward, luego se subió a su auto y se fue detrás de él. Lucas los siguió en su auto. Así, los tres elegantes vehículos salieron del estacionamiento, uno por uno. Agarraron camino y desaparecieron en el horizonte. 

Mientras tanto, en la sala de juntas de Grupo Leng, Rachel Qin fijó su mirada en Samuel, quien estaba sentado en la silla del presidente, como siempre. Los ojos de esa mujer destilaban amor y pasión por Samuel. Se había abstenido de correr hacia él y rogarle algo de atención, pues no quería que pensara que era una mujer predecible o que tuviera una actitud cortante hacia ella. No importaba cuánto deseara acercársele, tenía que reprimir sus sentimientos y tratar de no ser demasiado obvia. Tendría que esperar una buena oportunidad para acercarse. 

Samuel era bien conocido en su empresa como un hombre frío y de pocas palabras. Nunca nadie lo vio sonreír. Mientras la gente hiciera bien su trabajo y no lo ofendiera, era fácil llevarse bien con él. En términos generales era un buen jefe. Nunca sancionaba a los empleados que no lo merecían, y los trataba a todos de manera equitativa. 

—¿Hay algún otro tema que deba abordarse? De otra forma damos por terminada la reunión y pueden retirarse —dijo Samuel, mirando a los presentes. Sintió que alguien lo había estado observando durante toda la reunión. Al final, trató de encontrarse con esa mirada. '¿Quién podrá haber sido? ¿Habrá sido Rachel Qin?', pensó Samuel. Pero cuando la volteó a ver, tenía la cabeza agachada y estaba escribiendo algo. Llegó a la conclusión de que no había sido ella. Pero, ¿quién más aparte de ella podría estar tan interesado en él? 

—¿Señor Leng, puedo decir algo rápidamente? —Cuando Samuel estaba a punto de dar por terminada la reunión, Rachel habló de repente. 

—¿Qué es? ¡Dilo! —respondió Samuel, frunciendo el ceño. Se preguntaba qué trucos traía en mente esa mujer, esta vez. De hecho, no era apropiado para ella hablar durante las reuniones, ya que su posición en la empresa no era lo suficientemente alta. 

—Tengo una solicitud muy simple; nuestro departamento tiene una celebración esta noche y me gustaría invitar al señor Leng a que nos acompañe —dijo Rachel mirándolo fijamente a los ojos. Sabía que si le hubiera hecho la invitación en privado, él definitivamente se hubiera negado. Pero en ese momento había tanta gente en la reunión, que estaba segura de que no encontraría ninguna excusa para rechazarla. Después de todo, era el departamento de Rachel y la compañía de Samuel. No era bien visto en alguien que tenía un cargo directivo rechazar una invitación de esa naturaleza. 

—Bueno... asistiré si no estoy ocupado esta noche. —Eso había sido lo último que Samuel pudo imaginar que escucharía. No había forma de que pudiera haberlo visto venir. Nunca antes ningún departamento lo había invitado a sus celebraciones. Había sido un hecho sin precedentes. Después de todo, no tenía una excusa razonable para no acompañarlos, de tal forma que tendría que asistir, sin importar si quería hacerlo o no. No podía negarse pues era una cuestión de negocios y él era el jefe de la empresa. Si no asistiera, los empleados podrían considerarlo distante de ellos. 

—Gracias, señor Leng. Estoy segura de que la celebración será aún mejor contando con su presencia —dijo Rachel, esbozando una pequeña sonrisa. Sabía que podría lograr su objetivo si se esforzaba lo suficiente, ya que se consideraba una mujer hermosa e inteligente. Estaba segura de que sería pan comido lograr que Samuel se enamorara nuevamente de ella, pues él la había amado tanto antes. Sería como quitarle un caramelo a un niño. 

—Pueden retirarse ahora, si no hay nada más que decir —dijo Samuel, mirando a Rachel pensativo. Inmediatamente después tomó las carpetas que estaban frente a él y salió de la sala de juntas. 

—¿Señor Leng, de verdad asistirá a la fiesta de esta noche? —preguntó Janice Sun, quien era su asistente y había salido corriendo detrás de él, para alcanzarlo. Sabía que Samuel nunca antes había asistido a una celebración así, de tal forma que estaba un poco preocupada. 

—¿Tú qué opinas? ¿Crees que deba ir? —preguntó Samuel. Quería que ella tomara la decisión. La expresión en el rostro de Samuel no revelaba nada, pero había un pequeño brillo de malicia en su mirada, el cual desapareció en un instante. 

—Si tomamos la decisión desde una perspectiva empresarial, creo que lo mejor es que asista —respondió Janice vacilante, ya que nunca imaginó que una nueva empleada del departamento de ventas haría tal invitación al jefe de la compañía, pues los empleados de otros departamentos nunca lo habían invitado a eventos similares. De cualquier manera, esas actividades eran de diversión, así que muy seguramente sería algo desenfrenado, y no creía que la fría personalidad de su jefe encajara en el ambiente de fiesta. Por tal motivo concluyó que la invitación de Rachel había sido más que imprudente. 

—¿Janice, qué te parece esta idea? Ve a la fiesta en mi nombre —sugirió Samuel, echándole una mirada de reojo. Esa chica era muy joven, pero bastante capaz e hiperorganizada. A Samuel le gustaba tenerla como asistente porque no era el tipo de mujer que estaba al acecho de los hombres y no se comportaba como una admiradora enamorada de él. Cualquier enredo romántico en el que pudiera estar envuelta, lo tenía bien separado del trabajo. 

—Lo invitaron a usted, no a mí —respondió Janice frunciendo los labios, pues no quería verse involucrada en ese drama, en lo absoluto. Presentía que esa chica Rachel, debía sentir algo más que respeto por su jefe. De lo contrario, no lo habría mirado tan insistentemente durante toda la mañana. 

—Bueno, te pido que asistas a la reunión en mi nombre. Es parte de tus obligaciones —dijo Samuel mientras entraba a su oficina, sin sostener la puerta para que pudiera entrar Janice, como lo haría cualquier caballero. No le importó en lo absoluto que esta pudiera golpear la hermosa nariz de su asistente. En realidad, no creía que lo fuera a seguir hasta su oficina, ya que consideraba el tema como un asunto cerrado. 

—No quieren verme a mí, así que olvídelo. ¡No asistiré! ―Janice sabía que Samuel no era el tipo de hombre que acostumbraba a ser caballeroso con las mujeres, de tal forma que extendió la mano para sostener la pesada puerta, en el momento en que su jefe la soltó, para evitar ser golpeada. De lo contrario, su nariz habría pagado las consecuencias. Eso ya había sucedido una vez, cuando fue a un hotel a llevarle ropa. Se golpeó la nariz tan fuerte que le dolió por varios días. 

—Supongo que es a mí a quien quieren ver. ¿Es eso a lo que te refieres? —dijo Samuel con el ceño fruncido. Ya estaba sentado en su escritorio; abrió las carpetas que había tomado de la sala de juntas y comenzó a firmar con su nombre en los espacios en blanco que lo requerían. 

—Desde mi punto de vista así es; usted debe asistir. —Janice se había acostumbrado a los modales de Samuel desde mucho tiempo atrás. Incluso cuando contaba un chiste, lucía inexpresivo. Ya estaba más que acostumbrada. 

—De acuerdo, revisa mi agenda. Si estoy libre a esa hora, asistiré un rato y luego me iré a casa. —Samuel pensó que si asistía a esa reunión solo un rato, saldría bien librado de esa incómoda situación. No tendría que quedarse mucho tiempo si no lo quisiera. 

—El día de hoy no tiene muchas actividades; solo necesita reunirse con un cliente para hablar sobre algunos contratos —respondió Janice. Honestamente, estaba un poco inquieta, pues sabía que Samuel odiaba atender asuntos de ese índole, de tal forma que regularmente ella se daba a la tarea de rechazar esas invitaciones si no eran realmente importantes. ¡Pero nunca esperó que Rachel fuera tan audaz como para invitarlo directamente en la reunión de esa mañana! Aunque Janice hubiera querido rechazar la invitación en nombre de Samuel, no había tenido ninguna excusa para hacerlo. 

—Comprendo. Puedes regresar a tu trabajo —dijo Samuel mientras terminaba de firmar los documentos y se los entregaba. Frunció el ceño, pensando en cómo explicarle todo ese asunto a Belén. A ella no le gustaría nada el asunto de la fiesta. Y por si fuera poco, ella no estaba incluida en la invitación, de tal forma que no podría llevarla para librarse de posibles problemas. 

Inmediatamente recordó sus heridas, así que tomó el teléfono y le llamó a Pol. 

—¡Hola! ¡Samuel! ¿En qué te puedo ayudar? —dijo Pol, mientras observaba las radiografías que había tomado en el hospital. Solía marcar en ellas algunos puntos vitales en su operación simulada. 

—¿Estás libre al mediodía? Te invito a comer. —Invitar a Pol a almorzar era solo una excusa, lo que Samuel en realidad quería era que revisara las heridas de Belén nuevamente. 

—¡No lo puedo creer! ¿Están haciendo esto a propósito? ¿Es una broma? Dos personas me han invitado a comer hoy, justo cuando estoy tan ocupado. ¿Por qué no están dispuestos a invitarme a almorzar cuando no necesitan algo? —dijo Paul, mientras empujaba su silla con los pies y esta rodaba suavemente hacia el otro extremo del escritorio, después tomó otra radiografía del escritorio y luego volvió a empujar la silla de regreso, hacía donde estaba inicialmente. 

—No entiendo. ¿Alguien más te invitó a almorzar hoy? —Samuel no se preocupó cuando Pol rechazó su invitación, ya que sabía que podía encontrar otra manera para hacer que su amigo revisara las heridas de Belén. 

—¡Por supuesto! Creo que me he vuelto bastante popular recientemente. —Nadie supo cuándo Pol se había vuelto tan narcisista como Daniel, y si seguían viéndose tanto, lo más probable era que terminara siendo su clon. No necesitaban otro Daniel; uno era más que suficiente. 

—¿Acaso Daniel te invitó a almorzar? Si es así, ten cuidado. No dejes que te vuelva gay. —A pesar de que Samuel estaba burlándose de él, su rostro lucía frío y tranquilo, ¡se suponía que era una broma! Pero por su expresión parecía que estaba hablando de algo serio. 

—Pareces casamentera. No olvides que le gustan las mujeres, no los hombres. Sé que quieres buscarnos pareja; pero por lo menos debes conocer nuestras preferencias sexuales antes de hacerlo —dijo Pol molesto. Después puso los ojos en blanco sin decir una palabra más. Era imposible emparejarlo con Daniel, pues todos sabían que él aún estaba muy enamorado de Nina. Y desde que ella había desaparecido, su amigo se había convertido en una especie de zombi. Además Pol no estaba interesado en chicos, a él siempre le habían gustado las mujeres. 

 

 


Capítulo 750 El vestido de novia (Primera parte)


—¿Estás seguro de que no tienes tiempo? —Samuel continuó preguntándole mientras se recostaba en la silla despreocupadamente. 

—Estrictamente hablando, no es que no tenga tiempo, más bien depende del motivo por el que me estés invitando a almorzar. —Pol seleccionó el último apartado de la pantalla y verificó los resultados de la simulación quirúrgica en la computadora. Pero el resultado no había sido tan satisfactorio, se sentía un poco frustrado, así que comenzó a investigar otros planes de operación más factibles. 

—¿Por qué piensas que debe haber alguna razón en especial para que te lleve a almorzar? No soy tu jefe para tener algún motivo oculto en cada invitación que te hago. —Mientras decía esto, Samuel se sentía un poco culpable. Pues, como Pol había anticipado, en realidad si tenía otros motivos para llevarlo a almorzar. 

—¡Déjate de tonterías! ¿Crees que no sé lo que estás planeando? Quieres que vaya a revisar a Belén, ¿verdad? Tráela a mi consultorio, en el hospital. Estoy muy ocupado y no puedo salir hoy. —Sus teorías sobre la cirugía no resultaban viables, así que tenía que volver al escritorio y reelaborarlo todo. 

—¿Qué pasa Pol? ¿Porque estás tan ocupado? —dijo Samuel frunciendo el ceño. Todos con los que solia pasar el tiempo odiaban los hospitales. Pol era una excepción, y no podía ser de otro modo, ya que era médico. Por eso Samuel quería que fuera a su casa. 

—¡Ah! Realmente no quiero hablar al respecto. Estoy buscando una forma de salvarle la vida al rival amoroso de Edward. —Pol hizo hincapié en que se tratada del 'rival amoroso' intencionalmente. Probablemente porque se conocían desde hace bastante tiempo, así que en la mayoría de los casos, prácticamente se podían leer las mentes. 

—¿ Qué rival amoroso? ¿Me estás tomando el pelo? —Intuitivamente, Samuel sentía que Pol le estaba gastando una broma. Por lo que podía recordar, Pol ciertamente era muy generoso, pero ¿tanto como para salvar a un rival que no causaba más que problemas? Eso no es algo que haría Pol en absoluto. Parecía muy gentil y elegante, pero definitivamente era un hombre perverso a los ojos de Samuel. 

—Puedes llamarlo y preguntarle por ti mismo si no me crees. No puedo entrar en detalles por ahora. Pero no menciones que te lo dije. —Edward no debía enterarse de que las noticias sobre su rival se estaban esparciendo rápidamente. Pol sabía que era algo confidencial, pero estaba tan sobrecargado de trabajo que se le escapó decirlo. Además de Edward, solo Pol conocía sobre este asunto. No era tan tonto como para no advertirle que ni lo mencionara enfrente de Edward. Pues él era tan inteligente, que seguramente se daría cuenta de que fue Pol quien le había dado la noticia a Samuel. 

—¿Crees que soy tan estúpido como para meterme en esos problemas? Probablemente ni siquiera lo mencione. Dejémoslo así por ahora, hablaremos de eso cuando nos veamos al mediodía. —Samuel sacudió la cabeza. La cuestión de salvarle la vida a su rival seguramente ya era bastante deprimente para Edward, si le preguntara sobre eso, sin duda sería echar más leña al fuego. Y el fuego de la ira de Edward también podría alcanzar a Samuel. Así que no sería tan estúpido como para correr ese riesgo. 

—Está bien. No olvides traerme algo para almorzar cuando vengas a mi oficina más tarde. —Pol no le quitaba los ojos de encima a la placa de rayos X sobre la mesa, estaba demasiado ocupado, así que dio por hecho que Samuel le traería el almuerzo. 

—¿Acaso soy tu mesero particular? —dijo Samuel, apretando los dientes. ¿Por qué tenía que encargarse del almuerzo de ese médico cada vez que iba al hospital? 

—Jajá... Tú me invitaste a comer, así que puedes traerme algo para almorzar aquí. No veo cuál es el problema. Y recuerda traer algo que me guste. —Tan pronto como Pol terminó de hablar, colgó de inmediato. Si estaba en lo cierto, la respuesta de Samuel serían gritos de enojo. Así que, con la intención de salvar sus oídos, sin mencionar el altavoz de su teléfono, colgó antes de que pudiera gritarle. 

Al percatarse de que le habían colgado, la cara de Samuel se retorció de rabia y apretó fuertemente el celular en su mano. 'Oye, Pol, eres un idiota por colgarme así. Espera y ya verás cómo me desquitaré', pensó Samuel. 

Después de toda una noche de trabajo, Natalia finalmente cosió todas las perlas en el vestido de novia. Aunque las perlas no eran muy preciadas para ellos, ya que eran una familia adinerada, pero siempre eran consideradas como un símbolo de prosperidad, perfección, felicidad y nobleza. Y esos eran exactamente los buenos deseos que buscaba expresar a Samuel y Belén. 

Satisfecha con su trabajo, levantó el vestido y lo colocó enfrente de ella para ver cómo se veía. Mirándose en el espejo, sonrió tímidamente. Su cohibida sonrisa la hacía lucir aún más bonita y encantadora. Recordaba que el día de la boda estaba muy cerca, y aunque estaba un poco cansada, todavía empacó el vestido dentro de una bolsa. Pero cuando tomó la bolsa y estaba lista para irse, sintió que se olvidaba de algo. Al pensar por unos momentos, se dio cuenta de que se había olvidado de empacar el esmoquin del novio. 

Sacó cuidadosamente el esmoquin que había escogido para Samuel y lo guardó delicadamente en otra bolsa, tratando de mantenerlo sin arrugas. Probablemente se arrugaría cuando llegara a su casa, pero no importaba. Podía usar la plancha para quitárselas. Por supuesto, también necesitaba llevar el vestido de noche para Belén, que usaría después de la ceremonia. Ya tenía preparado todo lo que tenía que ver con las vestimentas para la boda, y la pareja no tendría que preocuparse en absoluto. 

Revisó nuevamente para comprobar que no olvidaba nada. Una vez segura que todo estaba en orden, salió muy entusiasmada. Aunque ya era otoño, el sol aún brillaba fuertemente. Así que se puso sus gafas de sol tan pronto como salió de la casa. Con varias bolsas grandes en sus manos, parecía tener dificultades, tratando de llevarlas todas y caminar al mismo tiempo. 

Sin embargo logró meter todas las cosas en su Ferrari. Pero justo cuando estaba por encender el auto, recordó que estaba pasando por alto algo muy importante. ¿A dónde debería enviar el vestido de novia? Si se las enviaba a su casa, seguramente ellos no estarían ahí en ese momento. Si los enviara a la compañía, llamaría demasiado la atención. Por un momento, quedó estancada con esa pregunta. 

Luego de pensar por un instante, decidió llamar a Belén y dejar que ella decidiera. 

Lamentó no haberla llamado antes de salir, así no tendría ese problema. 

—¡Hola! Natalia, ¿qué pasa? ¿Por que me llamas a esta hora? —Debido a que las heridas de Belén no habían sanado por completo, se quedó en casa, solicitándole a Simón que le llevara los archivos urgentes para revisarlos. No esperaba la llamada de Natalia, por eso se sorprendió un poco. 

—El vestido está terminado. ¿Estás desocupada? Te lo llevaré. —Natalia habló por teléfono mientras movía el auto de reversa. Su rostro parecía más pequeño con las grandes gafas de sol que llevaba. 

—¿Está terminado ya? ¡Qué rápido! Estoy en casa. Puedes traerlo aquí. —El corazón de Belén latía más rápido y sin saber por qué. Quizás todas las mujeres se sentían así en un momento como este. ¿Y cómo no? Pronto se iba a casar. Estaba nerviosa pero entusiasmada. El hombre que la desposaría era su príncipe azul, por eso estaba ansiosa por la boda. 

—¡Muy bien! ¿No se supone que debes estar en la oficina hoy? —Aunque Natalia no estaba segura, de todas formas conducía hacia la casa de Samuel. Una noche de insomnio la hacía parecer un poco cansada, pero eso no la hacía lucir menos bella. 

—Sí. Es que hoy no me siento bien, así que me tomé el día libre. Para descansar en casa. —Belén se levantó y se sirvió un vaso de agua. Luego se sentó en el sillón. 

—Está bien, estaré allí en poco tiempo, nos vemos. —Natalia dejó a un lado su teléfono celular y pisó el acelerador. Condujo velozmente por las congestionadas calles de la ciudad. 

Belén pasó su delicada lengua por sus secos labios para hidratarlos un poco. Se distrajo por un momento, perdida en sus pensamientos, pero finalmente colocó el teléfono celular en la mesa de té. Luego levantó el vaso y tomó varios tragos de agua. 

De hecho, tenía mucha curiosidad por ver cómo luciría con el vestido de novia. Solo le preocupaba que la malvada de Natalia, quien tenía muchas ideas elegantes, eligiera un estilo raro para ella. Si ese fuera el caso, ella realmente se enojaría. Sería demasiado tarde para elegir otro vestido de novia, pues la fecha de la boda estaba a la vuelta de la esquina. Por lo que esperaba que su elección no fuera demasiado decepcionante. Era una chica que vestía a la moda y se suponía que tenía buen ojo para el diseño. 

Levantó la cabeza y miró la hora. Luego bajó las escaleras. Era la hora del almuerzo, y pensó que Natalia aún no habría comido. Así que se dispuso a bajar para pedirle a Giselle que preparara algún platillo que le agradara a su cuñada. 

Cuando el auto de Natalia entró a la casa, no se percató de que un Maybach iba detrás de ella. Antes de darse cuenta, Samuel estaba frente a ella. 

—Natalia, ¿qué haces aquí? —Al ver que su hermana también estaba allí, Samuel se alegró mucho. No la había visto en varios días. Ni siquiera le había llamado por teléfono Había pensado en ir a verla cuando tuviera tiempo. Y estaba sorprendido de que apareciera ahí de repente. 

—Samuel, ¿no se supone que deberías estar en el trabajo? —Natalia frunció el ceño y lo miró confundida. Luego, abrió la cajuela del auto y se inclinó para sacar las dos grandes bolsas de ropa. 

—Acabo de regresar de la oficina. ¿Qué son esas cosas? —dijo Samuel y tomó las bolsas de Natalia, temiendo que su querida hermana se cansaría si las cargara ella sola. 

—Son el vestido de novia y el esmoquin. ¿Ya olvidaste que solo faltan unos días para tu boda? —Al ver que alguien le ayudaba con las bolsas, Natalia se sintió aliviada. Caminó rápidamente hacia la casa, impaciente por huir del calor abrazador del sol. 
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